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			Capítulo 1 

			Los caminos de la luz

			‹‹Errado aquel que figure los caminos de la luz como una soberanía predispuesta a disipar toda tiniebla, pues intangible es la mitad de un todo, dado que el amor no es opuesto a la crueldad, y tan contagiosa es la amabilidad como tentador es el poder, bien mayor se va haciendo la sombra cuánto más cercana se halle la fuente de luz. Dime quién, sino aquel que reina en los cielos, plantó la semilla del mal mismo, y quién, sino aquel que recorra los caminos de la luz, habrá ya emergido de un mar de oscuridad, pues solo el eterno tormento renace el atisbo de la última luz. Aquella, digna imperecedera imposible de apagar,  y no por ello repudiada por el rey de las tinieblas, conocedor de que la verdadera naturaleza del universo es la oscuridad››.

			Transcrito de El códice. Las madres de la creación, 

			versículo 13. La luz y la oscuridad.

			Érase una vez un hermoso planeta agonizando en vida, llorando desconsolado bajo el silencio que callará cada especie de flora y fauna extinta por los siglos de los siglos, a consecuencia de la vanidad de aquellos desagradecidos en la cúspide de la rama evolutiva. Aquellos viles y ruines que destruían los bellos paraísos insólitos de la naturaleza que les fueron concedidos, causantes de los incendios forestales en los pulmones de un planeta respirando, para poder así construir sobre las cenizas de su asesinato, si bien sus bosques no eran llanamente deforestados hasta que talada se hallara la última víctima, despojando de sus hogares a todo animal que guareciera en estos refugio, siendo más singular en todo el universo cualquier vegetación que el diamante. Aquellos capaces de despreciar sus vastas aguas con mugrosos contaminantes, poniendo en peligro toda forma de vida bajo su regazo. La cruda realidad es que los denominados supervivientes a esa caza indiscriminada terminaban siendo presa de pescas de arrastre que los extinguían sin ninguna consideración. Dispuestos a invadir su vulnerable manto exterior con fragmentos de basura espacial amenazantes de precipitarse cualquier día contra la superficie.

			En efecto, quiénes si no las personas fueron las únicas en todo planeta con semejante afán por contaminarlo, deforestarlo, destruirlo y esclavizar a los demás seres vivos, proyectando en el vacío del abismo tal alarde por socavar sus propias tinieblas... 2082 fue lamentablemente un año portentoso para la civilización, pero tan triste como cierto es, que muchos otros lo fueron también, y mucho me temo que los tiempos irán a peor para aquellos que atentaron contra el planeta, contribuyeron a ello o no hicieron cuanto pudieron para detener su devastación. Incluso así, obligado, me temo, a defender el derecho a su vida, pues he presenciado la era de los hombres desde sus albores. Un problemático sistema en declive generacional desde la era de reyes tiranos que esclavizaron a la población para vivir lujosamente a su costa ha ido oscureciendo sus corazones, apagando la llama de aquello que los hace dignos de su supremacía, acercando sus almas a las portentosas puertas de la oscuridad.

			Tras tanta muerte cruel y hostil, admitiré que todo era más obvio cuando arrojaban al volcán a aquellos líderes que les traían en desgracia. Sin necesidad de convenios, se forjaba un más que honesto intercambio de intereses bajo una mera formalidad. Mientras unos contribuían a su civilización como leñadores o agricultores, otro se encargaría de ocuparse del bienestar de todos ellos, y por ello viviría mejor que todos los demás, hasta un cierto punto, exactamente hasta la delgada línea que lo separaba de la lava fundida derritiendo sus órganos. Todavía podrían trascender los sucesos si este razonamiento se implantara de inmediato. Aunque es evidente la magnitud de esa calumnia. Sin una violenta guerra, aquellos aristócratas que deberían aprobarlo son quienes rebasaban sistemáticamente los límites de la línea que los arrojaría a la boca del volcán, acomodados sobre sus enrevesadas leyes de amnistía.

			Despreciable fue cómo el fiero dominio del ser humano había emponzoñado por completo su ética lógica a favor de los intereses de unos pocos. Una inmensa mayoría, manipulada sin ser consciente de su crudo adoctrinamiento masivo, terminó realizando investigaciones para crear enfermedades que asolaban a la población, armas químicas a fin de invocar el holocausto o seres mecánicos dotados de programación tecnológicamente peligrosa. Bajo ningún concepto, las tecnologías deberían desarrollarse sin una conveniente implantación de la ética más estricta. Por desgracia, no existe tregua para el código moral cuando rige el imperialismo, y los países con Inteligencias Artificiales menos evolucionadas fueron siendo subyugados por aquellos que estaban a la vanguardia de su desarrollo. Abrumadora fue su eficiencia en su progreso, pues libremente fueron abastecidas de una base infinita de datos personales y evolucionaron por sí mismas con simulaciones para ser más rápidas, precisas, fuertes, tenaces y letales que cualquier persona, capaces de ejecutar planteamientos a velocidades supersónicas y disponerse a manos de quien pagara por controlarlos. Solo requerían algún tarado sin principios en el poder, al que le pareciera más importante ganar una guerra evitable que el propio dominio de su raza. Y ojalá solo hubieran lidiado con uno o varios impresentables, puesto que su número fue creciendo de manera exponencial. La rabia de los líderes del mundo libre ardía con más intensidad que nunca, dadas las conminaciones constantes de ataques nucleares y guerras bacteriológicas, crispando la paciencia de unos gobernantes que actuaban como si cualquier día pudiera acontecer como el último. 

			El enigma de los conflictos bélicos tomó forma a comienzos del siglo XXI, desde  que menos de un dos por ciento de la población disponía de la misma cantidad de capital monetario que todo el resto de personas, controlando los bancos que mueven como títeres a los políticos sin que estos supieran de sus tejemanejes más allá de los meros grupos lobbies de presión. A causa de que una minoría pudiera degustar exquisitos manjares en sus paraísos privados por todo el mundo, la mayoría de las personas debían trabajar más horas de las que dormían o disfrutaban el valioso amor de sus seres queridos, anhelando que llegara al fin su día libre para conseguir evadir sin éxito el cansancio y el desgaste del trabajo hasta su vejez. Para que un grupo muy reducido navegara en lujosos cruceros o volara en prestigiosos aviones privados, algunos trabajaban la mayoría del día bajo el fragor de las minas por un salario insuficiente para subsistir. Y por supuesto, mientras se despilfarraban fortunas millonarias en comprar el cuerpo de una meretriz para aliviarse sexualmente, millones morían de inanición y millares de niños eran extraviados hasta las fauces de ricos pederastas o al alcance de bisturí de aquellos que extraían sus órganos para venderlos en el mercado negro. 

			África y Sudamérica, las más esclavizadas, seguían siendo succionadas por naciones vampiras que las sumían en la pobreza y la delincuencia tras ella, pagando el precio del producto por una miseria, pero inflando más que significativamente su valor tras su compra, al ponerlo en manos de personas con mentalidad derrochadora primermundista, encomendando a los gobernantes corruptos a girar la rueda del dinero. Por rechazar una idea tan sencilla como que si una persona debe tener el mismo valor sin importar donde esté, cualquiera que obre el mismo oficio debería atribuirse una nómina equivalente en cualquier país.

			Las calles de este páramo afligido por el inconmensurable egoísmo de los poderosos, albergaban millones de vagabundos desperdigados como deshechos. Y bien, la Iglesia no les ofrecía refugio ante la intemperie en los días lluviosos. La benevolencia de los siervos de Dios terminaba recurrente una vez que el recorrido del cepillo llegara a su fin repleto de dinero, como si sus sagradas páginas fuesen olvidadas, pues aquellos que extendían la mano para cobrar las reparaciones de la iglesia los mandaban a rezar cuando eran sus propios hogares los que debían reparar, mientras el mal se fortalecía en las sombras ocultando su cálido engaño, así como el mar es capaz de teñirse del color azul del cielo.

			Parece desdichado el desdén del destino, propuesto a enlazar los hilos que impone el propio transcurso del tiempo, pero qué sentido tiene darle tanta importancia siendo tan inevitable, pues está forjado por una raza condenada al abismo de su propia destrucción. No por falta de personas humildes y altruistas, sino porque se hallaban indefensos contra quienes sembraban el mal en el mundo. La humanidad tendrá su gran oportunidad. Pero como humanos fracasarán. Serán testigos de los sucesos que los destinarán a la era de oscuridad que se aproxima, y doy fe de los peliagudos límites que se pueden cruzar cuando se trata de supervivencia. Como humanos no serán capaces de completar una sencilla prueba de confianza, y la muestra de ello es que ninguno creerá los vestigios que voy a relatar hasta que los presencien con sus propios ojos. No obstante, voy a intentarlo en un desesperado intento por evitar que el apocalipsis suceda.

			El principio del fin de los tiempos acontecerá, y no será a manos de un demonio o de una IA. El elegido para recorrer los caminos de la luz fue hombre una vez, pues por mucho que ahora cueste creerlo, doy fe de que nació con la forma de un varón el 8 de agosto de 2054, en Noruega. Aksel Blackwood llamaron a aquel hermoso bebé rubio de ojos verdes, al que decidieron poner el nombre de su padre y el apellido de su madre. Se convirtió en un buen hombre atormentado por una vasta obsesión de encontrar las respuestas que le expliquen una verdad consecuente a su lógica; un trauma debido a su temprana orfandad. Una obsesión que terminó por obligarlo a trabajar como detective en busca de aquello que anhelaba con toda su alma. Durante su adolescencia, su mejor amigo le presentó a Eleonnor, la mujer de la que se enamoraría perdidamente. Una chiquilla siempre vivaz y alocada que creía fervientemente en vivir el continuo presente, y se implicaba con audacia en encontrar el lado bueno que tienen todas las cosas. Por eso le era muy fácil caer bien a todo el mundo. Tan potente era su don natural para implantar la felicidad, que conseguía que Aksel, más serio, centrado y de conclusiones más pesimistas, hablara con ella bromeando con plena naturalidad. Los dos eran más que hermosos en la flor de la juventud, y era frecuente que sus amigos, al encontrárselos, los elogiaran por la impresión que causaba su provechosa apariencia física, y la abundancia de horas de sexo era el mayor motivo de su resplandeciente aspecto, pues su amor se afianzaba en la alcoba en irascibles arrebatos de deseo incontrolado. 

			Se hipotecaron en un bonito adosado en Polonia, en Jarocin, ya que allí vivían la madre y las tías de Eleonnor, y, por lo contrario, Aksel era víctima de la infame orfandad. Su romance no podía ser más sano, puesto que la confianza de ambos era constantemente demostrada con cuantiosas caricias y sentimentalismos, y no existía poder que los alejara de una constante fuerza de atracción, como dos imanes que se buscan al separarse. Tal era su conexión que, sin encontrarse físicamente en el mismo lugar, llegaban a vislumbrar si al otro le ocurría un suceso malaventurado. Su romance fue cariñoso y enternecedor. Asimismo, se casaron a los años de noviazgo, y en su luna de miel sembraron una preciosa hija que parecía un clon de su madre, heredando su rostro de ojos azules y su cabello fino dorado. Aquel afortunado detective las amaba con todo su aliento. No podía ser más amable y considerado con ellas todos los días, demostrando con frecuencia la importancia que desentrañaban en su vida diaria. 

			Trágico es que los mejores momentos que puede vivir una persona se transformen en los más tristes recuerdos. Desconcertante es el progreso, que, a menudo, provoca que las historias que acaban mal empiezan bien, y desafortunado su amargo destino, pues, como mano ejecutora de la profecía, su hasta ahora mera existencia estaba estrechamente ligada a la maldición que supondrá el resucitado dominio de la oscuridad.

			La noche del 27 de marzo de 2082 fue una como otra cualquiera en la residencia de los Blackwood. Ya era hora de acostarse y el detective arropó a su hija de nueve años, Dorothee, dándole un cálido abrazo de buenas noches.

			Apagó la luz, ocultando entre el abrazo de la oscuridad los calzados desperdigados, los posters de chicos de la tele, las prendas no del todo sucias sobre la silla y deberes inacabados sobre su escritorio.

			—Papá, ¿puedes cerrar la puerta del armario? Los monstruos me dan mucho miedo.

			—Mi pequeña princesa. La luz de mi vida. Las estrellas en mis noches más oscuras. Si hay un monstruo en el armario, empujar una puerta de madera no lo va a detener.

			—¡Mamááá! —gritó la pequeña a pleno pulmón pidiendo socorro a su madre.

			—No me lo puedo creer. ¿Ya estás otra vez provocándole pesadillas a la niña? —refunfuñó su esposa Eleonnor acercándose apresurada por el pasillo.

			Cuando entró a la habitación en camisón, encontró el rostro de su hija arrugado y unos ojos temblorosos de angustia.

			—Papá me está asustando otra vez.

			El detective Blackwood se ausentó de esa habitación pensando: ‹‹Otra vez... Ser padre no puede ser tan complicado... ¿Y lo de la luz de mi vida y las estrellas en mis noches más oscuras? ¿Es que eso no significa nada? Quizás debería haber cambiado el orden...››

			La madre meció a su pequeña entre las sábanas tras consolarla, y besó su frente antes de declararle con voz suave:

			—Nada va a pasarte nunca porque estaré aquí siempre para protegerte.

			—Te quiero. Yo tampoco dejaré que te pase nada.

			Aksel se presentó cruzando la puerta portando una pequeña luz led, y fue dispuesto a fijarla en el armario.

			—Esta quédatela tú, y así verás que solo hay ropa y muchos, muchísimos zapatos tirados por el medio.

			—Intenta descansar, que mañana hay que madrugar —dijo la madre antes de ausentarse del cuarto.

			Aksel observó las sinuosas caderas de su mujer y su sangre recorrió ardiente su cuerpo. La empujó bruscamente chocando su espalda contra la pared del pasillo, y allí la besó apasionadamente, mientras la apretaba contra sus voluminosos músculos. Eleonnor, toda despeinada, respiró profundamente ardorosa, mirando aquel hermoso rostro de ojos verdes. Aksel acarició suavemente su pecho a través del fino tacto del camisón hasta hallar su pezón, y comenzó a respirar fogoso en su cuello. 

			En un arrebato desenfrenado de lujuria fueron inevitablemente arrastrados por una corriente de deseo hasta el dormitorio. Cuando ella cerraba el pestillo de la habitación, él la empujó contra la puerta de espaldas y la agarró del cabello, preso por su testosterona, acariciando suavemente su pezón sobre la seda. 

			—¡Vaya. ¡Qué agresivo! Me encanta.

			El detective se bajó el pantalón, mientras ella levantaba su ropa inclinando sus caderas receptivas a la lenta caricia de su pene con la textura de sus braguitas, humedeciendo su vulva hinchada. La mirada de Eleonnor había perdido el norte cuando él apartó su ropa interior y comenzó a resbalar su duro pene entre sus labios vaginales con suavidad, mientras los dos gemían suspiros de respiración. Tras dos magníficos minutos frotando su clítoris y sus nalgas, mientras ella movía las caderas sinuosa, su pene entró resbalando inevitablemente y terminaron de completarse. Ella se estremeció sintiendo como su verga palpitante rozaba el interior de sus paredes vaginales. Aksel comenzó a empujar sus caderas con brutalidad, en fuertes embistes empujándole la cara contra la puerta, agarrándola del pelo sin piedad. Los ojos de Eleonnor se desvanecían cada vez más con cada impacto que rebasaba bruscamente su vagina por dentro, avivando las llamas del placer carnal.

			Los dos se desvistieron por completo arrancándose la ropa salvajemente. Ella se arrodilló con los ojos endulzados por aquel postre bajo esos más que marcados abdominales. Suspiró de excitación al tener ante su mirada aquel pene grueso palpitante con venas recorriendo su fina piel. Se derramó la baba antes de meterse lo que le cabía en la boca. Él sollozó cachondo, al notar todo su miembro húmedo de golpe, y la agarró de la frente para que esos preciosos ojos azules lo observaran con su polla ocupando enterita la boca. Ella comenzó a deslizar su lengua por su pene, mientras lo masturbaba con una mano. Estaba tan cachonda con el tacto de su grueso miembro en su boca que gemía gustosa con ella dentro. Entonces, Aksel comenzó a follarle la boca. Hizo un buen nudo en su larga melena con su mano y empujaba su cabeza con la mano en el pelo, mientras empujaba sus caderas metiéndola una y otra vez entre sus labios, bajo esos ojos azules que la miraban tan excitada como ahogada. El rostro de Eleonnor se descomponía de placer arrugando su frente y sus mejillas, mientras pajeaba su gran polla dura como una roca.

			Cachonda perdida, apoyó las piernas sobre la pared haciendo el pino, y lo observó cabezabajo con rostro vicioso. Él agarró sus piernas y las postró sobre sus hombros, atrapando sus suaves caderas hasta acariciar su contorno interior y separar sus nalgas y su vagina para rozarse con ellas delicadamente, y regocijar su verga hinchada con su caliente flujo vaginal.

			Una vez que las dulces caricias entre sus labios vaginales hincharon aún más su vulva excitada, su polla entró sola y se mojó por completo de su pegajoso flujo, y fue como experimentar un millón de sensaciones.Sus ojos verdes se postraron fijamente en ella, que quedó paralizada conocedora de que aún quedaba mucho por entrar. Aksel volvía a nacer en la sensación de frotar sus paredes vaginales por dentro, y observar la cara de su mujer perdiéndose cada vez que se la metía.

			—Destrózame viva —le suplicó cabezabajo, con la boca abierta y sus carnosos morros sacados hacia afuera.

			Una sensación de lujuria recorrió su cuerpo y la testosterona hinchaba su verga palpitante, tornándose aún más dura. Comenzó a penetrarla bruscamente estampando sus nalgas violentamente contra la pared una y otra vez.

			—Ah. Quiero más —sollozó Eleonnor articulando las letras tras cada fuerte embestida—. Fóllame fuerte.

			Aksel se tornó completamente violento y la penetró golpeando la pared con sus nalgas, provocando una secuencia de estruendos que pudieron escucharse lejos, sintiendo cómo la rasgaba por dentro repetidamente.

			—Quiero que me lo eches todito dentro. Quiero sentir tu semen caliente dentro de mí —mientras lo decía procurando excitarlo a él, se puso tan cachonda al pedirle su semen caliente que se comenzó a correr desvaneciendo su instancia en aquella habitación, y gritó de placer teniendo el orgasmo desprendiendo su flujo en la vasta verga que la estaba atravesando.

			—La estoy notando enterita dentro de mí —sollozó ella mientras Aksel la atraía hacia él con fiereza—. La siento entera dura como una piedra. Así. Agárrame fuerte. Así. Sí...

			Y no dejaba de mojar más y más, y con cuánta más fuerza la agarraba mientras procuraba temblar más se corría y gemía, y más se veía obligada a convulsionar al intentar liberar sus caderas, hasta que, finalmente, terminó por frotarse lentamente con suavidad, mientras descargaba su flujo en el pene que no cesaba de palpitar en su interior.

			El noruego se tornó emocionado y la abalanzó fieramente sobre el lecho conyugal. Respirando intermitentemente, ella lo observaba acercándose salvaje. Este comenzó a besar su cuello, cuando agarró sus dos piernas y las colocó por encima de su cabeza, frotando su gran miembro venoso entre sus húmedas paredes vaginales, acariciando el clítoris con el prepucio, y quedaron frotándose acelerados en un beso lujurioso, mientras ella mojaba cada vez más y él se hinchaba. Finalmente, al roce entró. Y vaya si la sintió. Bien hasta el final, y justo después una fuerte embestida volvió a llenarla, tras otra y otra, mientras este acariciaba suavemente su cara observando cómo se marchaban de ese lugar sus ojos azules. Ella permanecía tan totalmente excitada como inmóvil, pues sus piernas, bien estiradas por encima de su cabeza, la dejaban expuesta al placer, en un caótico impulso de sensaciones que cada vez producía el fuerte golpear de sus testículos contra su ano con cada violenta embestida. Se agarró a sus fornidos hombros, y palpando aquella gruesa masa musculosa, comenzó a correrse de nuevo, y este la agarró fieramente de sus muslos a fin de evitar el movimiento de sus contracciones involuntarias, mientras mordisqueaba sus pezones con suavidad, acelerando aún más sus sacudidas con todas sus fuerzas, contemplando cercano los redondos pechos de su mujer rebotantes bajo ese cálido rostro de orgasmo, que comenzó a arañarle la espalda procurando agarrarse a algo en esta atracción, reabriendo anteriores cicatrices arañadas de anteriores batallas.

			No cesó de penetrarla con tanta agresividad como podía durante un extenso periodo, sintiendo a cada momento el roce de sus paredes vaginales, mientras ella sin terminar de echar todo su flujo contrayendo por completo sus músculos, juntaba un orgasmo con el siguiente, gritando cada vez más alto en una esfera de sexo frenético, cuando Aksel comenzó a frotar rápidamente su clítoris con la mano, a la vez que la penetraba agarrando sus dos piernas con la otra mano sin permitirla convulsionar. En breves, Eleonnor sollozó sin parar con todo su aliento en un orgasmo tan profundo que impedía sentir cualquier otra cosa, gimiendo a pleno pulmón. Escuchando aquellos gritos de profundo placer, su semen salió disparado en su interior preso de una poderosa sobreexcitación. Aksel apretó las caderas de Eleonnor contra su pene con todas las fuerzas que le quedaban, y culminó en sus adentros. Tardaron un tiempo entre besos y caricias antes de despegarse de un destino enternecedor.

			—Bendito sea el sexo todos los días —anunció Eleonnor respirando con dificultad sin que su cuerpo respondiera eficaz.

			—Creo que debería estar incluido en el matrimonio. En la salud, en la enfermedad y sexo guarro todos los días. Piénsalo. Así no habría tanto sobrepeso. Las parejas se gustarían más porque estarían más en forma. Al final, serían más felices.

			—¿Me la estás metiendo todos los días para que no esté gorda y fea?

			—¿Qué? No lo decía por eso.

			—Pero tampoco dices que no sea gorda y fea.

			—Me estás tomando el pelo... —respondió Aksel sonriente una vez comprendió que estaba usando contra él sus trucos de detective.

			—Menudo pardillo —insinuó ella completamente de cachondeo, desprendiendo una alegre sonrisa dirigiéndose a la ducha.

			A la mañana siguiente, él se despertó solitario entre las suaves sábanas y salió de su cuarto. Nada más llegar al pasillo junto a las escaleras de madera en espiral, encontró una pista al enigma que le acechaba en esos lares. ‹‹¿Qué puedo desayunar?››. Un olor procedente del piso inferior parecía el lugar donde comenzar a investigar.

			Bajó a la planta baja atravesando un confortable salón, con libros de todo género abarrotando las estanterías de madera, y una gama de sillones tapizados en cuero de la mejor calidad. Sobre la mesa del salón, junto a la ventana de dos hojas con cortinas violetas enredadas con lazos, habían papeles cuidadosamente ordenados acerca de la investigación de las dos desapariciones en las que trabajaba. Llegó a su cocina con muebles de madera pintada, y una isla en medio con los fuegos y utensilios de cocina, donde estaba la mujer que lo seguía conquistando cada día, preparando unas tortitas con jarabe de arce, y a su hija en la mesa sin ofrecer una oportunidad para que se enfríen.

			Los tres desayunaron juntos como cada día a primera hora de la mañana, charlando gratamente, cuando un comentario sobresaltó el rumbo de las conversaciones diarias, pues el dinero que entraba en casa no era el más idóneo ese día. Pese a la pensión de Eleonnor por discapacidad, ya que perdía el equilibrio de forma repentina, Aksel no resolvía un caso hacía ya semanas.

			—El techo del pasillo se cae, la luz del baño no va y el agua caliente no funciona. La casa se va a caer a pedazos. Eres el hombre de la casa. Haz algo —soltó la voz, de pronto, la pequeña Dorothee.

			—¿Qué habéis estado tramando entre vosotras? —preguntó el hombre de la casa abriendo los ojos de la impresión, persiguiendo la mirada de Eleonnor. 

			—No. A mí no me metas. La niña ha dicho lo que piensa.

			—Yo no sé arreglar esas cosas.

			—¿No puedes investigar cómo se arregla una caldera, papá? 

			—¿Y si ganamos dinero y pagamos a alguien para que lo arregle? Tú tienes muchos contactos en el colegio. ¿Qué crees que querrán los niños? ¿Les gustaría hacerse los más guays del cole empezando a fumar? He leído que los cigarrillos electrónicos no son tan peligrosos —planteó Aksel contemplando a su hija. 

			—¿Cigarrillos electrónicos? —preguntó su esposa Eleonnor entre risas.

			—Sí. Creo que deberíamos empezar a habituarlos a fumar antes de venderles sustancias más caras y adictivas.

			—Papá, no pienso venderles drogas a mis amigas. Luego hablarían mal de mí cuando no esté.

			—Es una broma, mi amor. Suele resultar útil para desviar una conversación —respondió el padre antes de soltar una carcajada de algarabía—. Estoy en un caso importante. Si consigo resolverlo, en unos días todo estará arreglado. Si no le preguntaré a algún fontanero si le interesa saber si su mujer le pone los cuernos.

			—Te irá bien, papá. Confío en ti porque eres el mejor, y el más listo de todos.

			Esa era la visión real de la pequeña, que lo veía como otro ser superior a las otras personas de este mundo. Un ser nacido para resolver lo que otros no eran capaces de solventar. Sabía que no podía prestar oficio como cajero en un supermercado o al cuidado de unos grandes almacenes, pues su padre siempre mostró una enfermiza motivación por sus casos sin resolver. Ni se imaginaba que sus métodos eran cuanto menos cuestionables, pues es cierto que, si no fuese por las leyes que infringía a menudo con cuidado para no dejar rastro, su trabajo ya lo habría matado de hambre.  Su ética propia como individuo no podía ser más exigente, puesto que lo que decían unas palabras tras unas leyes no se superponía ante sus principios morales. Nunca fue de los mejores detectives de Polonia ni tuvo allí renombre alguno. Incluso le costó significativamente obtener los estudios necesarios para ello. En ese momento iba tras la pista de dos chicos de unos veinte años desaparecidos en Breslavia, a poco más de cien kilómetros de su hogar en Jarocín. 

			El detective se miró en el espejo del recibidor mientras se abrochaba los grandes botones negros de su amada gabardina gris de trabajo, observando su barba rubia de dos semanas con rostro cautivador.

			—Venga, deja ya de mirarte lo guapo que eres, que se va a escapar el asesino —pronunció su esposa sonriente como siempre acostumbraba.

			Los tres se rieron y el momento se alargó dulce y cálido en la esfera de su hogar. Tal fue el poder de sus palabras, que, antes de marcharse, ofreció los más tiernos besos a sus amadas princesas cuidadoras de su reino. 

			Como los últimos cuatro días se pasó preguntando pueblo por pueblo, casa por casa, hasta hacerse de noche, y cuando el manto del atardecer estaba a punto de hacer regresar al detective con su mujer y su hija, encontró una anciana de carácter amable, con la que tuvo una conversación tediosa y repetitiva, que manifestó haber visto, a través de la ventana desde su butaca, a dos hombres esa misma mañana que coincidían con la descripción. Su preciada butaca de París, que arregló su marido ya fallecido porque a ella le agradaba mucho su comodidad; algo que repitió muchas veces con grito de auxilio en un intento de estancar su soledad.

			Siguiendo sus indicaciones, avanzó en ese rumbo hasta llegar a una cabaña de madera abandonada en Wroclaw, donde se detuvo en seco, pues la luz de su linterna reveló en su jardín exterior dos marcas de tres centímetros de profundidad en forma de dos líneas paralelas de tierra rasgada. Reconoció, sin duda, a qué se debían dichos indicios e irrumpió al interior para encontrar alguna pista más. Cierto es que no encontró una pista, sino una orgía de pruebas entre los grandes chorretones de sangre que impregnaban paredes y parqué.

			Blackwood paseó sobre la sangre seca, dejando marcada la huella de sus botas, en dirección a la pared del fondo. Por la abundancia de sangre parecía ser el lugar donde se cometieron los asesinatos, cuando descubrió algo de sumo interés a la altura de sus pies. Entre miles de pelos de todos los tamaños encontró uno rubio significativamente singular en pleno charco de sangre, de casi un metro de largo. En este particularmente podía distinguirse el rubio del cabello entre las manchas de sangre. Significaba que cayó después de que la sangre inocente fuera derramada.

			Con un examen minucioso de todas las pistas que encontró en el interior de esa cabaña, dedujo que de esos chicos poco más iba a encontrar que sus restos. Los habían colgado a los dos en las paredes del fondo, y los torturaron hasta desangrarse. Una vez perecidos, despedazaron los cuerpos en el centro de la cabaña. Al salir de nuevo al jardín exterior volvió a revisar las dos líneas paralelas. En efecto, como pensó desde un principio, indicaban, por grosor y profundidad, que se los llevaban cercenados en el interior de dos sacos,  y para hallarlos debía seguir una veintena de pisadas de personas de unos sesenta kilos en dirección al sendero boscoso de Olawa Rozwidlenie.

			Avanzando con celeridad por el rastro, observaba sin mucho detalle, apresurándose bajo las ancianas andrómedas polifolias silvestres que crecían enormes por el bosque, resplandecientes bajo el manto de la luz lunar impactando contra sus hojas azules, permitiéndoles brillar incandescentes, persiguiendo el chasquido de rama seca que crujía al final de su rumbo. Indagando en pleno devaneo nocturno, creyó verse persiguiendo unos ruidos que huían de él.

			El rastro desaparecía, pero su tenacidad lo impulsaba a avanzar a ciegas con determinación, siguiendo su instinto hasta descubrir nuevamente algún indicio, perdiendo cada vez más huellas de pisadas, hasta que estas se escabulleron entre la densa hierba cubierta de hoja caída que crecía hasta el horizonte nocturno, y bajo las estrellas quedó sin rumbo, aumentando a cada paso su desesperación. En la triste soledad que compartía con el cielo nublado sobre el río Raba, divisó en las verdes hojas de las moras rojas en el terreno salvaje huellas de dedos sobre el polen arrojado de las flores por el viento, y otras tras ellas.

			 Su incansable búsqueda lo derivó hasta mitad de un claro, donde encontró tierra recién escarbada, amontonada sobre el paraje, y una pala embadurnada de la tierra sobre su superficie removida. Todo apuntaba a que acababan de enterrar a alguien.

			En el abrumador silencio de aquella angustiosa calamidad, intentó reconocer aún siquiera el más leve sonido que pudiera señalarle la ubicación del posible asesino, observando con sumo cuidado en derredor en busca de una característica fuera de lo común, pero no consiguió escuchar más que el contoneo de las hojas en la arboleda, a causa del viento que removía el muérdago creciente de las copas agrietado, inclinado y podrido.

			Pasados unos interminables segundos, el detective se dispuso a excavar la tierra removida, a fin de descubrir los restos de los dos jóvenes desaparecidos. Cuanta más retiraba, el hedor se tornaba más desagradable, otorgando una prueba plausible de su teoría.

			Tras escarbar cinco metros bajo tierra, ya notó que las marcas delineantes de las paredes de las tumbas no coincidían con la presión que ejercería alguien con una pala. Pensó que el asesino pudo haber depositado una prueba falsa para distanciarlo de la escena del crimen. Intrigado por el enigma de su adversario, sin haber encontrado nada a tanta profundidad, palpó la superficie rocosa que lo rodeaba, procurando adivinar qué máquina podría haber ejercido esos contornos lineales. En la esquina del hoyo en el que andaba metido percibió que la tierra bajo sus pies era de menor consistencia.

			Su cara se iluminó y observó la pala en segundo plano pensando en su deseo insaciable de conocer un veredicto. Decidido, continuó ahondando a fin de tantear a qué se debía dicho principio físico. Sus miedos sin superar lo privaban de toda otra razón de ser, imbuyendo su conciencia en una vasta obsesión. Llegado a este punto, la profecía se tornó inevitable. Nada podría evadirlo ya de su desgracia, pues nada podría cambiar la conducta de quien no ve en ella un justo juicio. Sería como ayudar a un mamífero a salir de su madre precipitadamente, provocando en sí su muerte, pues algunas leyes de la vida dictan una transformación desde dentro hacia afuera.  

			Embriagado por el interior de la tierra que escarbaba, pudo reconocer restos de algo que fue quemado. Se agachó intrigado y, con cuidado, se dispuso a espolvorear con la mano tal tesoro, completamente concentrado en averiguar las formas que iban apareciendo al apartar el polvo hacia los lados, hasta cerciorarse de que se trataba de un rostro humano.

			—¡Aah! ¡Jodeer! —gritó en pánico agitando la muñeca que ejerció en contacto, chocando de espaldas bruscamente contra la pared de la tumba, mentalizándolo de su reducido espacio.

			Perturbado por su persuasiva presencia, su mente terminó de comprender que había palpado una calavera carbonizada. Las piezas del puzle ahora no encajaban en absoluto. No parecía guardar relación alguna con los jóvenes descuartizados en la cabaña. Angustiado por el sentimiento de incertidumbre, retornaron sus ánimos impasibles de cavar, buscando desenterrar alguna información que pudiera ayudarle a aliviar ese vacío de ansiedad. Aksel descubrió que no había una calavera, sino todo un cuerpo carbonizado bajo tierra. Los huesos presentaban una baja densidad y el pubis a baja altura, junto al cóccix orientado en posición recta, indicaban que se trataba de una mujer.

			Y cavó y cavó hasta descubrir nuevas mujeres más totalmente carbonizadas bajo el subsuelo. Y eso lo motivó aún más. Su sed insaciable por averiguar aquello que no había sido revelado acrecentó,  y sus energías aumentaron levantando cada vez más polvareda de aquel camposanto. Solo pudo detenerlo el descubrimiento de un enigmático tomo,  que parecía tan antiguo como la edad medieval, con el símbolo tribal de una llama en su cubierta. Sus ojos brillaron al contemplar todos los misterios que podría desentrañar su interior, y el tacto de su cobertura de tierra sobre la cubierta hecha a mano, dotada de un símbolo desconocido, fue como acariciar el glorioso cuerpo de un ángel. Abrió aquel enigmático libro boquiabierto. Si algo le transmitieron esas formas era de que no se trataba de una novela de literatura. Razón no le faltaba. En su interior,  los manuscritos en aquella lengua que nunca había visto estaban plagados de runas que acompañaban textos temiblemente prohibidos. Contemplando como un milagro los misterios de sus páginas, poco más pudo entender que lo que sus conocimientos de astronomía alcanzaban a reconocer algunas constelaciones, y la importancia que se daba a su alineación.

			Aksel permaneció indagando en sus secretos. Incluso se olvidó que aún se encontraba bajo tierra, hasta que un anciano de melena blanca se asomó desde la superficie, descubriendo al detective rodeado de cadáveres escarbados de sus antiguas tumbas,  y lo interrumpió desconsolado observando la catástrofe formada.

			—¡Oh! ¡Diablos! ¿Pero qué está haciendo? 

			Viéndose desprevenido, Aksel Blackwood se asustó encubriendo el tomo bajo el bolsillo interior de su gabardina, usando los reflejos de ladrón que había ejercitado con la experiencia. Orgulloso de aquello que tenía custodiado, respondió llevando el agua a su molino.

			—¡Fíjese! ¡Toda esta gente fue quemada viva!

			—¡Deténgase! ¡Está desenterrando demonios del pasado! —respondió aún más alterado el señor, echándose las manos en la cabeza.

			El noruego subió para presentarse y explicar que estaba trabajando en unas desapariciones, cuando contempló de cerca el rostro perturbador del anciano. Bajo su larga melena rizada de color cenizo se hallaba un rostro excesivamente arrugado, con unas ojeras que se extendían a las mejillas y unos ojos de un color marrón anaranjado que jamás había divisado. Haciendo como que había visto otro rastro, decidió apartarse de aquel tumulto, mientras el anciano quedó en riguroso silencio observando su marcha, buscando una y otra vez las palabras adecuadas para detenerlo. Apresuradamente desandó sus pasos por el bosque de Olawa Rozwidlenie bajo el resplandeciente manto de estrellas, con el fin de esconder aquel valioso tesoro a buen recaudo en la caja fuerte de su agencia de detective, junto al pelo rubio hallado en la escena del crimen.

			Así pues, fue a aclarar lo sucedido a las autoridades locales. Cito textualmente las palabras del comisario cuando apareció en sus estancias: ‹‹¿Pero no te he dicho que no te quiero volver a ver más por aquí?››. Y era verdad que este hombre no lo podía ni ver. Desde que se instaló con su mujer en Jarocín, Aksel no cesó de aparecer en los lugares donde menos tendría que estar, en aquellos de los que nunca sabía nada, nunca conocía a nadie y nunca encontraban la menor prueba de lo contrario, debido a las leyes que el noruego ya había normalizado infringir. Esta vez sí parecía haberse metido en un buen lío, pues,  además, reconocía haberse marchado del escenario del crimen sin dar aviso, excusándose por falta de batería en su móvil. Le preguntaron acerca de los sucesos una y otra vez, escépticos a toda palabra que salía por su boca, pero la declaración siempre terminaba siendo la misma y el libro nunca aparecía en ellas.

			Las fuerzas del orden permanecieron molestas, procurando desbancar su declaración de irse del escenario por la actualidad del rastro, hasta que lo acompañaron a la cabaña, donde, en efecto, encontraron claros signos de los dos chicos que habían desaparecido, y que, en efecto, despiezaron para arrastrarlos en sacos por el bosque. Todo lo que había declarado parecía estrictamente cierto, y habían pruebas más que fehacientes de ello, incluyendo marcas de sus pisadas en la sangre dentro de la cabaña. De ese modo,  otra vez más surgió de aquella comisaría tras una intensa bronca por no haberlos avisado con anterioridad,  pero libre de calabozo. No obstante, esta vez sería distinta, pues, dada la relevancia del caso, estaban dispuestos a barajar otras cartas.

			Tras dejarlo marchar, fue directo a recoger aquel maravilloso tomo, con intención de estudiarlo en la privacidad de su hogar. Durante todo el transcurso en coche, bajo el manto del alba amaneciendo en el horizonte, no dejó de meditar ni un segundo en aquel libro cubierto de tierra, perdido durante siglos junto los cuerpos de mujeres quemadas vivas. Ni tan solo un instante.

			Cuando Aksel regresó a casa, no encontró el cálido abrazo de su mujer y su hija, sino una docena de intrusos que habían revuelto su hogar portando túnicas granates y aterradoras máscaras de madera tallada con forma de rostros demoníacos. Su esposa Eleonnor y la frágil Dorothee se encontraban amordazadas y atadas a dos sillas del salón. Cuatro de los misteriosos inquilinos prepararon, amenazantes, sus cuchillos de cocina frente a sus cuellos y uno de los intrusos se adelantó para negociar.

			—Lo último que me gustaría es hacerles daño. Ojalá vivan felices hasta llegar a ancianas —aclaró el criminal con voz de mujer.

			—¡Hijos de puta! ¡Soltadlas ahora mismo! —interrumpió el detective sacando la pistola desde la entrada.

			—Como iba diciendo, me encantará hacerlo. Por favor, dame ese libro y seguid con vuestras vidas.

			—¡Qué sí! ¡Joder! ¡Os lo daré! ¡Soltadlas! —exclamó extrayendo aquel tomo tenebroso de la gabardina para mostrárselo—. Pero no os lo daré hasta que estén entre mis brazos. Ese es el trato.

			—No sé si te has dado cuenta, pero no estás en situación de negociar.

			—Solo quiero que estén a salvo. Son lo único que me importa en esta vida. ¡No os acerquéis más!  —explicó el detective hasta que los asaltantes se acercaron y comenzó a gritar moviendo temerariamente la pistola.

			Unos policías de paisanos que vigilaban la casa del detective por su reciente caso, ya se vieron extrañados cuando se cercioraron de que la puerta no llegó a cerrarse. Tras escuchar los gritos, salieron del vehículo de incógnito y se acercaron hasta entrar en la morada, donde hallaron a una muchedumbre amenazando a las inocentes aún amordazadas.

			—¡Arriba las manos! ¡Quedáis todos detenidos! —irrumpieron bruscamente al interior las fuerzas del orden con sus armas cargadas.

			—Necesitamos apoyo en la residencia de Aksel... —instó avisando a central desde el walkie hasta que una bala le atravesó el pómulo.

			En ese momento se inició el fuego cruzado. Aksel se agachó escondiendo el libro, apretándolo bajo su gabardina con todas sus fuerzas, como si aquellos desdichados textos pudieran cambiar su suerte. Durante largos segundos, los disparos resonaron por toda la avenida. Todo aquello acabó con diecisiete yacidos en su morada. Solo uno de los policías sobrevivió, junto a Aksel Blackwood, que no pudo dejar de gritar de desesperación, taponando los cuellos sangrantes de su esposa e hija, hasta que sus almas abandonaron sus cuerpos ante sus ojos, dejando dos cadáveres inertes sobre las sillas sangrantes del salón.

			Desalentadoras fueron las abundantes lágrimas de aquel pobre hombre ensuciado por el baño de sangre, a manos de esos monstruos que las habían acuchillado. Todos ellos disfrazados con cuerpos de mujer, muertas ahora en su morada ya maldita.

		

	
		
			Capítulo 2 

			Los caminos de la luz

			Al día siguiente, los informativos polacos explotaron el descubrimiento de los cuerpos carbonizados tanto como pudieron, buscando ese lado morboso que mantiene expectante a la audiencia. Los dos adolescentes fallecidos fueron declarados mártires y los restos calcinados bajo tierra ahora eran una nueva tendencia en Polonia.

			El detective noruego se vio nuevamente alegando testimonio ante las autoridades. Incluso declaró ante la prensa algunas frases acerca de la matanza. Cuando atravesó el cordón policial de su hogar no quedaba nada para él, más que recientes recuerdos de los rostros sin vida de sus amadas, las líneas blancas contorneando los diecisiete cuerpos asesinados en la escena de un crimen, y un tomo maldito que lo había metido en esta cruda realidad en la que debía vivir a partir de ahora con desgana, afligido por la culpa y el remordimiento con el alma corrompida en la tenebrosa sombra de su propia desgracia. Aquello lo obsesionó con severidad a fin de descifrar los enigmas de aquel antiguo poder ancestral que había desenterrado.

			Aksel no pudo siquiera tener un pensamiento lejos de los límites de aquella cruel agonía, que se adueñaba cada vez más del caos en su cabeza, torturándolo con las mismas preguntas que envenenaban su mente, hincando sin ninguna compasión el dedo en la llaga, reluciendo a flor de piel esa manía enfermiza de autoinflingirse dolor. Buscó sin descanso en su despacho cientos de incidentes que pudieran guardar algún tipo de relación con el caso y todo parecía indicar que, posiblemente, guardaba alguna relación con los crudos sucesos que atemorizaban Alemania y, por ende, los demonios que destrozaron su vida guardaban alguna relación con miles de desapariciones en todo el país durante los últimos años, que trataban de secuestros a manos de un grupo desconocido de personas con túnicas ceremoniales. El significado de su origen se encontraba en sus manos. Parecía que aquel libro era lo único que podía arrojar algo de luz a las tinieblas del sombrío camino que le aguardaba. 

			Su odisea lo llevó a Eslovaquia, donde debía encontrar a un traductor especializado en lenguas muy antiguas que pudiera traducir su contenido. Allí terminó merodeando en las atrapantes calles de Bratislava. En un recorrido ineludible entre las callejuelas que surgen grandes y estrechas con distinta estructura, y estratégicamente se vuelven a esconder, diferenciándose unas de otras con diversas aportaciones de antigüedad, historia y cultura.

			Con dificultad, terminó por localizar, en una de las travesías, el lugar que estaba buscando. Un  negocio menesteroso donde se vendían objetos de civilizaciones ya extintas, con cazasueños perversos, cajas siniestras, muñecos horripilantes... donde sobre todo abundaban copias de manuscritos antiguos, mayormente de ámbito religioso. Allí conoció a Brana Miluša; una mujer de casi cuarenta años, muy aficionada a lo esotérico y al mundo antiguo, siempre muy acicalada y acostumbrada a vestir pintorescos atuendos. En ese momento, llevaba una trenza en su pelo castaño con un lazo azul celeste, a juego con su vestido blanco y azul claro difuminado. Desde joven se entusiasmaba con las historias de los pueblos que han ido transformándose hasta la civilización de hoy en día. Pese a no ser muy sociable, cuando visitaba museos o viajaba para recorrer misterios de la antigüedad siempre mostraba una relación muy cordial con todos. Permanecer en aquellos lugares la mantenía eufórica de alegría,  y saludaba a personas con las que se cruzaba en la otra parte del mundo, transmitiendo su entusiasmo al gentío, como si se llenara de todo aquello que le falta. Aquella tienda de reliquias de la antigüedad era su refugio donde se sentía a salvo y podía entablar conversaciones reconfortantes con clientes que quedaban satisfechos e impresionados ante su vasta erudición.

			—Buenos días. Me gustaría recompensar a la persona que pueda traducir los manuscritos de este tomo antiguo. —Presentó Aksel aquel ejemplar.

			Brana Miluša accedió entusiasmada a toquetear esa maravillosa antigua obra de arte con solemne perplejidad. Su piel se erizó al percibir con el tacto la cobertura de aquel tesoro adornado con el símbolo tribal de una llama.

			—Sí... La cubierta sugiere que seguramente sea del siglo XII —afirmó Brana, regocijándose con el tacto del bajorrelieve.

			Tras abrirlo, su rostro se asombró al ver esas runas y símbolos de su interior plagados de misteriosos textos desconocidos.

			—La resistencia al desgaste indica el uso de planchas xilografiadas —continuó con suspicacia y, usando la lupa, corroboró su hipótesis— Sí... Hay indicios de moldes de fundición de plomo. Dame un momento. Ahora vengo.

			De hecho fue más, Brana Miluša se marchó a la trastienda y volvió, hasta seis minutos después, con una docena de libros amontonados que aguantaba con la barbilla, todos ellos de lenguas perdidas, y los comparó buscando alguna similitud en las curiosas runas bien trabajadas que envolvían las páginas junto a los textos. Y probó con el sánscrito, con el antiguo uso del elamita, el hitita y demás lenguas, que llegaran a verse afligidas por el paso de los siglos, y jeroglíficos, como los mayas o egipcios, indagando la más mínima coincidencia, pero no fue capaz de entablar ninguna disyuntiva ni la conexión más insignificante entre ninguna de las lenguas extintas y aquella extravagante simbología. Fue entonces cuando Brana Miluša cerró aquel libro que no parecía pertenecer a nuestra civilización, para ver de nuevo su cubierta.  Al reconocer la portentosa forma del fuego, su rostro cambió por completo al volver a observar aquello que no quiso ver la primera vez. Su rostro se arrugó.  Sus piernas flaquearon y su voz tembló.

			—¡Saca esto de aquí! ¡Deshazte de él! ¡Quémalo ahora mismo! Su existencia solo traerá tu desgracia.

			—Me temo que tu consejo llega tarde. ¿Qué es esta mierda?

			—¿Es que no lo sientes cómo irradia su poder intentando atraparte? ¿Dónde has conseguido esto? Es un ejemplar único de un grimorio de la antigua y sagrada Santísima Trinidad Oscura. Un culto satánico que realizaba sacrificios y rendía plegarias a los demonios. Lo que hay en su interior son maleficios para traer el mal y la desgracia a este mundo.

			Los dos se miraron boquiabiertos, y el tiempo pareció detenerse. Un abismo de oscuridad permanecía entre aquellas páginas malditas, y esa era la razón por la que su mujer y su hija habían fallecido. Perturbados por aquella noticia, ambos decidieron salir para poner fin a ese endemoniado libro.

			Frente a los estrechos callejones de arquitectura barroca, el detective prendió el zippo, dispuesto a quemar aquello que había causado su viudedad y huérfilo.

			—¡No! ¡En frente de mi tienda no lo quemes!  ¡La madre que te parió!

			—¿Pero qué más da que lo queme aquí o en otro lugar? ¡Lo mismo será!

			—¡No! ¡No! ¡No! ¡Aquí no lo vas a quemar! ¡Me va a entrar una maldición! ¡Las muñecas me van a matar! ¡Me va a poseer un demonio! —respondió mucho más furiosa Brana a regañadientes, a punto de perder los papeles. No faltó mucho para que una mujer del todo apacible recurriera a la violencia histérica.

			Fueron a prenderle fuego en las inmediaciones de la bocacalle, y sus rostros perplejos contemplaron cómo aquella calamidad no lograba prenderse ni ninguna de sus hojas ardía. La gente por la calle se asombraba sonriente y se detenían a observar, pensando que era algún tipo de publicidad de la tienda esotérica del final de la calle. Brana y Aksel cruzaban miradas abrumados por tal revelación entre jóvenes que aplaudían emocionados por ese truco de magia o lo inmortalizaban con el móvil.

			El gentío se mostraba cada vez más eufórico, observando que, por más fuerte que tiraran, sus páginas tampoco parecían poder arrancarse. Se les acababan las ideas ante una masa de turistas confusos, cuando llamaron al móvil personal de Aksel.

			—Buenas días. Soy Ernest Jaggler, de la policía local. Debe venir de inmediato a tomar declaración.

			—Pues vas a tener que esperar. Me encuentro en Eslovaquia ahora mismo.

			—¿En Eslovaquia? ¿Puede demostrarlo?

			—En realidad sí. Si introduce la matrícula de mi coche, verá una fotografía mía en los peajes que he tenido que pagar para llegar hasta aquí. ¿Qué ha ocurrido?

			—En ese caso debo informarle de que su mujer y su hija han desaparecido. Junto con las mujeres halladas en su casa.

			—¿Es una broma de mal gusto? ¿Cómo van a robar muertos? Eso no tiene precedente alguno.

			—No es ninguna broma, señor Blackwood, y sepa que confirmaré los datos de su vehículo.

			Aksel colgó la llamada enfadado, pensando principalmente que alguien le estaba gastando una broma, debido a su reciente escena en televisión, pero enseguida volvió a centrar la vista en el grimorio de maleficios y este no conseguía arder en llamas.

			—Lo siento. Debo regresar a Polonia. Unos asuntos muy importantes requieren de mi presencia.

			—Podría dejarlo aquí. Yo lo cuidaría a buen recaudo —respondió Brana emocionada.

			—Tiene razón acerca de su poder. A usted ya la ha corrompido. Pero me encargaré de ser el único caído en desgracia por su magia demoníaca. 

			—Debería acompañarlo. No sabemos de lo que es capaz el grimorio.

			—Lo mejor será que se quede aquí, y busque la manera de poder destruirlo —declaró el detective antes de intercambiar los contactos y volver a Polonia.

		

	
		
			Capítulo 3 

			Los caminos de la luz

			El noruego pensó que cuando Brana habló de sentir el poder del grimorio, se debía a la enajenación de una mente demasiado abastecida por mitos y leyendas. Pero ahora la percepción de su poder era todopoderosa. Una abismal atracción que le impedía desprenderse de su compañía, que no le dejaba siquiera respirar si no conocía el paradero de aquel tomo maldito; tanto, que ocultó su existencia a las autoridades cuando acudió al edificio del cementerio histórico de Weimar,  un hermoso camposanto abierto repleto de monumentos históricos. Desde la entrada principal salió al eje central, acompañado por los tilos que conducen a la cripta ducal y la capilla ruso-ortodoxa, situados sobre una colina, y cruzando el cementerio llegó al edificio donde se hallaba el emplazamiento de investigación criminal.

			Su llegada no fue imprevista, bien sabía uno de los presentes en aquella morgue de su triste desgracia; el comisario general de policía federal, Gunnar Haider, de la comisaría de Neustadt, en Bremen, Alemania. Este investigaba una relación con los casos de miles de desapariciones a nivel nacional. Cabría resaltar su vasta experiencia en el mundo criminal. Este hombre, de cincuenta y tres años, de ojos azules, con cabello blanquecino encrespado y de barbilla hundida, contaba con toda una vida deteniendo a los más perturbadores violadores, mafiosos y psicópatas que asolaban Bremen y los territorios circundantes. Aunque nadie lo sabrá jamás ciertamente, estuvo implicado, durante cinco años, con una organización criminal que fabricaba y movía heroína traída desde unos campos de amapolas en Serbia, amenazado por la seguridad y la supervivencia de su núcleo familiar. Todo ello lo convirtió a la fuerza en una persona recta y estricta, con una mentalidad a menudo dictadora, y en el más fiel marido que existe. Muy cierto es que oportunidades no le faltaban, siendo recurrentemente habitual ligar allá donde llegara.

			El comisario general Gunnar estaba tomando un café de la máquina, decaído, con la mirada perdida en un punto, consternado por sus desgraciados pensamientos del amargo sabor del fracaso, y el peso de miles de muertes a sus espaldas, pues era quien dirigía la investigación de los casos de las personas desaparecidas por toda Alemania. No había conseguido ni la menor prueba de los culpables y, pese a sus  heroicos logros, ahora toda la nación lo veía como un verdadero incompetente. Y por fin, cuando había conseguido doce cuerpos con los que tirar del hilo, se esfumaron sin dejar rastro, atormentando la llama que ardía en su interior, propagándose hacia su lado más vulnerable. Ciego, como todo el que niegue el nivel de malicia contra el que se enfrenta.

			En el largo pasillo tuvo un encontronazo con el detective Aksel Blackwood, que buscaba las entidades de la morgue, y lo invitó a entrar, tras presentarse formalmente con tan pesado pésame. En efecto, tras atravesar el cordón policial, los cadáveres ya no permanecían en las dependencias de la morgue.  No saciadas de haber arrebatado al detective todo lo que le importaba en este mundo, lo habían privado del derecho de celebrar un entierro digno a sus seres queridos para acompañar sus almas al recaudo de la paz eterna.

			Ambos conocían la implicación en el caso del otro e insistieron en que la mejor manera era que Aksel realizara una pesquisa del escenario, sin verse implicado por las sugestiones de los agentes de Gunnar,  pues si sabían un ápice es que algo se les podría haber escapado.

			Un minucioso examen del atraco determinó que la puerta estaba abierta y habían entrado con un sencillo empujón, posiblemente porque los atracadores ya habían investigado el área. Los objetos caídos al suelo se debían no a un ciego arranque de ira o fruto de un tiempo en contra, más bien a unos empleados retrocediendo exaltados en la parte norte de la habitación por algo que les había impresionado entrando de repente. Por lo demás, ponía en duda que llegaran a encontrar pelos, uñas o restos humanos, puesto que no habían dejado ni las camillas mortuorias de metal en la que descansaban los catorce cuerpos,  entre ellos Eleonnor y la pequeña Dorothee.

			Tras una repetitiva conversación con los tres empleados en solitario, confirmaron lo que había decretado el comisario general de policía. Un grupo de encapuchados, en túnicas granates con máscaras de madera tallada con forma de demonios, entraron con armas de fuego y habían ordenado de manera violenta a los empleados a encerrarse en el baño. Unas fogatas clandestinas en el interior del cementerio parecieron suficientes suburbios para llevárselos distrayendo a las autoridades locales. Una y solo una pequeña información pudo sonsacar la pesadez del detective Blackwood más que los agentes, que aplastante tomó sus declaraciones insistiendo sobre si algo les había parecido extraño,  por insignificante que pareciese, o no se marcharían hasta que murieran de hambre. Y así, el señor Erdwig reconoció haber divisado unas ratas salir al exterior cuando por fin salieron del baño. Cuando interrogó a los otros dos empleados, también coincidían en haberlas visto, pero no les pareció nada relevante. Solo unas ratas en un cementerio.

			El detective noruego y el comisario general de policía alemán tuvieron una desventurada conversación acerca de todas esas muertes de camino al bar del parque cercano Poseckschen Garten, donde se sentaron a tomar un café.

			—Bien. Hay algo que me llama especialmente la atención y me gustaría que me lo aclararas. Han desaparecido diecisiete cuerpos en...

			—En realidad fueron catorce. Los policías habían sido retirados para celebrar un entierro con honores —interrumpió Dunnar.

			—El caso es que se han llevado hasta las camillas mortuorias de metal en muy poco tiempo, pero no he encontrado indicio alguno  de las huellas de un vehículo terrestre. Debes volver a preguntar a todos tus agentes. Las máquinas capaces de transportar tanto peso también hacen ruido. Incluso... ¿Está realmente seguro de que no pudieron producir el secuestro con ayuda de una inteligencia voladora?

			—Imposible. Si cualquier transporte aéreo hubiera sobrevolado la zona los radares lo habrían detectado, y cualquiera de los agentes repartidos por el cementerio hubiera dado el aviso. Insisten en que no escucharon nada.

			—Todavía no lo entiendo... ¿Quiénes eran las mujeres que entraron en mi casa?

			—Sus huellas dactilares no aparecieron en los registros de identificación digital.

			—Eso quiere decir que nunca han estado detenidas. Ni inscritas en el registro civil.

			—Hay más. La prueba de ADN indica que eran familia. Intuyo que, posiblemente, hayan pertenecido a una secta desde niñas. Por eso intuyo que este caso está conectado. Es posible que su doctrina se esté extendiendo a los países más cercanos, y me gustaría saber por qué razón han entrado en tu casa. Sé que hay algo que ocultas en tu declaración.

			—No oculto nada. Soy una víctima más como tantas otras.

			El comisario general alemán observó curioso sus ojos y quedó pensativo buscando una respuesta en su mirada, alargando el silencio, hasta que quedó descubierta la sombra de la sospecha, y comenzó a llenar la mesa de fotografías de la ficha policial que mostraban esas odiadas mujeres en la morgue.

			—¿Qué hay de las túnicas? ¿Tenéis muestras de tejidos?

			—Sí, pero es inútil. Las túnicas han sido fabricadas a mano por hilo macroindustrial. El sátiro que está bordado presentaba ligeros cambios en su composición, pero no coincide con nada que haya en la base de datos. Además, ninguna víctima fue avistada por un testigo acompañada de personas con túnicas antes de su desaparición.

			—Yo diría que lo del sátiro posiblemente sea para despistar. Han demostrado ser más que inteligentes. Se han colado aquí como una convincente organización criminal, con un poder adquisitivo para llevar a cabo el golpe sin dejar huellas, y lo han ejecutado con celeridad. Es decir, un trabajo de muchas personas. Es posible que no se deba a insensateces de sectas para borregos. Todo apunta a que un centro de mando en un escalafón social superior deriva misiones a sus súbditos, posiblemente a causa de discursos motivadores o actos de fe. ¿Qué pruebas las conectan con las desapariciones?

			—Ninguna. Las conectan contigo. Los restos de pelos hallados en la escena del crimen de Jeremy Rossel y Phil Garber, que casualmente encontraste y te fuiste sin avisar, coinciden con las personas que entraron en tu casa. Había pelos de todas ellas en el escenario del crimen. ¿Qué tienes que decirme de eso?

			—No llevaba batería en el móvil. Encontré un rastro y... Bueno la declaración que has leído. Es posible que la organización use algún tipo de droga o estupefaciente para... —Se vio interrumpido.

			—Ninguna de las doce asaltantes llevaba tatuajes ni sustancias nocivas en su organismo. 

			—¿Qué hay de las desapariciones?

			—La cuestión es que los cuerpos no desaparecen del todo. Se han ido encontrando pequeñas partes mutiladas de los desaparecidos en áreas boscosas de todas las comunidades del país, con algo en común: siempre cercanos a los restos de una hoguera.  No podemos descartar aún que sea la firma de unos asesinos en serie.

			—¿Cuáles son los resultados de esas evidencias forenses?

			—La manera en que rasgan el músculo para mutilarlo indica que las partes que hemos encontrado fueron arrancadas con la fuerza de un sistema robótico o mecánico.

			Blackwood quedó pensativo. Acababa de respaldar otra pista. Los brazos robóticos concordaban con un enigma que le reconcomía. Una inteligencia artificial parecía ser la responsable de las marcas delineantes en las tumbas que se volcó a desenterrar. Pero las máquinas no están dotadas de libre albedrío.

			—Necesitaría tiempo. Información —respondió Blackwood. 

			—Debe venir a Alemania. Me temo que ya está muy implicado. Muchas personas preocupadas ofrecen recompensas por encontrar a sus familiares o amigos. En realidad sería de gran ayuda. ¿Le gustaría trabajar en el caso?

			Y así fue como empezó todo. Estuvieron todo ese día charlando en aquel bar, y vaya si lo convenció.

			El detective se instaló en Alemania, donde se siguieron explayando largo y tendido sobre la investigación. Aksel alquiló su casa y su despacho en Polonia, y comenzó a vivir en una amplia planta baja en territorio alemán, a las afueras de Maguncia. El despacho recién alquilado desprendía la impresión de una estancia reconfortante. Una moderna mesa de trabajo se encontraba al lado de la ventana de cortinas blancas, con dos bugambilias sobre el escritorio. La sala de estar era cálida y espaciosa, con un enorme sofá chaise longe de color cian, frente a una mesa de cristal entre grandes paredes blancas, adornadas con tres estanterías vacías dispuestas a ser ocupadas. Estableció un vínculo especial con su nuevo hogar con brevedad, mientras seguía la investigación de más de mil cuatrocientas ochenta personas desaparecidas en los últimos cuatro años en diferentes localidades aleatorias, «la secta», que es como ya la había apodado la ciudadanía local de boca en boca para aquel entonces, y se puso en contacto visitando personas interesadas en encontrar a alguien por una recompensa.

			De día, se presentaba en los hogares de las familias con desapariciones recientes. Las primeras cientos de visitas fueron breves. Todas contaban historias de familias estructuradas que habían sufrido pérdidas  de sus seres queridos, pero no sospechaban de nadie que pudiera haberles ocasionado semejantes atrocidades. Se marchaba agradecido con celeridad, pues sabía que indagando en tan desdichado dolor no encontraría pista alguna. Únicamente personas afligidas en el caos de su propios lamentos, con los que tenía una clara empatía.

			Por la noche, también se mantenía despierto, pues sus horas nocturnas se veían influenciadas por esa oscura magia que le impedía dormir y lo privaba de sus sueños. El contenido de su interior reavivaba su cansancio físico y mental, otorgándole un magnífico poder de concentración que plagaba su mente de ideas retorcidas, que terminaban convenciéndolo de memorizar esas runas y maleficios que acariciaba hasta que acontecía el alba, esclavo de su sabiduría y magnificente a su voluntad en el eco de sus susurros. Sin reticencia obedecía sus consejos rellenando el muro de investigación de su salón con apologías de aquellos dignos de ser su portador, buscando que lo encontrasen. 

			Ardua era la tarea de desprenderse de su mirada cada amanecer. Ya llevaba dos días en Alemania trabajando de sol a sol sin conseguir nada sólido, cuando el 2 de abril, como cada mañana, escondió su preciado tesoro maldito en el bolsillo interior de su gabardina y partió a tantear el terreno nuevamente de picapuertas, como si su vasta obsesión por resolver el caso fuese un amuleto contra la voluntad del tomo. Su impresión por el momento del país era de un ambiente con muchísima superstición local, que se apegaba al delicado corazón de las personas que lloran la muerte de aquellos que aman.

			La tercera puerta a la que llamó aquel día se trataba del hogar del difunto George Levens, desaparecido hacía cuatro días; difunto, porque hallaron su mano extirpada por su antebrazo con los tejidos rasgados en una de las múltiples partidas policiales por el bosque. Se encontraba en la ciudad de Lübeck y, como las demás en esos lares, su hogar gozaba de una arquitectura de ladrillo estilo gótico.

			Tras tocar la puerta, abrió una señora mayor de pelo pobre teñido de rojo, abrigada con un batín de algodón sobre un jersey de lana.

			—Buenos días. ¿Es usted Eva Rodríguez? Si no le importa me gustaría hacerle unas preguntas.

			Lo invitó a pasar en su silencioso hogar, descubriendo un salón adornado con dos cruces católicas en sus blancas paredes, en lo alto de las estanterías de libros de todos los colores. Había figuras de porcelana asiática, blancas y azules, sobre muebles de madera antiguos cubiertos de polvo, y una vitrina con algunos trofeos del coro de la iglesia.

			La señora Rodríguez se sentó en su sofá, y el detective en una confortable butaca frente a ella. Realizó un interrogatorio breve, como a todos, formulando el planteamiento para que contestara a una pregunta distinta como acostumbraba hacer siempre.

			—¿Se esperaba que su familia consiguiera alguna fortuna?

			—Pues como no nos tocara la lotería —respondió Eva intentando ser chistosa de manera forzada, aun con un rostro abrumado e inquieto.

			La entrevista había sido de lo más nefasta hasta ese momento. La misma miseria de los últimos tres días. Entonces llegó a la parte donde deseaba descubrir la respuesta a la pregunta: ‹‹¿Qué sabes acerca de sus asesinos?››, o como él lo presentó en aquella ocasión:

			—¿Sospecha de alguna relación con la muerte de George?

			—No —sugirió insegura.

			—¿No qué más?

			—Que no se nada más desde que desapareció —respondió inquieta arrugando la nariz y apartando la mirada.

			Clin. Clin. Clin. Cantaron todas las tragaperras del casino con el premio gordo. El detective Blackwood percibió con total claridad que sus ojos buscaban  el lado derecho del cerebro angustiado, buscando el hemisferio de la creatividad, mientras respondía a una pregunta que no le había realizado. Por primera vez desde que pisó terreno alemán alguien mostraba claros signos de estar mintiendo. Entonces o bien era idiota o bien ocultaba algo, pero había demasiados libros en sus estanterías, pues entonces estaba claro, como yo también doy fe de ello, los libros son la cura de la idiotez. Estaba ocultando algo y el detective sacó a  la bestia reprimida que llevaba dentro.

			—¿Por qué me miente? ¿Es que quiere encubrir a los asesinos hijos de puta que han cortado a trozos a su marido? —le gritó proyectando la voz, presionando a la pobre anciana sin compasión que acababa de perder al amor de su vida; ciego por las respuestas a aquello que se le privaba de conocer.

			Eva rompió a llorar en un mar de lágrimas, totalmente desconsolada, mientras el tiempo liberaba a los demonios que buscaban deprimirla.

			—¡No lo reprima más! ¿Qué me está ocultando? —exclamó gritando a pleno pulmón.

			Fue balbuceando entre lagrimones que impregnaban el sofá, que llegó a formar una respuesta que decía:

			—Al día siguiente me llamaron y me contaron cómo cortaron en trozos a George, con cosas que solo podían saber si lo tenían ellos.

			—¿Cómo se le ocurre no contármelo? ¡Eso es muy importante!

			Procuró explicar que fue amenazada, pero su llanto no le permitía hablar. Había explotado la tormenta de oscuridad que la mantenía prisionera del sufrimiento.

			—Nadie haría algo así sin ningún motivo. ¿Sospecha de alguien que podría tener un rencor personal hacia usted?

			—Solo de una... Meryl Dawson... Ella me cogió de los pelos y me arrastró por medio supermercado.

			—Oh. Vaya... ¿Y por qué le hizo algo así?

			—George estaba casado con ella cuando él y yo comenzamos a... Bueno. Ya sabe.

			—Entiendo. ¿Sabe si Meryl o alguien de sus familiares tiene IAs?

			—No. No creo, vaya.

			Siguió preguntando, pero no sonsacó nada más. De todos modos, alertó al comisario general Gunnar tras salir de allí, y este montó un equipo de rastreo en su hogar para localizar próximas llamadas de su teléfono. De la llamada recibida no encontraron datos. Parecía provenir de un número irrastreable de código cerrado.

			Ya había encontrado una pista, un posible crimen pasional, o eso creía. Fue a visitar a Meryl Dawson a su cabaña de madera con tejas situada a comienzos de la calle Sonnenleite, en Birnfield. El caso es que Meryl ya había contraído matrimonio con otro hombre y, recientemente, habían engendrado una hija juntos. Su hogar denotaba una familia bien estructurada, con trastos de infantes por el suelo y una amplia variedad de juguetes para la niña. Su desafortunado encuentro con Eva se respondió resumido en una de sus primeras respuestas: ‹‹Porque esa guarra, que se estaba follando a mi exmarido, se lo sacaba a pasear por el supermercado mientras él estaba conmigo››.

			La pista se desvaneció y salió para dar un paseo dándole vueltas, como hacia normalmente tras cada nuevo descubrimiento, esta vez rondando la idea de por qué a un asesino le interesaría reconocer sus crímenes.  El fin de disfrutar con el dolor de Eva no parecía la causa. Ambos eran personas mayores y católicas. Por lo general, según su perfil, no acostumbraban secuestrar gente ni trabajar con bandas criminales. Debía haber otro motivo, relacionado con el hecho de dejar que encuentren su mano mutilada. De hecho, de la otra mano se deshicieron como del resto del cuerpo.  ¿Qué interés tendría una secta en dejar esas misteriosas pistas? A todos los efectos era de suponer que aquellos sicarios trataban de ser descubiertos.

			Por todos estos conceptos, y por muchos otros, mientras paseaba intentando perderse hacia donde lo llevara su instinto, observaba los hogares a su alrededor analizando a las personas de su interior como sospechosas. Sin duda, hasta ese momento, la cantidad de interiores católico apostólicos le parecieron mucho más significativos que en Polonia.

			Su paseo para estrujarse el cerebro lo derivó hasta donde las hojas caídas de los abedules sellaban la entrada al bosque de Bundorfer. Allí encontró una cabaña de madera típica de estos bosques alemanes, en la cual se apreciaba levemente las luces encendidas del interior, y no pudo evitar fijarse que los jardines que rodeaban la casa estaban parcialmente invadidos de topos, que plagaban libres sus tierras horadadas por estos. Algo que perturbó con creces una mente curtida en encontrar aquello fuera de lo habitual.

			Ciego por su obsesión de resolver enigmas, atolló la puerta de la cabaña de madera tres veces a falta de timbre. Los segundos transcurrían y nadie abría, entonces apostó por golpear la puerta insistentemente, y con cada porrazo los sentía más culpables.

			Una hermosa mujer, de unos veinte años, terminó abriendo la puerta, cuando Aksel se coló dentro sin permiso.

			—¡Eh! ¡Oye! ¡No puedes estar aquí!

			Otra chica de ojos verdes estaba sentada en el sofá. La cabaña parecía sucia y portentosa. Sus paredes no albergaban cuadros, sino cabezas mutiladas y gigantes de animales surgiendo imponentes, con una mirada vacía bajo orejas y astas que adornaban completando un hogar sin fotografías, televisor ni equipos de música.

			Un olor desagradable parecía provenir de la cola de un lobo arrancada del lomo, tendida sobre la mesa de madera de la cocina, junto a un cuchillo de carnicero. El detective lo investigó para relacionarlo con los casos, mientras ellas le gritaban enfureciéndose cada vez más. El corte limpio de la bestia parecía coincidir con aquel cuchillo de carnicero.

			—¡Voy a llamar a la Policía!

			La chica sacó el móvil cuando el detective se pronunció.

			—Está bien. Me marcharé ahora mismo, pero solo contéstame una cosa. ¿Por qué tiene la cola de un lobo sobre la mesa?

			—La carne de lobo es exquisita, pero no la venden en la carnicería. Ahora lárgate —declaró hasta echarlo de su casa y dar un portazo.

			Su lenguaje corporal evidenciaba que mentía. No fue solo la impertinencia de cerrarle aquella puerta en las narices, sino una expresión de la vida misma explicando el final de su ciclo, y una madera gastada a medio palmo de su cara supuso un cambio en el rumbo del caso, pues fue como evidenciarlo de que buscaba en un callejón sin salida, tan claro como las ramas secas sin hojas designan el curso de un invierno. Del único hilo por tirar reflejaba una inteligencia artificial capaz de atracar una diligencia estatal y desaparecer en la noche sin hacer ruido, y su relación con las amputaciones que se encontraban.

			Afligido por la pena, leyó con recelo todo cuanto ponía en sus notas. Nada parecía encajar entre miles de anotaciones, solo parecía haber una coincidencia latente. Un dato al parecer irrelevante, por lo crudo de imaginar. El ámbito religioso aparecía en abundancia por todo el cuaderno, y su impresión acerca de la cantidad de personas que parecían ser muy devotas de Dios.

			Su ambición por este enigma lo llevó a decantarse por llenar de hojas impresas su escritorio, con todo tipo de datos relacionados con aquello que sospechaba, pero no podía creer. Por más datos que revisaba, más se cercioraba de que su acusación no era sino verdadera. Los datos que había obtenido tras tan tedioso trabajo indicaban que en Alemania habían significativas irregularidades en una inmigración masiva por parte de trabajadores de ámbito religioso desde los últimos tres años. Una fecha que, sin duda, coincidía con las desapariciones. Había encontrado lo que nadie antes había hecho. Sin embargo, no es de extrañar que no es oro todo lo que reluce... Y se presentó en los hogares de aquellos huestes de Dios. Y no obtenía más que extrañas respuestas acerca de estas irregularidades. Como el insólito ejemplo del padre Sebastián, de treinta y ocho años, que daba misa en una iglesia de Perú hacía dos y en ese momento vivía misteriosamente en la ciudad de Stuttgart. De este modo comenzó la conversación que tuvieron el 5 de abril en su jardín delantero, tras presentarse formalmente como detective:

			—Dígame, Sebastián ¿qué ha venido a hacer aquí?

			—Mi fe me ha traído hasta aquí.

			—¿Y de qué manera mantiene su fe este precioso hogar? He oído que es una zona muy codiciada.

			—Es heredada de un primo.

			—Muy sorprendente. No el hecho en sí de que tengo aquí una copia de la escritura de la casa, y parece que no es suya ni de ningún pariente cercano, sino que un siervo de Dios me esté mintiendo ya de buenas y primeras a la segunda pregunta que le hago.

			—Debe disculpame. Oculto la verdad para que los fieles no me acusen de privilegios.

			—Sin embargo, los tiene. Ocultar no es proteger, sino engañar, Sebastián. No me malinterprete. Yo no soy policía. A mi la evasión de impuestos ni me va ni me viene. Por mí, como si fabricas drogas ahí dentro en un laboratorio. Solo quiero salvar a las personas que están muriendo. Y por eso necesito que me explique por qué le dejan vivir aquí de manera tan gratuita.

			—Somos grandes amigos.

			La conversación se tornó muy parecida a la que había tenido con todos los demás entes eclesiásticos,  y se marchó disgustado sin despedirse.

			Se hartó de llamar a números desde el teléfono fijo de su escritorio, pues fue sobrealimentado  de una abominable coartada de mentiras, y furioso cortó el cordón rojo que unía el nexo religioso en el muro de su salón, al ver que todos parecían tener respuestas tan preparadas como reacias a la honestidad. 

			La desesperación comprimía sus músculos, envenenaba su mente y perturbaba su alma desvanecida. La frustración de cortar el único hilo que avanzaba hacia el caso fue como recibir veinte mil puñaladas, y apuñalada fue su alma, a punto de morir de culpa y remordimiento, cuando por primera vez el susurro del grimorio se transformó en voz, una tan áspera y antigua como reconfortante. Blackwood sintió una terrible necesidad de imbuirse con su sabiduría, pues liberó aquello que siempre  llevaba oculto consigo, y sus páginas volvieron a mostrarle premisas del mundo antiguo. Esta vez contempló en sus pensamientos cómo seres de naturaleza malvada desvelaban aquellos secretos que anhelaban seguir enterrados en las profundidades del océano de la gran verdad, avivando los albores de una guerra contra el mal mismo.

			La noche no fue diezmada por ocio alguno, pues los frutos de esta revelación desprestigiaban el oro y miraban con desprecio al plutonio. Las horas se consumían obsesionadas por la transición desbocada que lo sucumbía inquietante ante el inexorable paso del tiempo, que anhelaba privarle de su poder al amanecer, pues al fin llegó porque no se puede detener el tiempo, y el primer rayo de sol se coló por su ventana.

			Aquel 6 de abril recogió sus informes de investigación, guardó, decidido, el grimorio en el bolsillo interior de su gabardina gris y partió al encuentro del comisario general de policía federal, Gunnar Haider, para mantener una extensa conversación referente al caso. 

			Se encontraron en una cervecería tradicional alemana en Aufseß, cerca de la ciudad de Bamberg, dotada de miles de suculentos estilos de elaboración y fermentación para una explosión de los sabores, extremadamente espaciosa, con enormes mesas de madera acomodadas entre confortables asientos, donde incontables veces alguno se había alzado a beberse una jarra de un trago vitoreado por sus semejantes. Sobre una de esas mesas, Blackwood fue expandiendo su investigación acerca de las más que inexplicables aclaraciones de las huestes del sacerdocio, para examinar una comisión de investigación a todos los había anotado en su lista de sospechosos, que aparecían bordeados con un bolígrafo rojo.

			—No sacarás declaración de esos mentirosos siervos de Dios. Tramen lo que tramen, no van a soltar prenda.

			—No me hagas esperar más. Suéltalo ya. ¿Qué tienes?

			—A pesar del atraco a las camas mortuorias, he descartado la posibilidad de que sea una banda organizada. He estado reuniendo datos. Creo poder diferir contra qué nos enfrentamos, usando lo que ya sabemos.

			—Eso sería un gran avance. He de reconocer que es mucho trabajo en tan solo unos días —reconoció el comisario Gunnar echando un vistazo a un centenar de documentos y hojas de anotaciones.

			—Olvídate de esto ahora. Céntrate en el modus operandi. ¿Por qué crees que asesinan a sus víctimas? Mi conclusión, tras descartar los posibles factores que desempeñan esta organización, es que las sacrifican en un ritual, ya sea de sangre o de la cosecha o de la lluvia. O alguna experiencia cognitiva que los maníacos puedan usar para hacer fieles a sus súbditos.

			—No quiero ni pensarlo. ¿Y si encendieran las hogueras y jugaran toda la noche con sus víctimas? Los bosques son densos y extensos. Las constantes partidas de búsqueda no bastan para cubrir todo el terreno.

			—Sí... Lo he meditado largo y tendido. Delante de nuestras narices. Ocultos en los bosques. Es totalmente inquietante.

			—¿Y qué hacen con los cuerpos? 

			—Todo señala indicios de un sacrificio de carne. Eso reforzaría el vínculo espiritual entre estos. He leído que en estas ceremonias es habitual presenciar cómo adeptos que hayan ascendido a un plano más elevado de la existencia se comen a las víctimas. Eso explicaría por qué no hay tierra escarbada en los bosques ni rastros de cómo mueven los cadáveres.

			—Como una ceremonia sin entierro... —cuestionó Gunnar, viéndose interrumpido por una dama que solicitaba su atención inmediata.

			Dos jovencitas se acercaron hasta su mesa, bien acicaladas con medias tejidas de lana hasta las rodillas, camisas a cuadros, zapatos de cuero, sombreros de fieltro decorados con un pequeño mechón de cabello, y un apretado corsé que realzaba sus exuberantes pechos, como marca la tradición en la época de festejo alemán de la cerveza; bien, ellas se sentían espléndidas con estos ropajes y los usaban, como muchas otras, para frecuentar cervecerías en cualquier otro momento del año.

			Una de ellas, de ojos azules y fino cabello rubio, agarró la mano de Gunnar y comenzó a acariciarla dirigiéndose a él.

			—¿Puedo ayudarte en algo?

			—No, gracias. Son solo cosas del trabajo —respondió extrañado Gunnar, observando la cercanía de sus grandes ojos azules.

			—Podrías relajarte y desconectar un poco —aseguró aquella hermosa mujer sacada de una revista, realzando sus perfectos senos con el corsé.

			—Lo cierto, es que me siento profundamente halagado, pero no. —Se contuvo el comisario impasible.

			—Seguro que podéis tomar un descanso...  —se insinuó su amiga de buen ver, de ojos verdes claros y pelo castaño, buscando con su mirada a Blackwood, sonriente, inclinando las caderas, con un destello en su mirada, colocando dos jarras de cerveza sobre la mesa a modo de invitación.

			—Estamos en algo muy importante. Si no os importa. —explicó el detective privado algo cortante.

			—¡Animaos un poco! ¡Será genial! —aseguró la de ojos azules, acariciando el antebrazo de Gunnar con suavidad, mientras se acercaba muy lentamente.

			—¿Podrías alejarte un poco? Mi mujer es muy celosa con estas cosas —dijo repudiando su evidente oferta.

			—Vaya... Debe de ser muy afortunada de que la quieran así... —se pronunció avergonzada levantando el labio.

			—¿Sabes? Es fácil ver todos los gestos que hace por mí cada día. Siendo prácticamente un desgraciado, como casi todos los demás, me hace vivir como un rey. No cabe duda alguna. Soy yo quien se siente especialmente afortunado de que ella me haya elegido.

			—No. Hazme caso. Ya no quedan tíos así.

			—Aún eres muy joven. Algún día comprenderás las experiencias vacías del sexo de una noche. Lo cierto es que tu padre haría lo que fuera por ti. Pero por el mero hecho de que te ha engendrado, al igual que tus familiares al tener una responsabilidad hacia ti. A todos los demás hombres del mundo les das completamente igual. El único al que le importarás de verdad será a quien se quede a tu lado en tus momentos más frágiles. Aquel que te elija a ti, no por responsabilidad, sino por amor y devoción.

			Debido a que aquella amable doncella no parecía comprender lo que estaba explicando, pues seguía a su lado, el comisario se despidió educadamente directo al grano y conciso.

			—Ahora he perdido el hilo. ¿Por dónde íbamos? —preguntó el detective Blackwood.

			—No sé por qué, pero yo estoy acostumbrado a que me entren así. No es por fardar. Ya lo has visto. Ya me dirás tú qué hago yo con la niña esa. Tengo una hija mayor que ella...

			—Supongo que el uniforme y la placa impone a muchas mujeres. La imaginación de cada uno puede ser su mejor palacio. 

			—Si se entera mi mujer que nos han entrado así, dormiré una semana en el sofá. Venga. Prosigamos con el caso.

			—Te decía que nos enfrentamos a una sociedad secreta. Una bien consolidada y que sabe cómo destruir sus huellas.

			—¿Una sociedad secreta? No actúan como gente que acuda a templos sagrados en busca de la iluminación.

			—Repasemos lo que tenemos. Las víctimas halladas en mi casa no tenían identificación, pero eran familiares. Podemos deducir que tuvieron un nacimiento pecaminoso dentro de esta sociedad y vivieron en ella al margen de la ley. Por tanto, sus adeptos no pueden trabajar para aportar dinero. He leído miles de informes. Todos hablan de una recaudación de impuestos, un ritual de enriquecimiento, gloria mediante el trabajo... Siempre hay una manera de crecer mediante los ingresos de sus adeptos. Por eso es tan difícil. Porque esta funciona al revés. Una sociedad gobernada por ricos y poderosos, y no descarto a la élite eclesiástica.  Ante ti tienes pruebas de una migración masiva de entes católicos hasta Alemania, que coincide claramente con las fechas de las desapariciones.

			—¿Una sociedad secreta liderada por la iglesia? Entonces podrían perfectamente vivir en conventos o monasterios sin cruzarse con agentes del orden. Mandaré a mis chicos a echar un vistazo. Podríamos encontrar algo.

			—Es todavía peor. El catolicismo se basa en reforzar la culpa, la vergüenza y el castigo de una tortura eterna. He estado investigando y las sociedades secretas católicas parecen distinguirse dependiendo de si los pecados son establecidos como buenos o malos.

			—Y no son de los buenos...

			—Has conocido a muchas víctimas... Yo no diría que se merecieran nada de eso. No he logrado encontrar un móvil claro. Pero debemos estar muy alerta. Seguramente sean extremistas de la doctrina, y ya han demostrado que pueden ser severamente violentos.

			—¿Has dicho antes que son caníbales?

			—Por lo que he leído, los adeptos más cercanos a la iluminación devoran a sus víctimas, para establecer un vínculo de fe en el sacrificio. En el más allá. En la resurrección. En algunos casos, una absolución de la culpa de sus pecados en una vorágine sádica de canibalismo.

			—Es decir, que tendrían secuelas por alimentarse de carne humana. Pulso tembloroso, dientes podridos...

			—Bien visto. No había caído en eso. Hay algo más... Algo importante... Para cazar a estos asesinos necesito tu ayuda... Lo cierto es que nos vendría bien tu puesto.

			—Suéltalo, narices. Quiero tanto como tú meter a esos hijos de puta en una cárcel de máxima seguridad.

			—Es por la relevancia de una IA en el caso. Saber el origen de las mutilaciones podría revelarnos dónde hallar a los asesinos. Debemos extraer restos de la sala de pruebas y pedir un permiso para analizarlos. ¿Cuánto tardaría ese permiso?

			—Yo soy el comisario general de Policía Federal. Cuando aparezco en cualquier sitio, y muy amablemente explico la relevancia de sus servicios, jamás me han puesto pega alguna. O que yo recuerde ahora, vaya...

			—Parece que la conciencia de la humanidad todavía sigue siendo lógica.

			—No sé yo... Llámame escéptico, pero veo que estos jóvenes no van a saber la importancia del amor y la paz. Preveo que su futuro será el último para la raza humana. Van a su bola. Son egoístas y confunden sus principios. Siguen destruyendo un planeta a sabiendas de que está cabizbajo, como si acaso tuvieran otro al que marchar.

			—Da miedo pensar en lo poco que falta para que el mundo se vaya a pique. Nos centramos en cosas mundanas, como el ocio o el trabajo, sin pensar en el fin del mundo tal y como lo conocemos...

			La conversación no dio más de sí. Sin tomar una gota de las jarras de cerveza artesanales a las que habían sido invitados, Blackwood le explicó cosas que ya sabemos, mientras otras que sabemos no se las pensaba contar.

			Marcharon directamente hacia la sala de pruebas de la comisaría de Neustadt. El comisario Gunnar Haider y Aksel Blackwood entraron con intención de recuperar aquello que había sido abandonado en congeladores criogénicos. Allí hallaron brazos, piernas, y manos, en el interior de bolsas para evidencias forenses, y apuntaron cuidadosamente en la libreta del interior de la sala de pruebas todo cuanto trasladaron bien vigilado en cordón policial, hasta que estuvo en manos de los científicos de investigación de defensa.

			Aksel comenzó a darle forma a este nuevo enigma en su llegada. Gunnar, por otra parte, consciente del largo proceso que faltaba hasta conocer unos resultados que podrían significar un avance significativo en el caso, decidió partir a casa con sus seres queridos.

			—Pues yo me marcho a casa a descansar con mi familia. Te dejaré abierto el acceso al ordenador central. Ya tienes trabajo aburrido que hacer —se pronunció Gunnar alegre levantándose con el cansancio partidario de su avanzada edad.

			Y se tomó bien en serio su aburrido encargo. Estudiando a fondo las principales fuentes de inteligencia artificial del planeta, se interesó por muchos motivos por la empresa Light Link Technologies. La industria de ingeniería robótica más evolucionada del sector mundial. Al ser una empresa alemana, podría ser un indicador de incentivo para deducir que podría estar implicada. Se perdió en ese ordenador sin encontrar mucho más que el registro de un desvío de inversión a una cuenta sospechosa en Suiza. Finalmente reclamaron su presencia con base en los resultados de los científicos. Cerró la sesión, como había indicado su amigo comisario, y se dirigió a tratar sobre lo que habían descubierto.

			Tras analizar múltiples datos sobre las rasgaduras de los músculos y tejidos, resolvieron que los habían arrancado con una fuerza de entre 73 y 96 newtons; resultado menor y mayor.

			El detective noruego concertó una cita para el día venidero con el prestigiado CEO de la empresa, Allan Dewards, en una de las dos fábricas industriales de Light Link Technologies, en el polígono industrial en Fráncfort del Meno, Alemania.

			El 7 de abril, Allan Dewards le mostró, en su macrofábrica, emocionado el imperio que había creado, pero no de manera arrogante y posesiva, sino más como un hombre de ciencia que se sentía insignificante ante todo cuanto aún se podía descubrir. Un señor bien vestido, de cuarenta y seis años, bajito y de ojos marrones lleno de vitalidad, con unas expresiones particularmente cómicas, debido a su estado habitual de cachondeo.

			Estuvieron entablando conversación por las diversas naves industriales que componían la fábrica. Estas acogían cientos de personas trabajando. Acababan de rebasar un amplio campo de entrenamiento con perros robóticos a los que realizaban exhaustivas pruebas de funcionamiento. Después, cruzó una sección que constaba por un pasillo para cruzar, al lado de un cristal antibalas que separaba un extenso campo de tiro, donde unos empleados levantaban un cartón, provocando que el cazarrecompensas lo disparara. Entonces, medían en microsegundos el tiempo de reacción y calibraban el ángulo de disparo dependiendo de la distancia al punto programado. La conversación estaba siendo animada, pero nada productiva. Fue cruzando tras el muro de seguridad, que Aksel cuestionó:

			—¿Por qué razón una IA entraría en un bosque?

			—Para proteger a su propietario, pero eso es imposible. Con la que está cayendo, a nadie se le ocurriría perderse en el bosque.

			—¿Por qué supone que hay peligro, Allan? No dejan de hacer partidas de búsquedas y nunca han encontrado nada.

			—El demonio anda suelto, y mucha gente muere por ello. 

			—¿Es religioso desde hace mucho? 

			—No. Lo cierto es que no. Es usted hábil, detective. Esa es una buena pregunta. No sé qué sería de mí si no tuviera fe en Dios. ¿Cree usted en Dios, señor Blackwood?

			—Lo cierto es que soy noruego y las gentes de allí relatan leyendas acerca de la mitología nórdica. 

			—Curioso... Si todas las religiones se contradicen, por obligación todas deben estar equivocadas, menos una... Es extravagante sentirte vacío al pensar en esa pregunta.

			—Supongo que mi visión se ve alterada por mi profesión. A mi parecer, es tan probable que exista una religión verdadera como que existan todas. Eso sin llegar al evidente punto en cuestión. Que todo depende de quién en su día ganara la guerra de fe. Si los musulmanes hubiesen conquistado toda Europa, es probable que ahora usted adorara a Alá. Incluso si usted hubiese nacido en Sri Lanka, quizá, y digo solo quizá, rendiría plegarias a una estatua de Buda.

			—Yo no estoy tan seguro de eso. Me ha causado una buena impresión. Pero no sé si nuestras mentes llegarían a congeniar. Dígame, detective Blackwood, ¿qué opina sobre el gato de Schrödinger?

			—Si me preguntaran sobre su paradigma con caja en mano, la agitaría para escuchar si el gato maúlla y deduciría que, sin duda, el culpable es quien ha encerrado al gato en esa maldita caja, e intenta echarme a mí el marrón. Porque el gato no nació ahí... Eso seguro. Me llama la curiosidad... ¿Por qué asegura que ocurren cosas malas en los bosques? ¿Ha oído algo de eso?

			—Veo que tiene un punto de vista alejado del elemento común. Eso es terriblemente inadecuado para el mundo que nos ha tocado vivir.

			El CEO de la mayor industria alemana de armamento bélico ya había dejado de responder preguntas, y el detective en ese momento se vio amenazado por un contrincante. No podía permitir perder terreno jugando en su propio juego. Con la mera intención de intimidar a su adversario, impuso una amenaza con lo único que había averiguado sobre él.

			—¿Qué le parecen estos documentos? En ellos muestran una gran desviación de fondos a una cuenta en Suiza hace una semana. Más de ochocientos mil euros que se pierden en diferentes fondos financieros. ¿Estaba usted al corriente de esta desviación?

			—Sí... Los retiré yo para... mi jubilación —dijo Allan tras leer el documento con los ojos, buscando el hemisferio derecho para dar paso a su creatividad.

			Estaba mintiendo como un bellaco. Era la primera noticia que tenía acerca de que le habían soplado una pasta. Eso indicaba su intención por encubrir a su mujer; la que había firmado la transacción, y que tenía los mismos poderes que él en la empresa tras un aciago acuerdo matrimonial.

			—¿Por qué la encubre? Podría caerle una buena condena por esto.

			—Es lo que más quiero en mi vida. Por favor, se lo suplico. No la denuncie. Lléveme a mí si quiere.

			—No se preocupe. Entre usted y yo... No soy policía. Le prometo que nadie más lo sabe. Parece usted un buen hombre, señor Dewards. Los paraísos fiscales existen por un sistema corrupto  que usted no ha creado. Me basta con saber que puedo acudir a usted si vuelvo a requerirle durante mi investigación.

			Aquel día consiguió una lista corta de modelos y los newtons de potencia que son capaces de ejercer. La rasgadura en los tejidos parecían coincidir únicamente con siete de sus modelos. Fue directamente a entregar en comisaría todos aquellos datos necesarios para su investigación, y la pista reveló una irregularidad. Todas las máquinas que coincidían con la fuerza de las mutilaciones se vendieron a fábricas, menos una, que se resolvió de un encontronazo en la residencia de los hermanos Ruskev, donde hallaron dos túnicas blancas pertenecientes a los anfitriones.

			Los dos hombres estaban detenidos y sus abogados tuvieron serios problemas para explicar aquellas túnicas blancas. Sin embargo, tras analizarlas, se toparon con una incongruencia. Aquellas túnicas blancas se componían de tejido de seiscientos hilos. Todo lo contrario al hilo comercial baratero de las túnicas granates. Por esa razón, los dos quedaron libres a falta de pruebas, declarando que las compraron en un viaje a Dinamarca, no sin crear la sombra de la sospecha en Aksel, que se reconcomía por dentro al encontrarse aún más lejos que antes. Estaba ansioso de regresar a casa y añadir sus recientes informes en el muro de investigación, y por fin maravillarse de la formidable sensación de su misterioso grimorio antiguo.

			El detective volvió a acomodarse en pijama en su sofá, anhelando la agradable caricia de aquellas misteriosas páginas, que llenaban su espíritu de la vida que el día había ido marchitando con el amargo recuerdo de sus dulces amadas, imbuido por la sensación de aliviar su triste soledad, escuchando incesante la llamada de aquello que no le permitía dormir.

			Las horas en las que contemplaba aquellas runas y textos prohibidos se convertían en eternas. El tiempo parecía detenerse viajando hasta aquellos que realizaron su escritura. Esa poderosa atracción crecía aun cuando parecía que no era posible, y lo inducía a memorizar todo su contenido en sus recuerdos.  Solo él sabía que la sagrada Santísima Trinidad Oscura no era únicamente mitos, sino una realidad latente. Se encontraba ante un despiadado ente maligno reencarnado por una magia oscura que todavía desconocía. Un enemigo que anhelaba arrebatarle aquello de lo que no estaba dispuesto a desprenderse.

		

	
		
			Capítulo 4 

			Los caminos de la luz

			Corría ya el 20 de abril, pasadas las diez y media de la noche. El comisario Gunnar disfrutaba cálidamente en su reconfortante sofá, acompañado de sus amadas mujer e hija. Su amada esposa Marie, de ojos azules y canas teñidas de rubio, cumplió recién cincuenta años y sus arrugas comenzaban a tornarse flácidas; era una señora que amaba la tranquilidad y el confort de su hogar. Su hija, Melanie, de veintiocho años, con los ojos azules de su madre y la barbilla hundida como su padre, siempre fue tan lista como indecisa. En estos momentos estaba sacándose su segunda carrera, porque trabajar en empresariales no le agradaba en absoluto. Los tres llevaban unas tres horas construyendo un puzle tridimensional de la catedral de Notre Dame, charlando gratamente sobre filosofía, cultura y arquitectura, cuando la conversación se tornó incómoda, pues recuerdos amargos abrieron las profundas heridas del pasado.

			—He visto a Jacob cuando he salido del supermercado —confesó Melanie con la mirada perdida y el ceño fruncido.

			Jacob pertenecía a la banda criminal que torturó y mantuvo prisioneras a Marie y Melanie durante años, extorsionando a Gunnar para traficar heroína por el país con pruebas fehacientes de cómo habían trabajado juntos, anterior a que el comisario emprendiera una guerra en secreto con asesinos a sueldo y mercenarios, a cambio de favores y secretos para poner fin a su imperio del terror. Y vaya si tuvo fulgor una vela, pues atravesó aquella cruel borrasca de oscuridad con la vaga luminosidad de un alma atormentada, hasta alcanzar finalmente la luz salvadora, capaz de fundir como ninguna otra el alma de una familia que había vencido a la desgracia. Y no hay familia más unida que aquella que haya emergido del mar de la oscuridad. Tras el comentario, intercambiaron miradas de preocupación y la madre preguntó exaltada: 

			—¿Qué te ha dicho? ¿Te ha perseguido?

			—No. No sé si me ha visto. Estaba en la calle de enfrente. Pero se me han caído las bolsas recordando todo lo que me hizo ese cabrón.

			—Si ha vuelto a Alemania, lo encontraré. Me encargaré de él —anunció Gunnar procurando tranquilizarlas.

			—Tengo miedo a que me atrape de nuevo —añadió Melanie aterrorizada.

			—Oh, cariño, no dejaremos que eso suceda nunca —respondió apenada la madre abrazándola.

			—Eso no puedes saberlo. No puedo vivir una vida normal. Tengo miedo de salir a la calle.

			—Hija mía, tengo muy claro que las dos sois lo más importante para mí. Sabes que si me lo pides rechazaré mis servicios como comisario general de Policía Federal y nos marcharemos a otro lugar,  a otro continente, donde podamos ser totalmente felices los tres.

			—Agradezco el gesto. Sé que serías capaz de renunciar a un trabajo que lo es todo para ti, pero aquí ayudas a la gente, papá... Debería estudiar un rato. Hay un examen que tengo un poco verde —se despidió Melanie disgustada, con mirada triste, antes de subir las escaleras hasta su dormitorio.

			Marie y Gunnar quedaron en silencio intercambiando miradas, y en silencio quedaron abrazados acariciándose los brazos el uno al otro, reflexionando.

			—¿Quieres hablar de algo, mi amor? —preguntó la esposa una vez refugiada en el pecho de su amado.

			—¿Puedo ser sincero sin que me juzgues? 

			—Claro, Gunnar. ¿Por qué dices eso?  Sea lo que sea, lo afrontaremos juntos, como hemos hecho siempre.

			—Es ese detective, Blackwood.

			—¿Qué pasa con él? A mí me pareció un hombre desgraciado. ¿Crees que podría estar implicado?

			—No es nada de eso... El caso es... que es solo un hombre, y siempre consigue nuevas pistas para sobrellevar el caso. Tengo un departamento entero metido en el caso y no han conseguido absolutamente nada en los últimos años.

			—No te entiendo.

			— Sé lo raro que suena, pero conozco cómo es vivir oculto tras una máscara, y creo que mis chicos podrían estar haciendo retroceder la investigación.

			—¿Por qué iban a permitir algo tan horrible, Gunnar?

			—No lo sé... Este caso me tiene desquiciado.

			—Intenta relajarte. Siempre te llevas el trabajo a casa y no puedes cargar con el peso de Alemania sobre tus hombros todo el tiempo. 

			—Sí. Eso te iba yo a decir, que se me olvidaba. He estado reflexionando, Marie, escúchame a ver ahora lo que te digo. Si me pongo en plan matemático, estoy casado con una mujer de cincuenta. Sería exactamente lo mismo estar con dos de veinticinco, ¿no?

			Su mujer se rió a carcajadas y apoyó su mano en su hombro envuelta de júbilo, tras la inesperada sorpresa.

			—¿Y qué vas a hacer tú con dos de veinticinco?  A ver que me entere yo.

			—Pues el ridículo. ¿Qué voy a hacer sino?

			Lejos de sus bromas de confianza, la verdad era bien distinta. Nunca haría nada para volver a perderlas. Fue ardua  la tarea de extraerlas de los brazos de los villanos, y el héroe terminará con su muerte sin trovador que relate su secreta leyenda.

			Al rato, sobre las once de la noche, unos vecinos de la localidad de Leinefelde-Worbis alertaron a las autoridades, asegurando haber divisado a una niña gritando, siendo arrastrada a la fuerza por personas con túnicas blancas. Unos segundos después, el teléfono de Gunnar, que nunca debe sonar, se anunció claro y conciso avisando de serios problemas, y este lo cogió a primera instancia preocupado.

			—La secta está atacando, señor. Han sido vistos en la calle Dünblick arrastrando a una niña, la llevaban a las entradas del bosque de Leinefelde-Worbis, por el kilómetro 38.

			—Qué avisen inmediatamente a todas las unidades de alerta prioritaria. ¡Qué no se escapen! —declaró recogiendo sus objetos personales apresuradamente.

			Se despidió, ofreciendo un tierno beso sin decir palabra, y marchó aprisa a proseguir la resolución del galimatías que tanto tormento le producía.

			A las pocas semanas de instalarse, el muro de investigación ya invadía toda la larga pared del salón de Aksel Blackwood, con cordones rojos entrelazando los escasos nexos entre las desapariciones. Nada resaltaba acerca del vínculo entre las víctimas. Mujeres, hombres, blancos, negros, niños, adultos, ancianos, católicos, ateos, judíos, protestantes... Significaba que el asesino atacaba sin perseguir un patrón determinado. A una escala mayor, no parecía deberse a las pensiones, la religión o el racismo. Esa noche, como todas las demás, se encontraba buscando esas respuestas en las páginas rugosas entre sus dedos, aclamando conocimiento a la magia que lo atraía con fervor. De pronto, el comisario Gunnar lo llamó conduciendo a toda velocidad con la sirena policial.

			—Aksel, la sociedad está volviendo a atacar.

			—¿Qué? ¿Dónde? 

			—Los han visto merodeando en la calle Dünblick, en Leinefelde-Worbis, por el kilómetro 38 en dirección al bosque.

			—¿Han denunciado alguna desaparición? Puede que nos la quieran jugar otra vez. Han demostrado ser inteligentes. Intentarán desviar la atención hacia otro lugar.

			—Esta vez no se escaparán.

			—Si llego primero, dispararé —declaró Blackwood seriamente.

			—No me obligues a meterte en la cárcel, joder. Matar a esos hijos de puta no te las devolverá.

			La llamada se colgó y no se supo si así se hubiera acontecido, pues un furgón policial llegó con anterioridad. Una fugaz lumbre en mitad de la noche derivó su camino para adentrarse lejos de la carretera, atravesando una vasta extensión de abetos y cipreses hasta alcanzar las inmediaciones de una embriagadora explanada boscosa en Alte Fluba.

			Y la lumbre resultó ser una gran hoguera. Y en ella, una niña estaba a punto de ser arrojada y sus ojos marrones lloraban angustiados de pánico, mientras la tenían atada con cuerdas de pies y manos en una cruz, frente a la hoguera en la que estaban preparando empujarla. Junto a ella, en mitad del claro del bosque, se encontraba un niño acompañado de alguien con una túnica blanca con capucha y una mano blanca impuesta sobre sangre en su pecho.

			La pequeña Ashley Phields fue al fin liberada, y trasladada a su hogar. Christopher Varrel, el ayudante de una ferretería, y su hijo de diez años, Timmy Varrel, se ausentaron de esos lares en coches distintos. Timmy tuvo su primera parada en pedagogía, donde fue sometido, durante horas, a análisis psicológicos.

			Su padre no arrojó palabra alguna en el interior del furgón que lo transportaba a la comisaría de Neustadt, en Bremen. Se pronunció por primera vez en la sala de interrogatorios cuando el comisario general Gunnar irrumpió a tratar con él, antes de que su abogado apareciera. Al principio, prefirió no responder a nada y permanecer silenciado hasta que llegara su picapleitos, cuando el comisario preguntó:

			—¿De qué va todo esto? ¿A quién sirves?

			—Únicamente al bien —arrojó a lo bajini Christopher Varrel, molesto por su situación.

			—Explícame eso.

			—Erradicamos el mal para conservar el bien que hay en este mundo.

			—¿Y qué mal es ese?

			—Esa niña no es lo que dice ser.

			—¿Y qué es?

			—Por mucho que cueste creerlo, un demonio habita dentro de ella.

			—¿En serio? ¿Eso es lo que crees que pasa? Secuestráis gente para después matarla, ¿y tú me hablas de demonios?

			—Ellas han matado a toda esa gente. Nosotros las matamos a ellas.

			—¿Ellas? ¿Una niña de diez años y sus amigas del colegio?

			—Solo puedes ver al demonio si lo obligas a revelarse.

			Dunnar no podía más en ese momento. Suspiraba irritado por toda esa movida que le estaba transmitiendo, disgustado porque sus expectativas estaban siendo arrastradas. Aunque bien sabía este hombre de hacerse ilusiones o falsas esperanzas.

			—Joder, Dunnar. Tú y yo nos conocemos. Los dos somos de Oeynhausen. Estuvimos juntándonos durante un tiempo. Sabes que no estoy loco.

			—No. Loco no. Estás como una puñetera cabra. Le has causado trastornos psicológicos irreversibles a tu hijo, imbécil. No se enseña a un niño a quemar vivas a las personas, Christopher, hostias.

			El comisario Gunnar salió irascible de la sala de interrogatorios y otros agentes entraron a tomar declaración. El mismo día fue ingresado en prisión preventiva sin fianza a la espera de la resolución del juicio.

			Las muestras del tejido en la túnica blanca sorprendió a los de criminalística, puesto que, contra todo pronóstico, se trataba de hilo fino de seiscientos hilos. Calidad suprema, a diferencia del hilo macrocomercial de las túnicas granates.

			Sin separarse nunca de aquel libro y su maldición, Aksel se dispuso a hacer los deberes a primera hora de la mañana, visitando los hogares que guardaban relación con el caso. Uno de ellos, claro, fue en la casa de Christopher y Timmy Varrel, en Deuna, donde vivía la madre de Timmy, la señora Hera Craft.

			No encontró nada ligeramente sospechoso en su hogar. No era muy distinto al de otras familias de religión católica. Jesucristo, la Virgen María y la cruz adornaban los recovecos del inmueble sobre muebles antiguos.

			—¿Estaba usted al corriente de lo que hacía su marido?

			—¡Oh, cielos! ¡No! No tenía ni idea.

			Su respuesta fue más empática de lo que esperaba. Así mismo, trató de saber si tenía intención de mentirle porque estaba involucrada.

			—¿Cuando vio a su marido por última vez? ¿Qué estuvieron haciendo?

			—Mi marido llegó de trabajar a las 16:20. Más o menos a las siete me dijo que se iba a jugar al póquer con sus amigos, como siempre.

			Sus ojos miraron convincentemente a la izquierda antes de continuar hablando, lo que indicaba que recurriendo a la parte del cerebro que se encarga de los recuerdos. No parecía tener intención de engañarlo acerca de esa respuesta.

			—Dice que frecuentaba mesas de póquer, ¿dónde?

			—En casa de Ryan, con los chicos.

			—¿Podría darme nombres?

			Apuntó en sus notas una larga lista de nombres irrelevantes y algunos de sus oficios.

			—Yo todavía no me puedo creer lo sucedido. Christopher era un hombre de fe. Siempre ayudaba a los demás.

			—¿Es usted creyente, señora Craft?

			—Creo en el bien, pero no soy devota de Dios.

			—¿Desde cuando era católico su marido?

			—Nació en un hogar católico.

			—¿Cómo describiría la salud mental de su marido?

			—Llevo casada con él más de treinta años y nunca lo he visto hacerle nada malo a nadie. Es una persona justa y racional. Han cometido un error. Me han quitado a mi pequeño. No tengo a nadie más. La casa se me cae encima.

			—Sé lo que se siente. No podría haber peor sentimiento en el mundo. Es como un dolor que acuchilla tu pecho hasta clavártelo en el corazón, y te impide respirar. Mucho peor que el corte de cualquier filo porque esa herida te invade por dentro, hasta romperte por el único punto débil de tu existencia.

			—Por favor, haga algo.

			—¿Le importaría si echo un vistazo? Es posible que encuentre algo que pruebe su inocencia.

			Lo que ansiaba no era ni mucho menos declarar su inocencia. Al subir las escaleras, observó un dormitorio con las sábanas deshechas, unas gafas de lectura sobre la mesa y un armario repleto de ropa pasada de moda. Los cajones albergaban botes y pastillas que suele tomar la gente mayor. Salió al pasillo, cruzó el baño y divisó algo que, desde luego, chocaba con el impacto visual del resto de la casa. Traspasando una vieja puerta, había un hermoso salón invadido de cuadros abstractos, adornado con dos lujosos butacones de calidad colocados frente a la chimenea. Una obra de arte convertida en estantería embellecía toda una pared lateral, y sobre las superficies onduladas yacían botellas de vino, con una pequeña mesa donde se encontraba el aireador para oxigenar y permitir que el vino respire.

			Como siempre, indagaba acerca de las anomalías en el meollo buscando alguna característica atípica que se saliera de lo estrictamente normal. Y algo inusual sí que revelaban las botellas de vino a muy corta distancia. Se cercioró de que las demás botellas parecían haber sido agarradas de dos a ocho veces, pero había una que estaba llena de huellas de dedos, por lo que extrajo aquel rioja reserva de la estantería, pero ningún misterio fue hallado tras ella botella. Aun así, algo debía haber. Pretencioso, desencajó la madera curvada donde reposaba la botella, deslizándola hacia delante, y en su interior encontró un pequeño teléfono.

			Surgió de esa casa con algo que parecía importante. Tras investigarlo en secreto, era  un teléfono irrastreable, con un sistema operativo de código único, hackeado con alta tecnología, como los números que estaban guardados en él.

			Sentía que andaba cerca. Buscó ansioso a las personas que había apuntado en la lista de los amigos de póquer de Christopher Varrel. Al final, todos aquellos nombres irrelevantes negaban haber permanecido en contacto con este hacía años. Solo alguna vez de cruzada en el bar o haciendo la compra. Bien la señora Craft sabía más de lo decía o vivía muy engañada.

			A continuación se presentó, por supuesto, en Ohmberg, en la residencia de Ashley Phields, la niña rescatada de la cruz frente a la hoguera. Su madre, Natascha Yenkins, abrió la puerta vistiendo un camisón corto de fina seda, a juego con sus ojos azules y su rostro perfecto.

			—Buenas tardes. Soy el detective Aksel Blackwood. Si es tan amable, me gustaría que respondiera a unas preguntas acerca de lo sucedido.

			Natascha rechazó varias veces el interrogatorio, excusando que ya había trasnochado tomando declaración ante las autoridades pertinentes, sin conseguir eludir las sucias trampas de Aksel.

			—Está bien. Pase. Prepararé un té.

			—El té no será necesario. 

			Algo que cualquier detective por inexperto que sea debería saber son las nefastas consecuencias que acarrearía beber algo preparado por alguien que no es digno de su confianza. Aunque el motivo de su visita fuera rutinario, su olfato nunca dejaba de funcionar. Había leves irregularidades de aquel escenario que llamaron su atención. Pese a parecer una familia encantadora, no constaba fotografía alguna ni jarrones ni figuras ni estanterías, y los pocos cuadros que había colgados eran cuanto menos siniestros. Todo parecía muy sencillo y ordenado, como si una buena educación mostrara a la joven ayudar en su hogar o bien sucediera algo más.

			La madre indicó a su pequeña que bajara y se pronunció antes de dar comienzo.

			—Le agradecería que mostrara tacto en estos momentos. Está afligida por lo ocurrido.

			—No me puedo ni imaginar por lo que debe estar pasando.

			—No estoy segura de si habría sido mejor morir que haber sobrevivido —contestó la pequeña rompiendo a llorar a moco tendido.

			Su reacción fue del todo inesperada para Aksel. El convincente llanto que se arrastraba por sus mejillas fue inmediatamente acusado de lágrimas de cocodrilo. Tristemente, en toda su vida había hablado con más supervivientes de asesinatos de los que nadie debería  esperar encontrar la paz. Todos los supervivientes sin víctimas alegaban algo que se podría resumir como volver a nacer. Un shock que les precede a disfrutar de la vida que puede marcharse de un momento a otro. En ningún caso parecieron reticentes a haber sobrevivido. Un silencio incómodo se adueñó de ese hogar, mientras observaba su lenguaje corporal.  La muchacha se limpió las lágrimas con normalidad. No parecía haber ningún motivo para falsear su llanto y, dada la obviedad de los hechos, no podía ser más que la víctima. Entonces, dedujo que la irregularidad se encontraba en la frágil mente de una niña de diez años ante unos hechos tan funestos que, además, arrastraban la muerte de su padre.

			—No me gustaría hundir el dedo en la llaga. Prometo no indagar acerca de esa noche. Solo serán unas preguntas sencillas. 

			—Entonces, ¿qué quiere saber? —preguntó Natascha, al parecer inquieta por alguna razón.

			—Parece que tuviste una reyerta con Scott Levis hace unos días en el tiempo de recreo.

			—Ese chico es un abusón. Puede comprobar que ha tenido problemas con todos los chicos del colegio —respondió su madre enfurecida.

			—Me gustaría hablar con Ashley, si me lo permite.

			Natascha asintió y Aksel arrancó de nuevo.

			—¿Por qué te peleaste con él? ¿Se metió contigo ese abusón?

			—Me estaban humillando. Yo estaba llorando en la cafetería y me tiró un bocadillo a la cabeza.

			—¿Qué ocurrió después?

			—Me enfadé y fui a pegarle.

			—¿Cómo fue esa pelea?

			—Se tropezó al suelo y lo agarré de la mano.

			—¿Lo agarraste de la mano?

			—Sí, porque se estaba metiendo conmigo.

			—He ojeado el volante del hospital. Indica una luxación articular, fractura oblicua de la base del primer metacarpiano, fractura intraarticular del radio cubital y graves lesiones en el nervio mediano. No puedo evitar preguntarme cómo una niña de diez años pudo causarle tales daños agarrándolo de la mano.

			—Porque Scott se tropezó con una silla cuando lo cogía de la mano.

			—Entiendo. Gracias, pequeña. ¿Ahora podrías dejarnos solos? Hay temas delicados de los que me gustaría hablar con tu madre.

			Ashley marchó a su dormitorio y  se escuchó que su puerta se cerraba.

			—¿Cuando vio por última vez a su hija antes del incidente?

			—Habíamos cenado las dos juntas en el comedor hacía poco.

			—¿A qué hora?

			—Pues, sobre las ocho y veinte más o menos.

			—Entonces estuvo con ella una hora antes. ¿Notó alguna conducta sospechosa durante la cena?

			—No. Fueron esos malditos Varrel. Le tendieron una emboscada a mi pequeña y la arrastraron por... —explicó Nastascha hasta que explotó en un mar de impotencia y apartó su mirada avergonzada.

			—¿Por qué supone eso?

			—¿Es que acaso usted no lo cree?

			—Me temo que sí. Creo que ese Scott podría estar relacionado. Es amigo del hijo de Christopher Varrel. Debería sacar a su hija de ese colegio. Llevarla a otro para empezar de cero.

			—Sí... Parece la mejor opción...

			—Le agradezco su tiempo. Yo ya he terminado —concluyó Blackwood guardando su libreta y su bolígrafo.

			—Dígame, detective, ¿está usted casado? —preguntó Natascha insinuando en sus piernas su liguero y sus medias.

			—Recientemente viudo, me temo.

			—Lamentablemente yo también soy viuda. El padre de Ashley falleció cuando ella era pequeña. Nada podrá hacer que vuelvan. Ya habrá detectado con sus instintos que tengo mis necesidades.

			—Veo por donde va. El caso es que tengo muy reciente la muerte de mi esposa. Me temo que el amor es algo que ahora no me puedo permitir.

			—Yo tampoco —se insinuó voluptuosa desprendiéndose del camisón corto, quedando desnuda únicamente con el liguero y las medias.

			Desnuda se acercó insinuándose.

			—Por favor, permíteme sentir como me posee un Dios mortal.

			Tomó su mano y lo acompañó escaleras arriba para consumarlo. Cuando subieron al piso superior, el detective pudo escuchar a Ashley en su habitación hablando con una amiga suya.

			—Pronto se les olvidará...

			—Estoy harta de tener que esconderme.

			—Tranquila. ¿No ves que el mundo está a punto de cambiar?

			Blackwood desde luego no olvidó esas palabras, aunque Natascha lo arrastrara besándolo apasionadamente hasta su alcoba. Ella transformó su rostro de inocente por el de una pecadora. Sus ojos azules se bañaron en lujuria y comenzó a desvestirlo lasciva.  Los dos se besaron quitándose la ropa lentamente uno al otro, y solo quedaron puestos el liguero y las medias.

			—Aquí mando yo —pronunció ella en su reino, empujándolo salvajemente hacia la cama.

			Se besaron con aquiescencia sobre las sábanas, sintiendo el tacto de sus pieles en un remolino de erotismo. Natascha comenzó a bajar salivando por sus marcados abdominales. Agarró firmemente aquel miembro erecto con la mano y, en un ademán de beneplácito, se sentó de cuclillas sobre su pene mirándolo de frente. Con un suspiro profundo, lo introdujo en su prieto trasero. Lentamente, comenzó a mover únicamente las caderas, deslizándolas arriba y abajo, mientras su rostro se desprendía buscando al de aquel hombre fornido de ojos verdes jadeando excitante.

			Estuvieron varios minutos enlazando sus caderas lentamente, sintiéndose por dentro una y otra vez, acariciándose suavemente sus sexos completándolos en cuerpo y alma. Fue cuando la mirada perdida de Natascha cambió y reveló a la bestia que llevaba dentro. Con una vagina más que húmeda, comenzó a frotarse el clítoris subiendo y bajando dentro de su enorme pene, mientras sus grandes pechos botaban al son de una salvaje penetración. Aksel comenzó a embestirla con sus caderas, anonadado con sus hermosos pechos rebotando, mientras ella se lo follaba de cuclillas sin piedad alguna.

			Los dos se embistieron depositando al máximo sus energías en un paraíso de gritos eufóricos de este arrebato pasional. Aksel agarró sus pechos con las dos manos y acarició con celeridad sus finos pezones excitados. Natascha sintió un regocijo de placer recorriendo su cuerpo, y un orgasmo se adueñó de ella alejándola de este mundo, mientras desprendía su chorreante flujo sobre su piel y gritaba de placer sacando los morros con la abierta y los ojos vidriosos casi cerrados.

			—Eso es —suspiró lentamente Aksel acariciando su rostro perdido—. Échamelo todo. Quiero que me la mojes toda entera.

			Ella asintió voluptuosa con la cabeza, boquiabierta y el rostro arrugado, mientras él apretaba sus caderas procurando que dejaran de deslizarse suavemente,  evitando el reflejo de sus contracciones.

			Poco a poco terminó por echar su flujo vaginal y la sacó, y esta quedó palpitando en busca de volver a entrar en contacto. Su boca se lanzó directa a llenarse con su polla húmeda e hinchada, y se la metió hasta la garganta. Moviendo sus caderas muy cachonda, comenzó a masturbar aquella enorme verga, mientras observaba desde muy de cerca sus venas en su grueso pene sintiéndolo entre sus labios carnosos.

			—Quiero tu semen caliente en mi cara —dijo ella mordiéndose los labios bajo esos ojos azules.

			Comenzó a deslizar su piel muy rápidamente, mientras acompañaba su boca con la paja, provocando que Aksel no dejara de gritar de placer. 

			—Me va a salir la leche —dijo a duras penas perdiendo toda conexión con la realidad.

			Natascha la notó hinchadísima. Más gruesa y dura que nunca, y agarró firmemente los muslos del detective para llenarse toda la cara con su semen caliente, mientras ella sonreía perversa, y se derramaba por sus mejillas entusiasmadas, las comisuras de su ojo y salpicó en sus labios entrando en la lengua.  

			Una algarabía emanó de ella y su traviesa carcajada iluminó sus ojos brillantes. Respirando con dificultad, este marcaba sus vigorosos músculos definidos húmedos por el fragor de la batalla, y la observaba pícara y hermosa, digna poseedora de su carne.

			Su alma en cueros marchó hacia el baño y él quedó exhalando el poco aire que conservaba, sumergido en el suculento eco que acompaña el placer carnal.

		

	
		
			Capítulo 5 

			Los caminos de la luz

			Las historias entre los vecinos resonaron beligerantes los primeros días acerca de la niña que iban a abrasar viva. Los extraños sucesos ocurridos en los últimos años, ahora implicaban a cultos religiosos. Sin embargo, los informativos parecían intentar derivar la noticia a una temática más poética.

			Las conversaciones acerca de todos estos sucesos fueron de todo tipo en los bares, restaurantes y hogares de Alemania. Las noticias locales eran de lo más peliagudas y no faltaban los periódicos en las mesas, gratuitos, debido a la introducción de costes publicitarios para apaciguar a las masas de aquellas narraciones sin ningún rigor científico.

			Nadie consiguió entrelazar los enigmas de estos crímenes. El ayudante de una ferretería y su hijo pequeño arrojando en llamas a una joven que nadie estaba buscando. Pero Aksel no iba a permitir que esa trama no quedara resuelta. Su vínculo con el grimorio lo obligaba a buscar incesantemente aquellos misterios que lo ocultaban de toda lengua conocida.

			A los cinco días de la detención de Christopher Varrel, el 25 de abril, los números obtenidos en su teléfono oculto en la estantería para vinos comenzaron a operar.

			Frente al gran muro de pistas del caso sin resolver de hilos rojos uniendo los nexos de las desapariciones, el viudo detective Blackwood estaba observando maravillado el contenido de aquel santísimo grimorio de la Trinidad Oscura, acariciando el preciado tacto de sus páginas, cuando empezó a ver acción en la pantalla del ordenador. Una lluvia de mensajes se enviaban desde los números encriptados que existían en los registros de llamadas del teléfono de Christopher Varrel. Aksel se levantó y se acercó a la pantalla absorbido por el ansía de conocimiento, como si El Dorado se abriera ante sus ojos y miles de cofres de oro lo estuvieran reclamando. Efectivamente, las personas que sospechaba que podían guardar relación con el culto parecían estar quedando en la abadía benedictina de Weltenburg, en las proximidades de Kelheim.

			Ya había asumido que él y su amado grimorio pertenecían a su propio bando en solitario. Así pues, solo en la noche oscura, con una pistola bien cargada y munición preparada por si acaso, el noruego se dispuso a conducir ligero hacia la abadía. Cruzó por primera vez en su vida el emblemático entorno entre las gargantas de Danubio y el estrecho de Weltenburg. A su entender, la retenían bien reservada para la ocasión. 

			A sus puertas contempló a una multitud de gente de a pie entrando al interior de la abadía. Parecía que la única manera de acceder desapercibido era entrar caminando. Así mismo se adentró aventurado entre el gentío que avanzaba con la corriente hacia el campus, decorado con una alta extensión de ramilla seca amontonada. Adentrándose infiltrado entre la multitud, consiguió escuchar entre los intensos murmullos a dos jóvenes que avanzaban cercanos.

			—¿Qué es esto, tío? ¿Dónde coño me has traído? ¿Quién es toda gente?

			—Tú solo confía en mí.

			—Todo esto me da muy mala espina.

			Frente a las inmediaciones del edificio pastoral de dos parroquias, la multitud se acomodaba las túnicas blancas dotadas de una mano blanca sobre un charco de sangre en el pecho, que regalaban a los presentes para obrar la ceremonia.

			Una vez que el detective ocultó su aspecto bajo el atuendo ceremonial, su triste verdad ya se acercaba con la muchedumbre. Entre las cientos de personas que aparecían estaba siendo arrastrada Natascha Yenkins amordazada, intentando gritar con todas sus fuerzas sin mucho éxito. El primor de aquella turbia jugarreta cubrió las masas con un silencio de asombros, mientras la observaban procurando no oponer resistencia.

			—¿Estáis seguros? ¿Cómo sabéis que es una de ellas?

			—Es la madre de Ashley. No podemos estar más seguros.

			—Pues vamos a quitarnos este muerto de encima cuanto antes.

			—Espero que la puta pasma no nos meta entre rejas por esto.

			—¿Y qué hacemos? ¡Estas cabronas matan a niños! Tú lo sabes. No puedes actuar como si fueras alguien que no.

			—Estás asustando a los iniciados. Debes tranquilizarte.

			—Tiene razón. Si nos encarcelan, la Nueva Inquisición se acabará y ellas ganarán.

			—Encendamos a esta zorra ya y larguémonos de aquí.

			—¡Necesito oírlo de ella, joder! —exclamó uno bajo los condecorados de la Nueva Inquisición y se acercó a Natascha, atada de pies y manos en la cruz, para arrebatarle la mordaza—. Reconócelo y te soltaré. Dejaré que te marches a casa. Te lo prometo.

			—No sé qué queréis. Diré que sí a lo que digáis, pero por favor no me hagáis daño —respondió llorosa la madre de Ashley.

			—¿Por qué mataste a tu marido, puta cabrona? ¿Un accidente doméstico? Edgard Charliston podría haber trabajado en el circo si se hubiese dedicado.

			—No puedo ni pensar en dejar a mi pequeña sola en este mundo —se pronunció ella mientras los lagrimones descendían con más intensidad por su rostro aterrado a instancia de una muerte cercana.

			—No malgastes tus palabras con esta víbora. Sabe muy bien qué tiene que decir.

			Amordazaron y ataron a la desconsolada Natascha Yenkins sobre el cúmulo de pasto seco del campus. Ocultos tras los blancos linajes de la Nueva Inquisición, varios integrantes prendieron fuego a su carne.

			Blackwood sabía que no podía permitir que quemaran a esa pobre mujer, que además le había caído genial, y su vagina aún mejor. En su mente intentaba conectar esta nueva información a contrarreloj, volviendo a repetirse en sus pensamientos una y otra vez. Unas cabronas que matan a niños. ¿Qué niños? ¿Por qué no hay más casos de niños desaparecidos que de otras personas? ¿Qué pueden asegurar si es la madre de Ashley? ¿Qué estaba harta de esconder Ashley? ¿Por qué le contestó la amiga que el mundo estaba a punto de cambiar? ¿Por qué ser madre e hija podría tener un resultado tan nefasto? ¿Qué busca esta Nueva Inquisición en estas mujeres? ¿Qué relación podría tener todo esto con su amado grimorio? La única explicación plausible para el noruego fue que se estaba quemando a esta mujer por una razón que estaba a punto de resolver.

			El fuerte abrazo del grimorio maldito lo aguardó el tiempo suficiente para oír el abrasar de las llamas y los gritos de la mujer ocultos tras la mordaza, pensando en conocer por fin qué magia puede suceder en el hipotético caso en que quemaran a esta pobre mujer. ¿Qué tipo de verdad se escondería tras esas llamas? ¿Habría realmente demonios en el fuego? Mientras la carne ardía, su lado compasivo ganó la batalla a la búsqueda de conocimiento y comenzó a disparar. Si me preguntaran si reaccionó tarde o temprano, yo aseguraría que ardiendo en fuego tan solo un instante puede alargarse durante mucho más tiempo de lo que uno se imagina.

			Blackwood disparó a un encapuchado en el pecho, impregnando de sangre al instante el blanco puro de su atuendo. Muchos comenzaron a correr, mientras otros se enfrentaron. Después disparó en la frente a un hombre con barba larga bajo la capucha, y en el brazo a aquella que lo acompañaba. Esta se agachó quejándose, tocándose la herida del brazo, y de inmediato también le voló la tapa de los sesos. Un hombre muy grande lo asaltó por detrás agarrándolo, pero Aksel lo arrojó sobre su cabeza asestándole un buen porrazo en tierra y le pegó un tiro en la cabeza. 

			Al levantar la mirada, dio una voltereta en tierra esquivando a un chico que lo intentaba apuñalar. En el suelo, el muchacho emprendió una feroz puñalada sin fortuna, pues atrapó su brazo apartándose, y lo levantó por encima de su cabeza envuelto de ira homicida, dispuesto a vengarse de aquellos que mataban gente inocente, como su mujer y su hija. Y fue sosteniendo al chico con los brazos por encima del hombro, a punto de prenderlo a la hoguera que ellos habían avivado, rodeado de gente que lo estaba atacando, cuando el tiempo se detuvo mientras intentaba que su cerebro paralizado terminara de comprender aquello que se avenía frente a él, mirando a esa mujer con la carne en una vorágine de ignición gritando entre las llamas. Fue tal la concordia que difundió ese momento, que el caos que había formado alrededor se calmó inmediatamente descansando en busca de una recurrente tranquilidad. Aquella mujer no moría, y los presentes parecían saberlo. Toda persona bajo la túnica blanca se detuvo inmóvil con la mirada fija en el detective que los estaba asesinando, esperando a que terminara su comprensión.

			Una espada afilada rebanó la cabeza de Natascha, tornando azufre completamente su cuerpo perecido entre brasa y arduas cenizas, y el demonio que habitaba en su cuerpo fue devuelto al infierno del que había resurgido.

			El detective Blackwood había concienciado el veredicto de tal despropósito. Las brujas existían, y todo indicaba que procuraron robar el grimorio porque deseaban apropiarse de su contenido, en el que se volcó por completo hundiendo en él los traumas de sus amadas fallecidas. Ahora menos que nunca podían arrebatárselo. Con él, las brujas conseguirían desterrar la oscuridad a este mundo.

		

	
		
			Capítulo 6 

			Los caminos de la oscuridad

			Durante el tiempo de las hogueras asesinaron brutalmente a más de 60.000 personas acusadas de hechicería. Todas ellas torturadas hasta la muerte, de maneras sádicas y perturbadoras, con el fin de infligir un horrible sufrimiento y así expiar sus pecados para promover la concienciación de la Iglesia entre los conciudadanos.

			Las cacerías de brujas fueron extremadamente  salvajes. Imponían su pleno derecho sin ningún principio de empatía, dejando atrás un hábito de maldad en el subconsciente humano, sumiendo así a sus gentes hasta desgastarlas con los oscuros tiempos de penuria, miedo, enfermedad y podredumbre, procurando inculcar la ciega fe a Dios.

			La inmensa mayoría de las cazas de brujas ocurrieron en Polonia. La causa, pues, es que descubrieron aquello que otros no fueron capaces de revelar anteriormente. El 27 de julio de 1426, miles de personas habían sido secuestradas violentamente en las calles del pueblo de Solec Kujawski, Polonia. Un grupo de caza, con más de doscientos pueblerinos, fueron a recuperarlas adentrándose en las profundidades boscosas de Jezerce en pleno ritual de la luna llena.

			Mil mujeres se encontraban desnudas ocupando un gran terreno en el claro. Todas ellas especiales. Distintas a las demás. Y miles se alegraban la vista con vestigios de sacrificios o torturas a la víspera de su muerte.

			Las hijas de la oscuridad conversaban con los demonios de las llamas, bailaban entre ellas frente a la hoguera, dejándose llevar por el momento, rodeadas de cuerpos cercenados con los ojos arrancados, moviendo sus caderas al son de los gritos de máxima desesperación ante una muerte inminente que componían la orquesta del evento. Se bañaban alegres y charladoras en calderos negros rebosando de sangre, con los ojos y los cráneos de bebés flotando en su superficie, salpicando risueñas el rojo contenido que impregnaba sus cuerpos, removían calderos metálicos de distintos tamaños, mientras añadían alegres los ingredientes en la preparación, recogiendo a menudo pedazos de las personas inocentes que suplicaban ayuda, preparaban los rituales de sacrificio de  sangre, torturando a personas vivas de maneras inimaginables, o bien paseaban por la diversidad de áreas de encuentro embriagándose con los elixires de la  brujería.

			Justo antes de que llegaran los aldeanos, veinte brujas se encontraban a punto de culminar el primer sacrificio de sangre de la noche. Veinte cuerpos de mujeres, niñas y hombres aún vivos estaban cosidos de piernas y brazos con filamento de hierro formando un símbolo de transmutación frente a la veintena de brujas que comenzaban a pronunciar los textos prohibidos por el hombre, a fin de reclamar poderes y órdenes del maligno.

			Una inmensa lluvia de fuegos de antorcha transformó la frontera del horizonte como un ser gigantesco en llamas reptando sobre la tierra, y las sombras de las horcas y las espadas deslumbraban por el camino pedregoso, como si el infierno viniese en persona a reclamarlas. Miles de personas llegaron allí en busca de un derramamiento de sangre, y bien que lo encontraron, pues los aldeanos que consiguieron huir de aquella vasta masacre se contabilizaban con los dedos de una mano.

			Las brujas bailaron sobre los cuerpos destripados de sus enemigos, y tuvieron su perfecta noche plácida y majestuosa, con sangre e ingredientes de caldero en abundancia. Alegres y desnudas afianzaron el amor entre las hijas de la hermandad como en cada noche de luna llena, encuetándose con los sabores que no resistiría la constitución del ser humano.

			Los supervivientes de la escabechina pusieron al corriente a la Santa Iglesia de todo lo ocurrido y le mostraron el lugar donde tuvieron el enfrentamiento con el aquelarre. Tras revelarse la realidad de aquel desventurado encuentro, las autoridades a cargo de la Santa Iglesia comenzaron su cruda persecución contra ellas, dando comienzo a la tercera era en el calendario de la Santísima Trinidad Oscura. Debido al ego infundado por la superioridad de su estirpe, tras miles de siglos escondidas, aquellos capaces de enfrentarlas conocieron de su existencia.

			La hermandad, amenazada por las élites eclesiásticas que las aniquilaban en Polonia, fue obligada a dividirse huyendo de la persecución, extendiéndose hasta otros territorios. Pero no hubo escapatoria alternativa para ellas. Las habían descubierto, y la cruel y sanguinaria visión de la Santa Iglesia iba a alzarse imponente contra ellas sin contemplaciones, extinguiendo la llama de su ostentosa raza en pro de su exterminación.

			En Alemania se ejecutaron a más de 16.000 personas por acusaciones de brujería; la mayoría inocentes de cualquier vínculo con la magia oscura, torturadas por habladurías, envidias y calumnias. Y por más que sacrificaron a personas de cabello pelirrojo, nunca encontraron demonios. Pero se seguía intentando una y otra vez por si el siguiente resultaba ser y los anteriores no lo fueron.

			Pese a todos sus intentos por esconder su condición brujil, su número se fue reduciendo hasta encontrarse en el último eslabón de su extinción. Un aquelarre, formado por las últimas setenta y dos supervivientes de la hermandad, se vio emboscado rebasando territorio español en el bosque de Puertollano, a manos de los caballeros de la Santa Inquisición.

			Las brujas discutieron intensamente sobre la elección que decidiría la supervivencia de su estirpe, mientras los perros olfateaban su rastro por una tierra cubierta de pinos piñoneros y cipreses, al frente de la caballería, en busca de la beata Dolores o María de los Dolores López, como llamaban aquellos cristianos que la criaron, pues fue implantada en el núcleo de una familia católica, que, además, la cuidaban como una paria, dada su ceguera. Lo que ninguna persona conocía es que no es ciego aquel que no ve con el ojo del hombre, pues sus blancos ojos presenciaban la energía de todo cuanto le rodeaba, y además tenía otro don, algo que las brujas conocen como una marcada, pues tener dos dones significaba que había sido profetizada durante su nacimiento, y ese otro don era revivir premoniciones de su futuro. Así mismo, en Puertollano, su mente la envolvió de relatos de los próximos acontecimientos.

			Las conversaciones se transformaron en murmullos y al poco tiempo, en un silencio perturbador, escuchando no más que el canto de los gorriones y las hojas removidas por el viento, esperando impacientes a que retornara de su visión para encender un aliento de oscuridad ante el fulgor que las envolvía en aquel augurio, hasta que retomó su plena consciencia.

			—La profecía está a punto de cumplirse. El tiempo de rebatir el destino ha terminado. Fui nombrada María de los Dolores López por mi falsa madre, a la que algunas de vosotras me intercambiaste por su bebé al nacer. No fui yo quien profetizó mi vida, pero me he preparado para este momento. Mi carne será torturada, y así cuando comience la era de sacrificios, nuestras descendientes asumirán el control de este mundo al comienzo de la tétrada de lunas de sangre.

			—No pienso dejar que muera ninguna más —se impuso alterada Cassandra Pickleper o Marea, por su gran don para controlar el agua salada.

			—No. Tiene razón. Todo lo que se profetizó se ha cumplido. No es la fe ni la solidaridad lo que puede ayudarnos. Únicamente podemos doblegarnos al inexorable paso del tiempo —reafirmó Eleonnor Sucher, Mímica, experimentada en el camuflaje biológico.

			Solo bufidos y resoplidos se escucharon en aquel aquelarre, que, decaído, se adentró en el bosque en dirección transversal al viento, dejándola atrás, abandonándola a su triste desdicha.

			La Santa Inquisición buscaba a la beata Dolores por acusaciones de su familia católica, y vaya si la encontraron, y todos los hombres con armadura se asombraron cuando al hacerlo, espatarrada, completamente desnuda, apoyada en las ramas del olivo, la vieron frotándose aceleradamente el clítoris, mientras alejaba otra rama para soltarla y que la golpeara repetidamente, y cuando los vio aparecer gimió y gimió sin parar de masturbarse frotando su caderas contra su mano, pero a los caballeros no pareció disgustarles, pues ningún hombre apeó de su caballo, mientras ella sollozó hasta quedarse sin voz y terminar emitiendo agudos tonos entre su fuerte respiración.

			—¿Cómo se te ocurre hacer esto? —preguntó el más abrumado de todos ellos.

			—Si me van a condenar por golfa, que tengan motivos.

			Y así fue, condenada por pecadora y fan del sado, el 24 de agosto de 1781, María de los Dolores López fue paseada en procesión, vestida de negro, por los pueblos sevillanos del estado español. Los aldeanos la escupían, azotaban e insultaban con rostros de odio, motivados por la sensación de humillarla. Fue tal el poder de su desprecio, que ella se arrepintió de haberse sacrificado por las demás. Durante horas pidió perdón suplicando su redención, pero mujeres, hombres y niños se deleitaron del emotivo sabor de la crueldad.

			No hubo redención alguna. Frente a las puertas del convento domínico de San Pablo una numerosa muchedumbre pudo verla atrapada en una silla con un collar de hierro atravesado por un gran tornillo. Los padres enseñaron entusiasmados a los niños cómo ser hombres entre gritos que aclamaban su muerte inmediata, mientras el verdugo giraba el tornillo en su cuello sangriento y le destrozaba los huesos a fin de asfixiarla.

			Y le dieron garrote vil. Y la muchedumbre se marchó satisfecha. No obstante, no estaba muerta. Puesto que retomó el conocimiento tras regenerarse su cuello, acudieron a Pío VI, Papa número doscientos cincuenta de la Iglesia Católica. Pío VI no tuvo más remedio que acudir a la santidad exorcista, que la quemaron viva abrasando su carne y le cortaron la cabeza, escondiendo sus cenizas en tierra sagrada donde nadie pudiera encontrarlas.

			El mal parecía haber desaparecido de este mundo. Y permaneció escondido desde ese día, disolviéndose en recónditos parajes alejados de la atención de la raza soberana.

			La figura de María de los Dolores López ahora es adorada como una mesías. Se sacrificó pensando que así salvaría a sus hermanas, y así fue. La profecía se cumplió y la Santa Inquisición no las persiguió por el bosque de Puertollano. Todo el aquelarre sobrevivió y fueron nombradas «Las brujas que no fueron quemadas» en sus años venideros. Se escondieron en Tarraco, que recientemente se presentaba como Tarragona, y escribieron el nuevo testamento de la sagrada Santísima Trinidad Oscura, donde declararon que todos los poderosos y más oscuros conjuros debían perderse en el olvido para no volver a ser descubiertas. Entre todas ellas redactaron las que fueron consideradas mínimas nociones de brujería básicas para la supervivencia, enseñando a las futuras generaciones solo los «Conocimientos Seguros» e imponiendo los «Seis Mandamientos» que toda bruja aprende desde su niñez, esperando la llegada de la tétrada de lunas de sangre.

			Conocimientos Seguros:

			Nociones de alquimia:

			
					Caldero de aumento de velocidad: Ojos humanos. Y cuanto a ojos, más siempre es mejor, cocinados en un caldero lleno de agua de pantano donde habitan ranas, doce gramos de ginseng, veinte gramos de romero y treinta y tres alas de murciélago. Permanecer corriendo asegura una velocidad superior al entendimiento del cerebro humano.

					Loción para rejuvenecer: Encender las brasas de un caldero negro bajo la luna e introducirse en él rebosante de sangre, vísceras y arterias de niños. Preferiblemente muy infantes o recién nacidos. Añadir treinta gramos de sal de montaña y quince gramos de tomillo. Luego, hay que arrancarles toda la piel siempre; arrancar la piel es muy importante. Por último, añadir corteza de almendro en flor. Permanecer en el interior del caldero negro hasta que el resultado esté al gusto. Para cambiar de rostro y de identidad, rajar la cara en el proceso para deformarla.

					Brebaje de amor: Hervir durante tres minutos en un cazo de ungüento el semen de la víctima, con dos centilitros de leche materna de topo. Después, echar veinte cabezas de saltamontes, medio gramo de flor de jazmín y echar a la mezcla ocho pétalos de rosas blancas, mezcladas con las uñas de tus pies. Remover hasta que se marchen los últimos rayos lunares. Dar a oler el resultado mientras esté dormido.

					Pócima de predisposición: Medio litro de sudor humano provocado por el miedo, catorce gramos de huevos de araña, setenta y seis gramos de corteza de encino cortado a la luz de la luna menguante.

					Pócima de forma animal: Vaciar una calabaza y llenarla con sangre del animal, sus ojos y la cola del animal pulverizada. Mezclar la solución durante doce minutos, mientras se añade savia de abedul a la mezcla. Efecto adverso: El efecto dura cuatro horas de bruja. En algunos casos, más de veintiocho meses de vida en percepción animal.

			

			Conjuros:

			
					Conjuro para abrir la realidad oscura:Crear un entorno para ocultar tus posesiones de bruja, fuera de la realidad del ojo humano. Los seres vivos mueren al entrar. En las brujas es peligroso tras los ocho minutos.
るゲゆゑウぴ


			

			
					Conjuro del olvido de lo oscuro:La víctima debe mirar a uno de tus ojos. Todas las células dedicadas al entendimiento de lo oculto se desvanecerán.
えかぐけしめ


					Conjuro de ocultación:Ocultar tus posesiones en el interior de los objetos de superficie plana. Los objetos pueden ser cuadros, cartas, libros, espejos, etcétera. Sostener el objeto con las dos manos al realizar el hechizo o perderás un brazo.
ぐるほみうポめ


			

			Los Seis Mandamientos:

			
					Nunca debes reaccionar ante el abrasamiento del sol. Siempre debes estar preparada al cambiar de escenario para contener tu reacción al dolor. Solo es dolor. Tu piel no sufrirá cambio alguno.

					Nunca debes demostrar tu verdadera fuerza. Aprende a manipular los objetos con la debilidad que demostraría una niña o mujer humana.

					Nunca debes poner en riesgo ningún conocimiento sobre tu condición de bruja.

					Nunca debes enamorarte o sentir un sentimiento real hacia ninguna persona.

					Cualquier caza de humanos debe ser casual y totalmente segura de que otros conozcan el paradero de la víctima.

					Tus posesiones de brujería deben permanecer siempre ocultas en una realidad adversa.

			

			Y pasaron trescientos años...

		

	
		
			Capítulo 7 

			Los caminos de la oscuridad

			El año 2082 fue sabático para las brujas en Alemania. Cazaban a menudo para practicar las nociones de brujería de los conocimientos seguros con sus víctimas, y no eran remilgadas a la hora de escoger humanos. Niños mejor siempre, claro, dada la relevancia de su magia, pero la importancia recaía en la especie. Siempre se podían aprovechar los ojos, el sudor, la sangre... y acababan haciendo las noches más interesantes en las profundidades de los densos bosques alemanes, que, como cada primavera, se vestían de verde oscuro.

			No faltaron aquelarres embriagados de magia oscura durante los años recientes. La zona más concurrida para obrar dichos rituales tuvo lugar en el extremo suroeste de la nación, en el amparo de la selva negra, o bosque negro, traducido del alemán, llamada así porque en este macizo montañoso hay tanta abundancia de una espesa flora formada por abetos, hayas, píceas, abedules, carpes, arces y demás especies que ocultan la luz dejando un terreno casi negro, perfecto para brujas que no desean abrasarse con el sol.

			Bajo el respaldo del bosque, vestían sus túnicas de la sagrada Santísima  Trinidad Oscura y sus  máscaras de madera, tallada con rostros de entes demoníacos, para rendir tributo a sus antepasados frente a las hogueras, como la gran familia que forman, pues todas las hijas de las brujas del mundo son descendientes del último aquelarre de Puertollano; conocidas por toda la hermandad como «Las brujas que no fueron quemadas».

			Por fortuna para la hermandad, una bruja, a la que ellas denominaban Ojos de Santo o Juliette Mina, para el oído de las personas, descendiente de la prima de la beata Dolores, tenía un don de lo más peculiar, pues también podía presagiar hechos que iban a acontecer en el continuo presente y visionaba, cada vez con más eficiencia, asuntos que concernían a la  hermandad de brujas. No podía percibir las energías vitales del planeta como Dolores, pero sus visiones del futuro se revelaban con mayor exactitud. Algo que, sin ninguna duda, fue consecuente en la prosperidad del resurgimiento de la Santísima sagrada Trinidad Oscura. Con su ayuda, podrían salir indemnes de la mirada del hombre y conocer el futuro próximo de inversiones en las que apostar muchos ceros, protegiendo con discreción y fortuna a las demás de su condición de nacimiento.

			Como muchas otras brujas, Ojos de Santo tenía muchas hermanas, muchas tías y muchas primas. Las de ella habitaban, en su mayoría, en cabañas de madera en el sendero de las brujas del macizo de Harz. En las últimas décadas, muchas de estas majestuosas cabañas, construidas con tejas de árboles que no permanecían expuestos al viento, se fueron vendiendo por sumas mucho más que generosas.

			A finales de marzo de aquel 2082, una gran  familia de brujas quedóo pendiente de una discusión que las comprometía a todas. Una pequeña chiquilla de catorce años de edad, que además era la última de las sesenta y siete hermanas de Ojos de Santo, a la que solían nombrar Vendaval, debido a su carácter temperamental y fue premiada con grandes dotes para dominar y manipular el hielo, o Druella Becq, para sus encuentros con seres humanos, discutía fuertemente frente a la puerta de su morada con su madre Coiba Lehane, o Espejo, ya que no existía superficie pulida que mostrara su reflejo porque esta había explotado en histeria cuando se enteró de que su hija pretendía irse a Polonia a desenterrar un libro por una premonición de su prima lejana. Sus personalidades ya se habían enfrentado, y nunca hasta este punto. Vendaval siempre fue una rebelde, testaruda, irascible y orgullosa, pero terminaba haciendo caso a su madre, que era más de mente centrada y tradicional.

			Tres de sus tías vecinas, que por su cercanía pudieron cerciorarse del conflicto, se acercaron apresuradas al jaleo por los hierbajos adyacentes a las viviendas, prestando atención a cómo ambas se gritaban enfurecidas.

			Un pequeño grupo de primas, hermanas y sobrinas de Vendaval se resguardaron en una habitación, escuchando la discusión a través de las palabras de Oído de Loba, que podía escuchar a casi tres kilómetros de distancia desde que le fueron albergados sus poderes tras el Velo del Alma.

			—¿Cómo te vas a ir? ¡Tú sabes el peligro que supondría para todas! ¡Me vas a matar a disgustos! —gritó la madre presa de rabia—. ¿Pero qué habré hecho yo para merecerme esto? ¿Para qué te habré tenido yo? ¡Ay, por favor! ¿Por qué habré tenido que parir a esta desgracia? —continuó Espejo muy disgustada, rompiendo a llorar.

			—¡Pero a ver, mamá! ¡Bájate del escenario un momento! ¡No seas tan exagerada! ¡La tétrada de lunas de sangre se acerca y no podemos perder la oportunidad! No es decisión nuestra.

			—¡Es que quieres que te quemen viva, gilipollas!

			—Así lo hizo María Dolores López. Ella se sacrificó por nosotras. No podemos permitir que  su sacrificio sea en vano.

			—¡Cuántas veces tengo que decirte que, si no me haces caso, todo lo que hemos conseguido se desvanecerá!

			—¿Y qué hemos conseguido? ¡Estamos aisladas! ¡Prisioneras! ¡Vivimos escondidas! ¿Y si nos descubren igualmente y no volvemos a tener una oportunidad? ¡Estoy harta de desperdiciar mi vida en este lugar fingiendo ser una débil humana!

			Sus tías vecinas llegaron precipitadas. La primera que entró fue Bruma, así le decían porque se convertía en humo bajo la niebla; una bruja de dos centenarios de edad con pocas arrugas en un rostro con ojos casi grises. Ahora es muy entregada al cine. Se pasa la mayor parte del tiempo viendo estrenos y repitiendo sus películas preferidas. Antiguamente fue una gran costurera, que fabricaba vestidos elegantes para los nobles. Después llegó su tía Emma Swarch, a la que todas decían Sirena, porque nadaba por el mar salado a gran velocidad. Su contacto con el agua la ha motivado a surcar los océanos del planeta durante casi cien años. Ahora  está contenta de disfrutar del amor de su familia en tierra firme.

			—A ver, Vendaval, cariño. ¿Cómo es que te quieres ir? ¿Es que no estás agusto aquí con tu familia? —se anunció precipitada su tía Bruma.

			—¿Nos quieres dejar en paz? ¡Esto es cosa nuestra! —respondió Vendaval chulesca extendiendo los brazos.

			Su triste madre procuró contestar, pero las lágrimas no le permitieron hacerse entender por sus balbuceos, y sus tías ya permanecían de pie detenidas frente a ellas en la conversación.

			—¡Ahora! ¡Cogedla! —exclamó Sirena, impulsándose ferozmente encima de ella.

			Y las tres se abalanzaron sobre la chiquilla de catorce años violentamente y la zangolotearon agresivas hasta conseguir agarrarla de piernas y brazos.

			—¡Hijas de puta! ¡Dejadme! ¡Ahhh! —gritó, escandalosa, intentando liberarse.

			Sin contemplación, consiguieron constreñirla a entrar al interior de su morada. Cuando Sirena cerró la puerta con una mano, Vendaval le propinó una patada en la boca, abatiéndola al suelo. Su madre agarró la pierna y, tras cerrar la puerta, Sirena se acarició los labios para apreciar la sangre en sus dedos. Su rostro se descontroló hasta cebarse de la ira e impulsivamente cogerla de los pelos y arrastrarla iracunda, iniciando nuevamente el arrastre por el parqué del salón, con el rostro de un ciervo degollado observándolo sin vida desde la pared.

			Su propia madre realizó el conjuro para acceder a la dimensión adversa, condecorada de varias maneras por la figura de la divinidad a la que ofrecen oración diaria: María de los Dolores López, y sacaron el baúl oscuro de su interior, mientras la agarraban de los brazos y la arrastraban de los pelos hasta acercarla, horrorizada de presenciar aquel maldito baúl oscuro que tanto odiaba.

			—¡No! ¡Me quedaré! ¡Lo prometo! En serio. ¡Por favor! ¡No!

			A base de puñetazos y patadas, entre las tres consiguieron incrustarla por completo en aquel baúl donde apenas podía estirar las piernas, y lo cerraron con fuerza, mientras la chica gritaba desquiciada.  Su clemencia no fue superior a la lealtad regida al estricto reglamento de la hermandad. Así pues, su madre giró la llave de plata para aprisionarla. 

			Vendaval se pronunció en plena desesperación, aporreando el interior redimiéndose, procurando que le permitieran escapar de esa prisión, pero sus actos ya se habían sobrepasado y ya no había cabida para la redención. Como en todo baúl oscuro, bajo el manto de esa profunda oscuridad, unas letras dotadas de fosforescencia siempre iluminaban los seis mandamientos sagrados del testamento que rigen las vidas de toda bruja. Un condenado cautiverio muy habitual en estos tiempos entre su antigua estirpe, ya que el adoctrinamiento de tortura en esa época fue una parte esencial para su supervivencia. La razón por la que habían conseguido alejarse de la más absoluta extinción. Las madres no podían descansar hasta saldar su deuda con la hermandad en el proceso de su educación. No había cabida para este tipo de riesgos. Esta vez, la amonestación de su madre fue de un mes encerrada en su interior, pero lejos anduvo de quedar así.

			Así fue la infancia de Vendaval, al igual que lo fue la de su madre antes que ella, o toda bruja nacida tras el sacrificio de la beata Dolores, pues estas permanecían encerradas en baúles oscuros al cometer el error de incumplir uno de los sagrados mandamientos. No existe alguna que no haya sido encerrada largo tiempo en su interior. Bueno... todas, todas no. Su prima Leonie Vogel, o La Palo, como la habían apodado porque era capaz de atravesar la madera y, además, en sus doscientos treinta y seis años siempre había permanecido muy delgada, solo reveló su poder a un grupo reducido de primas, ocultando el poder único que le había ofrecido el Velo del Alma, ya que así podía librarse de la prisión de madera que representa un baúl oscuro,  saliendo del interior sin que su madre se cerciorase. Siempre muy escurridiza en cuanto a evadir preguntas se supone, le encantaba armar follón sin que nadie luego dijera, y refunfuñaba con frecuencia acerca de irse de la lengua. En ese momento estaba convenciendo a sus primas y hermanas para correr una alocada aventura. 

			La más pequeña, Lissandra Towers, era una preciosa joven rubia de ojos verdes de tan solo treinta años, de un carácter muy familiar, y no se separaba nunca del núcleo de sus parientes, pues con ellas se sentía cómoda y especial. Las demás la llamaban Lévita, porque estaba dotada de un gran poder para hacer levitar objetos. La mayor era Alice Meier, una morenita pechugona de dos cientos años con pelo largo y ojos marrones, muy gruñona en cuanto a los asuntos de dinero, pues odiaba todo lo que representaba el valor monetario. Todas la llamaban Escoba Voladora, por lo que su nombre indica. También se encontraba entre ellas Ludmila Roth, una bruja de más de doscientos años con aspecto de una modelo, con largo cabello rubio y ojos azules. Le encantaba sentirse la reina de Saba. Incluso amasó una fortuna de modelo durante una corta temporada; le decían Susurradora, porque, en ocasiones, diseminaba habladurías a las bestias de la noche bajo las estrellas. Otra era Valentina Fischer, de doscientos cincuenta y nueve años, castaña, con cara de inocencia bajo unos ojos verde miel con mirada penetrante. Podía saltar a los sueños de los demás y transformarlos a su antojo, por eso su nombre en la hermandad era Pesadilla. Le fascinaban las ferias y las atracciones de gran altura. Hacía alarde de su implicación en los deportes de riesgo y gala de las emociones fuertes. Saliendo raramente de su escondrijo, vino Mila Lange, una morena de ojos claros con unas caderas imposibles para una mujer de setenta y cuatro años. La denominaron Basilisco, por ser capaz de vislumbrar los momentos traumáticos de las personas si profundizaban en ellos. Por último, la morenita de miel, nalgona, con ojos oscuros y un espíritu alocado que disfrutaba de parranda entre las noches latinas, llamada Sophia Bauer. Su nombre en la hermandad era Presagio, porque podía conocer cómo había perecido alguien al palpar su cadáver.

			Como  una vez fue normal en las brujas del bosque, las madres, primas o hermanas no compartían apellido ni sus padres eran conscientes de haberlo dado en herencia. De hecho, las cosas hubieran resultado significativamente distintas de haber sido conocedores de tal resultado. En esos tiempos, el árbol de familia de las brujas oscuras era meticulosamente estricto. Podía nacer una preciosa bruja dotada de grandes poderes para ayudarlas o bien podía nacer un niño despreciable, que bien nunca llegaba a vivir más que el día de su nacimiento, y eran codiciosos  los ojos de las otras brujas que la veían rejuvenecerse con la sangre de su infante, eliminando sus arrugas, turgiendo sus pechos, dejando su piel perfecta y endureciendo su vulva; permitiendo tener relaciones sexuales más satisfactorias. El debate ya hacía un largo tiempo que no era cuestionado. Un hombre terminaría revelando la condición de bruja tarde o temprano, por algún berrinche, entablar conversación, fama o por otros muchos motivos. El hombre nacía humano y, por lo tanto, en el bando opuesto. Como era frecuente en el sorteo de la lotería del niño, en ese momento dos de esas doce brujas estaban embarazadas. Si eran varones o hembras no podía saberse hasta el nacimiento, pues saberlo era el indicador de un augurio de mala fortuna y desdicha. 

			—¡Hocicos de burro! ¿Por qué es tan especial? —preguntó Escoba Voladora ecuánime.

			—Es un grimorio que contiene todo tipo de conjuros, maleficios, sacrificios y conocimientos de nuestros antepasados. Eso lo cambiaría todo —declaró, impotente, La Palo a sus hermanas.

			—Es todo muy precipitado. No podemos largarnos a Polonia así por las buenas —negó Basilisco nada convencida.

			—No lo entendéis. Debéis hablar con Oráculo. Que os cuente la premonición. Es la profecía. Parece que somos una parte importante en ella —siguió La Palo, sin intención de parar de comerles el tarro.

			Terminó convenciéndolas para reunirse en un lugar escondido por el macizo de Harz, donde solían reunirse, en busca de una definición más exacta de aquella alentadora premonición.

			Allí, entre un cúmulo de abetos, encontraron a Oráculo con unas primas y sobrinas de Ojos de Santo y Vendaval. Todas sabían de la premonición que había soñado una de las presentes. Oráculo, Elizabeth Richter, de ciento ochenta años y el rostro de una princesa con ojos azules eléctricos, a pesar de sus casi cien embarazos. Siempre había sido muy selectiva con los hombres. Le gustaban rudos y varoniles, con músculos definidos. Miles de bares había frecuentado en noches de desenfreno, sin parecer dispuesta a cambiar el hábito.

			Las demás que la acompañaban también sentían predisposición a averiguar hasta dónde podían llegar, empezando por la bruja de casi trescientos años Adele Roth. Actualmente llevaba un moño pelirrojo agarrado con una pinza, pero antiguamente se cortaba el cabello pareciendo enferma, y, a posteriori, lo teñía cuidadosamente de los colores que iban surgiendo en el mercado. Adele solo menstruaba durante la luna menguante, cuando encharcaba el páramo con litros de sangre como si de una fuente se tratase. Angustiadas por la imagen que reflejaba su nefasto don, las demás la llamaban simplemente Adele. Otra era Brigitte Winkler, una morena de ochenta y dos años con el pelo desarrapado, con el aspecto físico de una universitaria pretenciosa, pues usaba unas gafas sin graduación porque se sentía más hermosa. La llamaban Luz porque era incapaz de verse abrasada de ninguna manera con los rayos del sol. Además de Hannah Neumann, una morena de pelo trenzado con carnes abundantes en un cuerpo bien moldeado. Cuenta con ciento cuarenta años de experiencia durmiendo a los niños con sus cantos para apaciguar el sueño, por eso la denominaban Nana.

			Todas detuvieron su charla, aguardando la llegada de las demás.

			—A mí me da miedo, pero la profecía es lo que es. El comienzo de nuestro reinado se acerca. La primera luna de sangre de la tétrada no tardará en ponerse.  Y tras esta, cada seis meses, tres eclipses totales de luna roja más se alzarán. Ha llegado el momento y tenemos que actuar —continuó Presagio una vez todas reunidas.

			—Yo voy a ir. Lo tengo claro. Vendaval tiene razón. No es elección nuestra —siguió Pesadilla muy decidida.

			—Yo podría coger la caravana. ¿Cómo lo pensáis hacer? —se ofreció Escoba Voladora convencida.

			—El antiguo ejemplar de la Santísima Trinidad Oscura era desenterrado de las entrañas de unas tumbas profanadas por Vendaval. Necesitamos extraerla del baúl oscuro —explicó Oráculo inquieta.

			—Pues tenemos que hacerlo ahora. No hay nadie en casa porque están embaucando víctimas para la concienciación de la prima Merry —explicó Susurradora con la voz cantante.

			—Venga. Qué narices. Tendremos cuidado. Como siempre —se pronunció Basilisco convencida.

			Y así comenzó la perpleja odisea, después de tantos años en las sombras, fue avivada la chispa que encendería la llama de la revolución e hizo girar la rueda de la profecía, tornándose ahora ya imparable. Un diminuto aquelarre de acuerdo con que las cosas tenían que cambiar. Y bien sus actos cambiarían el mundo tal y como lo conocemos. Así pues, Vendaval fue liberada por un grupo de once hermanas, primas y sobrinas suyas.

			—¿Qué hacéis aquí?  Todos se enfadarán —preguntó esta saliendo del baúl oscuro intentando recomponer sus huesos en su sitio.

			—Ya lo sabes. Vamos a por el grimorio —se impuso Adele firme, observándola con quietud.

			—En la premonición íbamos solo nosotras dos —protestó Vendaval arraigada al plan original a regañadientes.

			—Cuántas más seamos mejor. Será más seguro —la convenció su sobrina Lévita para ponerse en marcha.

			Cuando salieron al exterior de la entrañable cabaña de madera maciza, ascendieron a la caravana que había sobre los hierbajos de la entrada, y pusieron rumbo a Polonia. 

			Todas se anunciaron emocionadas por conocer el mundo; muchas no habían salido jamás de Alemania,  y desesperantes; , aunque iban bien cargadas de cabezas de saltamontes, huevos de araña, alas de murciélago, entre otras muchas especias, en tarros de cristal congeladas por Vendaval y, por supuesto, las máscaras y túnicas de la sagrada Santísima Trinidad Oscura, pues se sentirían desnudas ejerciendo la profecía  sin ellas.

			Bienaventuradas fueron del viaje. A los tres días ya se habían instalado en una cabaña abandonada muy confortable en Wroclaw, que encontraron recorriendo los extravagantes senderos de Polonia en su visita al país. 

			Aquella espléndida mañana todo parecía idílico, hasta que fueron a parar por el terreno circundante dos chicos altos musculosos de culo respingón. Jeremy tenía en ese entonces los ojos verdes, moreno,  con una barba bien cuidada; y Phil lucía un pelazo rubio, con barba de tres días, combinando sus ojos azules. Los dos rondaban los veinte años. Así pues, por supuesto derivaron sus identidades para el contacto con seres humanos.

			—Qué chicos tan guapos —comentó Adele Roth a las demás chicas cuando ellos pasaron.

			El moreno se giró sonriente y le respondió deteniéndose:

			—Tú sí que eres bonita, cariño.

			Todas se rieron tras el comentario, mirándose entre ellas.

			—¿Qué os trae por aquí? —les preguntó Sophia Bauer.

			—En realidad somos de Kowale, pero hemos venido a dar una vuelta para hablar de nuestras cosas.

			—Lo cierto es que nos hemos escapado de casa y estamos vagabundeando algo de aventura hasta que se nos acabe el dinero, para darles una lección a nuestros padres.

			Todas se miraron entre ellas como si un plato apetecible se hubiese presentado en su mesa. El ciervo acababa de meter la cabeza en el cañón del rifle.

			—¿Y si hoy os tomáis un descanso y jugáis con nosotras? —les insinuó Luz observándose los pechos mientras se descubría el escote.

			—No creo que sea una buena idea. ¿Podéis dejar de ligar con ellos ahora mismo? —protestó Nana viendo que la paz parecía estar terminando.

			—Tía, que solo estoy hablando —respondió Luz con rostro expresivo disgustado.

			—Ay, déjanos divertirnos un poco —proclamó Adele Roth acercándose a ellos, deslizándose suavemente la camiseta hasta comenzar a mostrar la parte inferior de sus pechos—. Me podrías hacer un masaje —propuso a Phil, tras quitarse el sujetador y dejarlo boquiabierto con sus turgentes pechos bajo su sonrisa de pilla.

			Los dos se miraron y fueron hacia ellas dejándose llevar, mientras todas se presentaban.

			En el sofá de la cabaña, Phil comenzó a masajear su espalda descubierta, masajeando los bordes exteriores de los pechos en cada recorrido, mientras los demás los observaban desvergonzados. Escoba Voladora se acercó sinuosa a Jeremy y se arrodilló frente a él, bajándole lentamente los pantalones. A Phil le tocaba volver a acariciar el exterior de sus pechos, pero le agarró suavemente de las tetas, acariciando muy lentamente sus dos pezones y levantando su torso. Adele Roth en ese momento se bajó los leggins hasta los tobillos y Phil retrocedió para ver su trasero descubierto con un tanga marcando su vulva con escaso vello pelirrojo entre sus dos muslos. Apartó su tanga para masajearla entre sus labios vaginales.

			A Jeremy lo tumbaron en el suelo desnudo y todas comenzaron a desnudarse frente a él, mientras Phil introducía dos dedos en la húmeda vagina de Adele. La primera en desvestirse fue Valentina Fischer, que se sentó sobre la cara de Jeremy con las piernas abiertas, y su famoso rostro de inocencia transformó a una fiera reflejada en sus ojos verde miel. Jeremy comenzó a lamerle excitado, respirando su aire caliente en aquella hermosa vagina colgando sobre sus labios, cuando la mano de Elizabeth Richter agarró su pene y comenzó a sacudirlo con un rostro dejado llevar por la lujuria. Jeremy observó su sonrisa endiablada, bajo sus ojos azules eléctricos, y observó cómo se lo introducía en su vagina antes de comenzar a dar saltitos sobre ella. Siguió lamiéndole el clítoris aún más excitado, vibrando sus labios con su boca entre besos y caricias, mientras cabalgaba su pene entre alaridos de satisfacción.

			Phil se excitó escuchando los gemidos de aquellas dos bellas mujeres desnudas, y con la mano que no masturbaba a Adele en el sofá, se bajó los pantalones y comenzó a metérsela lentamente por detrás agarrándola de su moño pelirrojo, y los dos gimieron mientras sentían cómo resbala su miembro en su interior, provocando una sensación que recorría sus cuerpos, centrándolos en el roce de sus sexos y el placer que eso conlleva. Mientras Elizabeth saltaba una y una vez rebotando sus hermosos pechos, gozando y gimiendo sobre la polla de Jeremy, que respiraba aire ardiente en el húmedo y jugoso coñito que estaba comiendo, y se acoplaba a sus labios mientras su lengua acariciaba su clítoris

			Hannah Neumann se tumbó en el suelo y su amada Ludmila Roth descansó sobre ella, mientras la besaba acariciándole los pechos. Hannah comenzó a susurrarle perversa al oído, mientras lamía su cuello y expulsaba en su saliva su aire caliente. Mordiéndose el labio, se reclinó suavemente hacia atrás hasta descansar su espalda sobre el suelo y comenzó a frotar sus muslos, sintiendo la suave piel de la otra, hasta que sus vaginas se encontraron y se conectaron entre ellas para no escaparse jamás, resbalando sus vulvas entre sí en sus movimientos de caderas. 

			Mila Lange se acercó a Phil mientras penetraba bruscamente el ano de Adele, y comenzó a besarlo excitada impregnando su deliciosa saliva sobre sus labios carnosos, y Phil comenzó a acariciarle los pechos apasionadamente, sintiendo el interior del ano agarrando y mojando su verga en el interior de aquella despampanante pelirroja sacando sus caderas para que se la follara bien rico. Mila, excitada por sus besos, apoyó su cuerpo sobre las orejeras del sofá y puso su vagina frente a su boca para que la saboreara. Cachondo perdido comenzó a devorar aquella jugosa vagina húmeda emocionado, mientras se detenía apenas milésimas para desprender un grito de placer, mientras el trasero de Adele se movía hacia los lados bruscamente con su pene introducido en su ano, y gemía como una perra masturbándose rápidamente el clítoris.

			Jeremy, excitado por aquellos estupendos gritos de placer de aquella despampanante pelirroja, fue hacia Adele y le introdujo la verga en la boca. Adele se la tragaba empujando sus mejillas, mientras sentía cómo la penetraba por detrás, respirando cachonda con la boca llena, y se puso a cuatro patas agachando sus hombros para sentirla bien entera rasgando su ano por dentro, moviendo las caderas de un lado a otro, vibrantes, atrapándola en su baile, con Jeremy cogiéndola del moño con las dos manos y follándose su boca, empujando sus muslos hasta golpear incesantes sus testículos en la barbilla.

			En un ambiente de pecado y perversión, los dos chicos terminaron tumbados en el suelo, al lado de Ludmila y Hannah yacidas, frotando sus clítoris entre sí sensualmente, sacudiendo sus vulvas pegadas entre sí con sus caderas. Las heterosexuales sedientas de sexo rodearon los penes empalmados.

			Adele se recogió el moño pelirrojo y comenzó a lamer el pene de Phil con su lengua recorriendo su piel; Brigitte se apuntó a lamerle la verga, dejando caer sus gafas de universitaria sobre su nariz, mientras Phil observaban cómo las dos le lamían su miembro por los dos lados, y este palpitaba de excitación. Druella Becq se colocó de espaldas a Jeremy, comenzó a frotar la vulva con su pene, con la cabeza agachada en el suelo y las caderas levantadas. Jeremy la agarró de los muslos y se la hincó hasta donde pudo, y comenzó a penetrarle la vagina lentamente, deleitando el roce su ese jugoso coñito prieto que deseaba un remanso de placer. En ese momento la agarró y comenzó a embestir fieramente contra sus muslos, metiéndosela entera con brutalidad y veloz repetición. Druella alzaba y bajaba sus caderas más rápido aún, hasta correrse en su pene. Brigitte estaba chupándole la polla a Phil mientras lo masturbaba, y siguió lamiéndosela mientras este sollozaba de gusto. Druella se levantó tras correrse y Alice Meier se puso sobre él, observándolo con la mirada perversa. Abrió completamente sus piernas sobre su miembro erecto, húmeda y sedienta de sexo, y comenzó a dar saltos sobre su miembro rebotando sus pechos, mientras lo miraba con el rostro excitado. Ludmila, a su lado, también comenzó a frotarse muy rápidamente contra el clítoris de Hannah, mientras lo observaba perdiendo la mirada, y comenzaron a gemir elevando la voz cachondas, sin poder parar de sollozar excitadas. Jeremy observó a Ludmila frotándose el sexo con aún más velocidad entre sus caderas observándolo a él, y este se corrió, cachondo perdido, en aquel carnoso coñito que saltaba sin parar sobre él con las piernas lo más extendidas que podrían estar, descargando muchísimo semen en el interior de Alice, que ahora se sacudía lentamente hacia delante y hacia atrás aún arrodillada.

			—¡Oh, vaya! Uno menos... —instó Alice levantándose de encima.

			Leonie Vogel se colocó a cuatro patas, bien abierta, dejando su vagina entre sus delgados muslos frente al pene de Phil y comenzó a agachar su espalda, mientras frotaba sus labios vaginales contra su glande. Este, muy excitado, la agarró de la poca chicha que tenía y comenzó a aplacarla con brutalidad. Postrada con la cabeza en el parqué de la cabaña, ante tales inesperadas embestidas, desconectada del mundo en esos momentos, La Palo se dejó llevar por su don y sus dos brazos que la sujetaban atravesaron la madera.

			—¿Pero qué coño es eso? —preguntó Phil impresionado con los ojos saliéndose de las órbitas.

			—¿Qué hacemos? —preguntó Sophia mirando a las demás.

			—Total. Los vamos a terminar matando —le respondió Lévita.

			—¿Qué? ¿Pero qué estáis diciendo? —preguntó intentando levantarse bruscamente Jeremy enfrentándose a ellas con el pene erecto. 

			Todas se acercaban a ellos lentamente, con mirada psicótica.

			—¡Joder! ¡Joder! ¡Dejadnos en paz! —exclamó Phil horrorizado. 

			Convencido de su cuerpo fornido, empujó a Adele, pero ninguno tenía la más mínima posibilidad. Sus esfuerzos fueron fútiles. Ellas ya no necesitaban fingir debilidad. 

			Sin compasión, los arrastraron desnudos hasta la pared del comedor. Allí los levantaron a medio metro del suelo y los anclaron en la pared con dos cuchillos de carnicero, uno en cada hombro, atravesando el filo hasta la habitación contigua.

			Desde ese momento, ellos dos solo gritaron implorando redención, y decían por favor acompañando contenidos acerca de su rescate. Y cuánto más gritaban, más se divertían ellas, y más agradable se mecía el entorno familiar, preparando entre todas alegremente desnudas aquel maravilloso caldero con agua de pantano, con el fresco aroma del romero que acababan de añadir, y recién se estaba evaporando sobre el caldero fundiendo su olor con las ranas del pantano. 

			Basilisco se acercó a los muchachos atrapados por los cuchillos de carnicero que no podían extraerse, y se pronunció riéndose a sus primas.

			—Ojos azules y verdes. Estos ojos van a estar deliciosos, chicas.

			Con la piel erizada, introdujo lentamente los dedos de sus dos manos en las cuencas de Phil y le arrastró las uñas, desgarrando vena y nervio con su fuerza sobrenatural hasta arrancarle los dos ojos de cuajo, mientras él gritaba a pleno pulmón intentando liberarse con todas sus fuerzas inútilmente, con un rostro deformado por los hilos de arterias que colgaban sangrantes por nariz y mejillas. El otro continuaba con frases como: ‹‹No, por favor, no lo hagas›› y aburridas derivaciones a esta, imploradas por quejidos de desesperanza.

			Arrojó los ojos azules al caldero, mientras Adele removía el puchero con la cuchara de madera, para que su sangre bailara en círculos en su interior con los ojos.

			—Venga. Más ojos. ¿A qué esperamos? —preguntó Adele sin entender nada mientras removía el puchero.

			Pesadilla se acercó a su hermana que permanecía palpando con sus manos los marcados abdominales del chico, y pronunció:

			—A ver... Ayúdame que a mí los ojos se me rompen a veces.

			—No me vayas a explotar los ojos, eh. Ya lo hago yo, anda. Tú aguántalo para que no se mueva mucho. Este imbécil zarandea como un pez que acaban de sacar del mar.

			Pesadilla agarró a su víctima con fuerza y Basilisco le rasgó el interior de la cuenca, arrancándole brutalmente los ojos con las uñas, desincrustando toda conexión óptica con el cerebro, con cuidado de no matarlo todavía.

			—Déjame echarlos a mí —pidió Pesadilla a su hermana realizando pucheritos con los labios.

			Basilisco le entregó los ojos verdes, y esta fue muy emocionada a sujetarlos encima del caldero, y dejarlos caer hasta salpicar el mejunje.

			Aquella mañana fue maravillosa. Todas disfrutaron alrededor de ese caldero charlando gratamente sobre sus emociones, maravilladas por las súplicas que resonaban del ala norte.

			Una vez bien hervidos los ojos, cocido el ginseng y  las alas de murciélago estaban al dente, Adele repartió todo el contenido en doce platos hondos de la cocina. 

			—Mmm. Está delicioso —confesó Sirena tras probarlo.

			—Seguro que nos va a pegar un subidón impresionante.

			—Deberíamos deshacernos de ellos.

			—¿Y qué demonios escucharemos de fondo? No. No. Yo quiero relajarme un poco aquí con el ciego.

			—¿No vas a salir a correr por el bosque?

			—Que va... ¿Es que no te da pereza?

			—Para nada. ¿Vosotras venís, no?

			—Sí, claro. En cuanto nos ponga a tope.

			Siguieron charlando afables, respetuosas, desnudas y confiadas. Tras terminar los platos y pegarse un buen ciego de brebaje, salieron a correr al solecito entre aquella vegetación perenne que brotaba hojas hermosas en primavera.

			Tras pasarse el efecto del brebaje de velocidad, todas se dispusieron a conciliar el sueño, orgullosas de haber sido agraciadas con una mañana increíble. Y como de plácidas durmieron aquella tarde escuchando aquellos relajantes gritos de dolor de aquellos maravillosos chicos tan guapos, con los que tan plácidas habían degustado.

			Pesadilla se sentía recubierta de emociones y decidió divertirse instalándose en los sueños de las demás. Basilisco se encontraba en una granja, empujándose en un columpio, frente a unos altos maizales. De pronto, del suelo comenzaron a brotar densas tinieblas que iban separando el terreno ante los cultivos, y los gritos desde ellas se escuchaban bajo el subsuelo. Los maizales comenzaron a moverse y sonidos de espeluznantes monstruos se escuchaban desde su interior. Basilisco saltó de su columpio y la susurrante niebla tenebrosa le impedía desplazarse de la devastación. Unos titanes con hachas aparecieron corriendo hacia ella predispuestos a matarla, y esta quedó alterada muerta de miedo sin conseguir avanzar de aquel tenebroso lugar.  Pesadilla se tronchaba de risa tras los maizales, descojonándose por la cara mostrada al saltar del columpio, dispuesta a abalanzarse sobre su siguiente presa. 

			Escoba Voladora paseaba por los misteriosos lugares de Polonia, buscando a las demás brujas que habían desaparecido de su nuevo refugio. De pronto, un estrepitoso alarido se pronunció en los cielos, y las enormes aves comenzaron a arder en llamas, desprendiendo plumas ardientes que se deslizaban suavemente en un vaivén bajo el manto de la noche, alarmando a las personas en derredor que corrían despavoridas implorando a lo lejos augurios acerca de la salvación.  A los pocos segundos, una densa niebla comenzó a invadir todo el espacio conocido, y se vio envuelta entre una humareda que dificultaba toda visión. Los rugidos de las bestias se escuchaban tras la bruma. 

			El tiempo transcurría sin avanzar demasiado, pues sus pasos eran muy cortos, y avanzaba atemorizada hacia aquellos alaridos espeluznantes sin más alternativa que probar a alcanzar un refugio, viendo no más que sombras entre aquel manto fúnebre. Un chirrido cercano se alargó durante largos instantes, y las sombras dieron forma a una araña de sesenta metros que se acercaba hacia ella retorciendo sus colmillos. Corrió sin mirar atrás completamente a ciegas, y se tropezó con un bordillo a distinto nivel. Se levantó como pudo, escuchando los ruidos de otras bestias gigantes que solo veía como sombras oscuras de forma cambiante por el avance de la niebla. Una niña la agarró de la mano de manera inesperada, haciendo que brincara gritando del susto.

			—Ven. Aquí no estás segura —dijo la niñita rubia con un lazo celeste en el pelo mirándola a los ojos dulcemente.

			Bajo horripilantes seres gigantes que formaban sombras en los cielos, continuaron entre la niebla pisando un terreno que parecía fangoso, escuchando aquellos horribles gritos salvajes, cubriendo cada vez más su cuerpo de barro pegajoso. En ese momento, una docena de cocodrilos asomaron los ojos sobre la superficie, avanzando hacia ella por el pantano. Intentaba apoyar las piernas para correr con temeridad, pero aquel pantanoso barro la frenaba implacable.

			Una mujer mayor apareció tras la neblina.

			—Entra. Aquí están las demás —señalando una extraña cabaña de madera flotante.

			Al entrar, encontró el sepulcro de miles de brujas que estaban quemando vivas, abrasando sus carnes colgadas sobre grandes hogueras, implorando indulgencia a grito pelado para huir de aquel cruel tormento. 

			—Ahora te toca a ti. Tú serás la próxima a la que quememos —confesó un hombre fornido mientras otros cerraban la vía de escape.

			Intentaba empujarlos o arrojarlos, pero la atraparon y tiraron de ella agarrándola por la boca. Por más que se resistía, no conseguía liberarse y se seguía viendo arrastrada entre miles de hogueras con hijas de la hermandad gritando por el insufrible dolor de abrasarse vivas. Un hombre la arrojó al suelo con fiereza y se dirigió a ella con total frivolidad.

			—Suplica clemencia y confiesa todos tus pecados

			—No. Por favor. No volveré a hacer daño a nadie. Lo prometo —respondió llena de pánico procurando zarandearse.

			Una tras otra fueron siendo despertadas. Y cuando abrían los ojos de su adormecimiento los chicos ya estaban muertos, y con su funesto silencio encontraron el caos. Oráculo gritaba muy alterada, pues tuvo otra premonición. El destino del grimorio de magia negra había cambiado. Un hombre con gabardina se hacía con él y cuatro de ellas terminaban detenidas por las autoridades polacas. Debían marcharse de ese lugar de inmediato para encontrar el tomo oscuro antes que el hombre rubio de ojos verdes, pero no fue así.

			—¡Joder! ¡Hemos venido por esto! —gritó Pesadilla furiosa por tal mal augurio.

			—Se puede cambiar. Lo haremos. No dejaremos que eso ocurra. No te preocupes.

			—¿Qué hacemos con los chulos estos? —cuestionó Escoba Voladora.

			—No hay tiempo para cocinarlos. Molaría enterrarlos para que se los coman más gusanos —anunció Presagio tras ella. 

			—Sí. Me encantan los enterramientos —apoyó Luz entusiasmada.

			—Pues necesitamos palas y sacos. Además, deberíamos esconder la caravana cerca de algún camino. Yo de mientras puedo ir troceando los cuerpos —planeó Lévita ante su hermandad.

			Todas ellas se pusieron en marcha tras terminar esa frase. Es bien cierto que la humanidad nunca llegó a tener la misma capacidad de trabajo en equipo que las brujas, ya que su instinto es más primitivo en ese sentido. Al igual que otros seres vivos, como las abejas o las hormigas, su esencia vital forjada a flor de piel se basaba en el amparo entre sus semejantes. No lo fue en su día ni lo será tras su reinado, pero en esos momentos siempre podían acudir a otra hija de la hermandad o a una que conoce a otra que la podía ayudar. En este mundo en el que se encontraban, si solo existieran las brujas en el mundo, un estado policial sería una absoluta incongruencia. No como las personas... Aunque he de reconocer que existe un profundo poder de grupo en las razas gitanas que fueron expulsadas de su hogar, y de toda Europa, durante el tiempo de las hogueras, obligándolos a refugiarse a fin de sobrevivir a su extinción, depositando en sus genes el valor de la unión de la familia para los descendientes venideros.

			Susurradora arrojó los cadáveres con la cara desfigurada al suelo y los pisoteó para estirar uno a uno los brazos y las piernas hasta arrancarlos de sus cuerpos entrando en putrefacción. Después, se deleitó como una niña que visita por un primera vez un parque de atracciones, reventando los cuellos a patadas en el suelo, hasta dejar sus cabezas unidas por hilos sangrientos a sus torsos extirpados de brazos y piernas, y mientras estiró de su cabeza para separarla definitivamente del torso, tarareaba la letra pegadiza de una canción romántica. 

			La caravana permanecía bien resguardada y los chicos introducidos en dos sacos, puesto que iniciaron un agradable paseo por un bosque desconocido, donde, teóricamente, encontrarían el grimorio de magia negra. De esta forma, lo que hallaron fue a aquel hombre de la gabardina persiguiendo su rastro con una implacable tenacidad, y no dejó de perseguirlas.

			—Vamos a despistarle. Que cada una cave una tumba buscando el grimorio y la volvéis a llenar de tierra dejando la pala. Sus débiles fuerzas de hombre lo mantendrán entretenido hasta que ya estemos en otra ciudad. Yo seré la que me vaya más lejos y entierre los sacos —propuso Lévita.

			—Sí. Bien pensado —confirmó Adele.

			Y así se dispusieron a recorrer casi un kilómetro, en once direcciones, para entretenerse unos cinco minutitos a excavar una fosa y henchirla. Basilisco socavó una tumba en hondura y la cumplimentó en apenas tres horas. Aún siendo así, aquel hombre de la gabardina apareció en la lejanía entre el abrazo de la noche. Basilisco se alejó asustada de que pudiera trasladarla ante la justicia, y se distanció horrorizada del hombre rubio de ojos verdes, hasta que se contuvo a una distancia imperceptible para el ojo humano. Como habían planificado, el varón con gabardina mordió el anzuelo y logró divisarlo recogiendo la pala dispuesto  a cavar.  

			Las doce brujas se reunieron con facilidad, gracias a su don natural para percibir a otras. Los sacos estaban enterrados distantes y podían marcharse de la arboleda antes de que aquel hombre terminara de ahondar una tumba vacía, pero ninguna tenía en sus manos la clave para aquellos conjuros, maleficios y sacrificios, y discutieron por aquel espantoso resultado en mitad de un claro del bosque de Wroclaw.

			Contra su pronóstico, un hombre anciano plagado de arrugas, con un pelo blanco grueso cubriendo sus orejas, apareció tras ellas pillándolas desprevenidas, y les habló:

			—Dejad de lamentaros por vuestro fracaso. Aquí encontraréis aquello que anheláis —se pronunció aquel extraño hombre, entregándole un papel arrugado a Presagio, dejándolas aún más confusas.

			—No sabemos de lo que nos estás hablando —respondió Presagio sin titubear, desenvolviendo la nota.

			—Debéis hacer lo que sea necesario para recuperar lo que os pertenece por derecho de nacimiento.  La hermandad cuenta con vosotras —concluyó aquel señor antes de desprenderse del aquelarre.

			Caminando con dificultad por la carga de su avanzada edad, el anciano Leghio terminó desapareciendo lentamente entre las sombras en el amparo nocturno.

			Todas leyeron el contenido de aquel papel arrugado: ‹‹Residencia del detective Aksel Blackwood. Calle Nowa número 85, Jarocín››.

			Repudiadas del desdén de su destino, se dirigieron sin demora hasta la guarida del dragón, dispuestas a hacerse con el grimorio, aunque eso las condujera a sacrificarse en el fuego de una hoguera. Ya habían cruzado las barreras de incumplir los sagrados mandamientos de la hermandad. Esta jugada terminaba en la victoria de sus rivales o en la suya.

			Así vistieron sus túnicas de la sagrada Santísima  Trinidad Oscura, cubrieron sus rostros con sus máscaras talladas de demonios ancestrales, y entraron alzando la ventana del jardín de atrás. Encontraron a su esposa Eleonnor acudiendo desde el comedor alertada por los ruidos, y se abalanzaron sobre ella, tapando su boca con una mordaza. Algunas se dirigieron al piso de arriba a registrar las habitaciones y encontraron a su hija Dorothee en la cama, asustada, a la que bajaron amordazada por las escaleras arrastrándola por los pelos.

			Cuando la luz del alba comenzaba a teñir los cielos, se hallaban las dos atadas de pies y manos en las sillas del comedor, mientras seguían registrando la morada a conciencia, cuando Luz alertó a las demás al escuchar a alguien surgiendo de un coche aparcado en la puerta.

			—Eh. Creo que ya viene.

			Todas se prepararon para el momento definitivo y quedaron dispuestas en el piso inferior, escuchando cómo los pasos se acercaban a la entrada.

			La amplia sonrisa de Aksel al entrar en su humilde castillo se transformó en un rostro de nefasta angustia. Su salón se presentaba caótico con sus pertenencias arrojadas por el suelo. Nana, Basilisco, Oráculo y Escoba Voladora acercaron unos cuchillos, que habían saqueado de su cocina, a los cuellos de su mujer y su hija, y Lévita avanzó dos pasos al frente, lista para negociar el trueque.

			—Lo último que me gustaría es hacerles daño. Ojalá vivan felices hasta llegar a ancianas.

			—¡Hijos de puta! ¡Soltadlas ahora mismo! —les gritó sacando la pistola.

			—Como iba diciendo. Me encantará hacerlo. Por favor, dame ese libro y seguid con vuestras vidas —continuó Lévita, reconduciendo el curso del río. 

			—¡Qué sí! ¡Joder! ¡Os lo daré! ¡Soltadlas! Pero no os lo daré hasta que ellas estén entre mis brazos. Ese es el trato.

			Y, efectivamente, extrajo de su gabardina gris el que era, sin duda, el poseedor de conjuros, maleficios y sacrificios. Ninguno albergaba duda alguna de que el intercambio era beneficioso para todos.

			—No se si te has dado cuenta. Pero no estás en situación de negociar —se impuso Lévita convencida del plan.

			Adele y Susurradora tomaron la iniciativa de acercarse al grimorio.

			—Solo quiero que estén a salvo. Son lo único que me importa en esta vida —respondió el detective tembloroso hasta comenzó a gritar nervioso—. ¡No os acerquéis más! —Apuntando a varias de ellas en la cabeza convencido de apretar el gatillo.

			Muchas pisadas parecían venir directamente desde el jardín delantero.

			—¡Arriba las manos! ¡Quedáis todos detenidos! —exclamó uno de los policías que entraron bruscamente en el recibidor.

			Cuatro policías cruzaron entrando justo después. La situación se acababa de descontrolar. Necesitaban escabullirse de inmediato. Todas desenfundaron sus armas de fuego y arremetieron contra las autoridades. Nana, ciega por la ira de la traición, terminó de rajarles el cuello a las dos con el cuchillo antes de que un disparo atravesara su cabeza y la desplomara sobre las baldosas.

			—Necesitamos apoyo en la residencia de Aksel... —pudo decir el policía hasta que Pesadilla le voló la cabeza con una Magnum, salpicando un chorro de sangre en la puerta con tropezones de cerebro.

			Nunca auspiciaron semejante tesitura... Todas ellas abandonaron ese sangriento hogar con los pies por delante.

		

	
		
			Capítulo 8 

			Los caminos de la oscuridad

			Las brujas de Alemania no tardaron en reunirse. Juliette Mina, Ojos de Santo, ya había presenciado esta tragedia en una cruda visión horas antes del suceso. Las tensas cadenas de la Trinidad Oscura se estaban debilitando. El frágil equilibrio regido por el cumplimiento de los mandamientos sagrados se estaba desplomando en el álamo de la devastación, y una nueva caza de brujas amenazaba su antigua estirpe.

			Desde todas las partes del imperio alemán, las brujas se movilizaron esa noche hasta adentrarse en un páramo perdido de la selva negra, cruzando el amplio surtido arbóreo, invadido mayormente por los altos y esplendorosos abetos. Un inmenso aquelarre de túnicas granates, con la marca del sátiro y máscaras de demonios, avivó la fragante hoguera con azufre para dar comienzo a la ceremonia.

			—No debemos demorarnos. Si no hacemos nada, mañana todas seremos perseguidas.

			—Ojos de Santo, por favor, ilumínanos con tu gracia a todas las aquí presentes.

			—He visto un grimorio perteneciente a nuestros antepasados con un contenido capaz de albergar poderosos conjuros, maleficios y sacrificios. Hermanas caídas disparadas y policías trasladando sus cuerpos.

			—¿Hay alguna prueba de ello?

			—Vendaval no estaba en el baúl oscuro en que la encerré para que no fuera —respondió Coiba, avergonzada, agachando su rostro.

			—Eso quiere  decir que los días de gloria para la sagrada santísima Trinidad Oscura se acercan. Los astros como acostumbran tenían razón. Sus designios han sido revelados. Nos han hablado acerca de los acontecimientos. En los albores del 3 mayo, el primer eclipse de la tétrada de lunas de sangre se alzará en la noche, y la era de sacrificios con ella, como dictaba la profecía.

			—Su sacrificio no es inevitable. Estamos ahora aquí. Todavía no han disparado a nadie. Las detendremos.  No tienen por qué descubrirnos. Yo voy a ir y no viajaré sola —aseguró Bruma, la tía de Ojos de Santo y Vendaval, descubriendo la capucha de su túnica como marca la tradición para alistar aliadas fieles a su causa en su marcha.

			—Sea así tu voluntad. Las brujas que no fueron quemadas acudirán al Blutfinsternis, donde heredaremos el dominio sobre los seres inferiores.

			Y así, Bruma emprendió un viaje hacia lo desconocido. Sirena y Oído de Loba del macizo de Harz fueron las siguientes en proseguir sus pasos tras ella. Y dos más del bosque del palatinado Wershofen se apuntaron a continuación. La primera fue Reichel Drake, o Mutante, por su increíble regeneración y adaptación celular. Cien añitos acababa de cumplir hacía no mucho, y lo celebró bañándose en la sangre del hijo nacido varón. Una impresionante combinación de destreza e inteligencia en un bello cuerpo joven de escándalo y ojos verdes claros. La otra de Wershofen era Bianca Stevens, o Bianca, una bruja que en sus casi doscientos años nunca pudo transitar en el mundo de los humanos, pues sufría ataques de trance repentinos que la derivaban a un plano terrenal totalmente blanco, sin árboles ni terreno, y su pelo rubio se tornaba de color cenizo.

			Parecían alejarse sin que nadie más las acompañara, cuando dos más del bosque de Grunewald acudieron en su ayuda. Eran la castaña de pelo ondulado, con ojos grises de ochenta y cuatro años, Evra Selkins, siempre muy precavida con las personas, mientras las demás se divertían por el bosque. Era la que procuraba estar atenta a algún imprevisto. Como podía escuchar un gran rango de sonidos ultrasónicos era Murciélago. Finalmente, Helen Schzarg, una bruja de sesenta y muchos, morena con pelo largo y ojos marrones. Muy presumida. Le gustaba ir siempre con los labios pintados y pintorescos atuendos. La hermandad la llamaba Brote, porque era capaz de hacer madurar algunos tipos de árboles.

			Siete brujas componían la misión de rescate, y se alejaron del resto de las brujas del país, que en ese momento se desprendían las túnicas entre ellas, descubriendo su plena desnudez, para bailar alrededor de las llamas en apogeo y jolgorio, celebrando la esperada dominación sobre la faz de la Tierra, mientras se turnaban para bañarse en sangre de niños y perseguirse desnudas bajo el verde follaje de la selva negra, tras ingerir pócimas de velocidad.

			Bien, cuando llegaron, la premonición se había cumplido y diecisiete cuerpos estaban sin vida en el territorio del hombre.

			La noticia no tardó en inquietar a las brujas del mundo. Cada una de ellas sabía bien cómo todo podía torcerse, pues no está muerto aquello que es capaz de regresar al mundo de los vivos. La única forma hasta el momento, desde el principio de los tiempos, para matar a una bruja era quemándola viva y rebanando su cabeza. Ciertamente, las heridas profundas tardaban poco más de un mes en recuperarse, como las amputaciones para volver a conectar ambas partes. Una bala en el cerebro las podría dejar inconscientes unas horas o incluso días, dependiendo de la dificultad para extraer la bala. Y al levantarse, se encontrarían un gentío haciendo preguntas sobre cómo habían regresado de la muerte. Por ende, idearon un plan para recuperar sus cuerpos.

			Vistieron sus largas túnicas, se enmascararon en sus formas infernales, tomaron brebajes de velocidad y, coordinadas, amontonaron las hojas caídas por diferentes zonas del gran cementerio abierto de Weimar, para después prenderles fuego por las zonas ajardinadas con antiguas arboladas en la colinas, deshonrando aquellos monumentos históricos sin parar de correr, a fin de que el ojo humano no pudiera detectarlas.

			El plan había funcionado. El conejo había salido de la madriguera. Los hombres armados salieron a relucir su autoridad fuera de la morgue situada en la sala de criminología, en otro edificio distinto al de  la morgue del cementerio, donde, entre otros cuerpos, se encontraban los tres policías que al día siguiente tendrían un enterramiento con honores.

			Mientras las demás se mantuvieron sembrando el caos entre nichos, lápidas y tumbas, Brote, Bianca y Bruma entraron armadas hasta los dientes en la habitación donde se hallaban catorce cuerpos dentro de sacos sudarios para cadáveres, custodiados por tres médicos forenses.

			—No nos hagáis nada —pretendió uno de ellos retrocediendo con voz temblorosa, derribando unos elementos de laboratorio al suelo.

			—¡Qué te calles, hijo de puta! —exclamó Brote apuntándole con el cañón de la escopeta a la cabeza, amenazando con dispararle a quemarropa.

			—Perdón, perdón —respondió aquel hombre aterrado encogiéndose en el suelo.

			—¡Encerráos ahí! ¡Cómo se os ocurra salir, habrá un baño de sangre! —gritó Bianca señalando la  puerta del baño.

			Los forenses, presas de terror, se apresuraron a encerrarse. Sin más dilación, cada una alzó una de las camillas mortuorias de metal y se echaron una carrera hasta el parque cercano Poseckschen Garten,  donde habían aparcado las furgonetas. Abandonaron allí los tres cuerpos y volvieron a por más en apenas segundos, adulteradas por sus pociones de velocidad. Ya habían cargado diez cuerpos, cuando Bruma entró en la sala criminalística dispuesta a cargar con el próximo, encontrándose a Bianca perdiendo el equilibrio y su cabello emblanqueciendo.

			Los sentidos de Bianca se iban fundiendo en sus pensamientos, que la alejaban del plano terrenal, tornando blanquecinos valles y cielos. Bruma se puso las manos a la cabeza al ver a Bianca en otro mundo con los ojos en blanco, cuando apareció Brote cruzando la puerta.

			—Que ha entrado en trance, tía —explicó Bruma evidenciando la recaída.

			—Qué inoportuna que es siempre. Venga. Que nos quedan dos viajecitos.

			—Si dejamos a la tonta esta, estamos en las mismas.

			—Cogeremos poción animal, ¿qué le vamos a hacer?

			En pocos segundos habían recorrido el trayecto hasta las furgonetas dos veces. Emprendieron la marcha de inmediato, portando consigo dos cuerpos más de los que pensaban, y traían consigo a Lévita con tres preparados de transformación animal.

			Brote sujetó la cabeza de Bianca, que permanecía mirando a la pared, y la inclinó para que Bruma le hiciera beber de aquel recipiente de cristal. Ellas dos se tomaron sus pócimas a continuación. Debían esperar a que hiciera efecto, y bien el tiempo no estaba a su favor. Afortunadamente, sus dotes de bruja desaparecieron temporalmente, pues se convirtieron en ratas grises oscuras con largas colas, y por poco no las aplastaron los hombres armados, permaneciendo ocultas bajo su forma animal cuando salieron de aquella sala de criminología.

			La Policía no albergaba sospecha. Bien sabían de cualquier inciso de un nexo con la hermandad, pues Lirberta Page era agente de Policía. Tempestad era su nombre en la hermandad, por transformar los días nublados en fuertes tormentas. Trabajaba en la comisaría de Neustadt, a las órdenes del comisario general Gunnar, quien dirigía la investigación de las desapariciones de Alemania.

			Tras el rescate de las brujas del macizo de Harz, no quedó prueba alguna de su existencia, y la Trinidad Oscura fue desvinculada de la vista, el tacto, el gusto y el olfato del hombre. Pero no del oído. Aquel percance removió el avispero. Las noticias se propagaban como una enfermedad y no había lugar en Alemania donde alguien no hablara de túnicas y desapariciones. Se encontraban en la cuerda floja. Sin duda, una situación peliaguda, pues se escondían bajo su falsa identidad con la única defensa del escéptico cerebro humano, de no creer algo hasta que sea más que evidente ni comentarlo para que los demás no piensen mal acerca de su racionalidad. La Nueva Inquisición se benefició de esta corriente de pensamiento para adoctrinar a nuevos sirvientes hasta la revelación.

		

	
		
			Capítulo 9 

			Los caminos de la oscuridad

			Impregnadas en el manto de la sociedad también existían hijas de la hermandad, que  estaban lejos de compartir los hábitos de las brujas de bosque, denominadas brujas dubbies. Estas permanecían infiltradas entre los humanos por los pueblos y  ciudades. Despojadas de su naturaleza salvaje en su hábitat terrenal, vivían en núcleos familiares conviviendo con la civilización, obligadas a vivir una ostentosa vida humana, reprimiendo así sus magníficos dones. Cuidando incluso de sus bebés varones, pensando en lo rico que quedarían en un guiso. Una fachada de amor hacia su familia embaucada tras una cortina de humo. Es evidente pues, que todo novio o marido amaba profundamente a su novia o esposa, y algo que habían olido era la causa de ello. Sería un buen consejo  tener mucho cuidado con estas. Una vez que te acuestas con una, puedes terminar nefastamente destinado a la perdición.

			A diferencia de las brujas de bosque, las dubbies no conocen su espléndida naturaleza hasta pasados unos meses de los seis años. Tras el Velo del Alma, cuando toda bruja comienza a albergar los poderes de su antiguo linaje y comienza a tornarse fuerte y realizar comentarios como: ‹‹El sol me está quemando››, es entonces cuando su madre la acompañaba en mitad del bosque para su ceremonia de sangre. Allí, sus familiares la habrían tejido una túnica granate, con la forma de un sátiro cosido sobre su capucha, y las brujas del bosque, bañadas en calderos de sangre, por fin le revelaban aquello de lo que se les había privado de conocer. Los enigmas que entrañaba su condición de bruja, y con ello el gran problema de los humanos, transmitiendo la experiencia de una generación a otra explicado por alguien de distinta manera. Las brujas podían marcharse, pero eran reemplazadas por otras dispuestas a compartir su vasta experiencia, hasta que su mensaje fuera claramente comprendido por la niña, que terminaba permaneciendo encerrada un día en el interior de un baúl oscuro como fin de su ceremonia de sangre, memorizando a fuego los seis mandamientos que rigen la vida de toda bruja, iluminando fluorescentes el interior de aquella pequeña prisión de madera.

			Ashley Phields era una dubbie de tan solo diez años de la ciudad de Ohmberg. Una niña de pelo moreno alborotado y ojos marrones con aparatos en los dientes. Su nombre en clave era Furia, pues, a pesar de tener el poder de absorber energía vital a las personas, la caracterizaban sus arranques de ira debidos a su no diagnosticada bipolaridad. Como toda dubbie a esa temprana edad, aún le costaba adaptarse a la sociedad. Reservar el poder que contenía todo el tiempo implicaba una ardua tarea para la extendida imaginación de una pequeña bruja, y más teniendo en cuenta lo crueles que pueden resultar los niños. Aunque vivía en Ohmberg, tomaba clases en el colegio público Amatheus, en Großbodungen. La razón era porque su abuela materna, la directora Teressa Torres, apartaba a las niñas que ya eran dotadas de poderes oscuros y las introducía en las mismas clases compartidas por varones de escaso nivel intelectual. Teressa siempre fue un éxito educativo sin precedentes entre los humanos. Podía memorizar y aprender los conocimientos de cualquier texto con tan solo leerlo, por extenso que fuese. Por eso su nombre en clave era Sabia, pero lo cierto es que tenía una mente prodigiosa y una memoria fotográfica, y todavía no había hallado el don que la hacía especial entre las demás.

			Las niñas dubbies, como muestra de su recta disciplina, debían soportar todo tipo de humillaciones por parte de una raza inferior, pero en aquel recreo se dejó llevar por la rabia incontrolable. Un dibujo horroroso de la pequeña Ashley, defecando arrodillada y ensuciándose los brackets tras devorar sus heces, circulaba por el patio del colegio. Todos la contemplaban al pasar, riéndose de ella mientras miraban  la pantalla de sus móviles. Ella se marchó sola a esconderse llorosa en la cafetería del colegio, huyendo de la degradación, con la cabeza escondida derramando sus lágrimas en la mesa.

			Un grupo de pequeños demonios, liderados por Scott Levis, que caminaban con la cabeza echada hacia atrás, entraron dispuestos a calmar su sed de malicia y se plantaron frente a ella, restregándose los dedos en el culo e imitando su posterior proceso digestivo. Y cuánto más se reían, más provocaban que esta llorara desconsolada. Incluso al señor Redford, que había convivido con niños más de veinte años laborando en la cafetería, le pareció gracioso en una ocasión, a la vez que malvado.

			De pronto, medio bocadillo de mortadela voló por el espacio aéreo de la cafetería, y se estrelló bruscamente contra la cara de Furia. No sabría deducir de qué color era el cable, pero seguro que a alguno se le cruzó en aquella pequeña cabecita en ese momento.  Se levantó empoderada, presa de la histeria, embaucada por una ira descontrolada, y empezó a perseguir a los niños que corrían huyendo de ella como si no hubiera un mañana. Scott Levis cayó al suelo de espaldas, tropezando con una silla. Presa del temor hacia la niña sin exorcizar que llenaba el suelo de lagrimones al acercarse, no se le ocurrió nada gracioso que añadir ni otra cosa en absoluto. Furia le retorció la mano, buscando cogerlo del cuello, cuando el señor Redfort comenzó a gritar alterado:

			—Chicos, chicos, chicos, por favor. Que esto es un colegio.

			Scott no paraba de quejarse tirado en el suelo, aguantándose la mano dislocada. Cerciorado de la gravedad de los daños, el señor Redfort llamó apresurado a una ambulancia.

			—Mira la que me has liado. ¿Por qué no vas al despacho de la directora y te calmas un poco? —replicó  con aspereza en la voz tras colgar la llamada a emergencias.

			—Pero no es justo —replicó Furia.

			—Ahora.

			Furia cruzó una muchedumbre de niños que contemplaban la escena. Los gestos ahora eran de valoración, y los dedos pulgares hacia arriba indicaban que ya querían estar de buen rollo. Medio colegio contempló el percance amontonados en los cristales, entusiasmados de que un matón se retorciera en su propio dolor, y no marcharon hasta que atronó la alarma del recreo y los reclamó en clase.

			Ahí fue cuando Ashley se presentó en el despacho de su abuela y cerró la puerta. Solo con divisar su rostro ya sabía que bueno no era, pues la escondía mirando al suelo pensando en cómo explicarle lo que había pasado sin ser ella la villana. Tuvieron una conversación desventurada y la directora llamó a su madre muy disgustada.

			Por otra parte, se aventuraba por los pasillos una coincidencia, que algunos atribuirían a los designios del cosmos y su efecto de casualidad. Ciertamente, es muy a menudo  que la casualidad es explicada por la causalidad, y la causa es un buen escarmiento.  La compleja mente humana es capaz de escarmentar hasta transformar la maldad en vulnerabilidad y, con ello, al bien que hay dentro de todos, pues bien lo sabe aquel que recorra los caminos de la luz. Dos de los niños que acompañaban a Scott se sentían mucho más que culpables de lo ocurrido. Se habían pasado de la raya esta vez y decidieron, afligidos por su remordimiento, acudir a la directora del colegio para expiar sus pecados.

			Todos estaban en clase, pero Timmy Varrel y Larry Kings estaban sentados en uno de los bancos frente a la puerta cerrada de la directora Torres. Poco a poco, el abrumador silencio que se extendía por los pasillos vacíos se fue acostumbrando a sus oídos, aguzando sus sentidos hasta comprender los únicos sonidos que se escuchaban, y no era sino una inusual conversación cuanto menos peculiar.

			—Tu madre está muy enfadada, y yo también. Estarás expulsada dos semanas.

			—No. No. Por favor. Han sido ellos. ¿Qué quieres que haga si se portan fatal conmigo?

			—Métele gusanos en el estuche. Meate en su mochila. Deja animales muertos en su cama. Pero no puedes portarte como una loca. Se supone que una niña no tiene esa fuerza. Esperemos a ver qué le has roto. Por algo así podrían descubrirnos. ¿Es que quieres ver como nos queman vivas, niña? ¿Es eso lo que quieres? Debemos impedir de cualquier modo empezar una caza de brujas.

			Los dos niños se miraron extrañados, y continuaron escuchando con curiosidad, aún más cercanos a la puerta, alucinando con todo lo que llegaron a escuchar.

			Y no fue la mano de Scott Levis lo que llamó al mal tiempo con sus más que evidentes destrozos, inexplicables para una niña de diez años, fue Timmy quien confesó a su padre lo que había oído en aquel despacho, pues sabía que siempre había podido depositar su confianza en él y, con ello, La Mano Blanca fue conocedora de su condición de bruja. Su padre, Christopher Varrel, explicó sinceramente a su hijo la verdad, que él pertenecía a un credo ceremonial destinado a matar a las brujas que asesinaban inocentes en el bosque. Las causantes de las miles de desapariciones que asolaban la nación.

			La Nueva Inquisición funcionaba con un propósito a muy corto plazo. Su baza era ir creciendo con cada bruja quemada en la hoguera. Así pues, su implicación se basaba en llevar a nuevos miembros a las quemas, ya que tenían el grave problema de que, si no les hacían verlo con sus propios ojos, nunca creerían en la causa; pues sólo puedes ver al demonio si lo obligas a revelarse, como decía el eslogan de su causa. Christopher, en cambio, me temo que fue obligado a integrar a su hijo en el credo, porque, además de ser conocedor de la verdad, era requerida su implicación para el plan.

			La directora Teressa Torres era intocable. Conocían de sobra su lista infinita de titulaciones. Borrarla del mapa acabaría con muchos detenidos.  Por eso el credo vigilaba a Furia y a su madre a todas horas, pasando inadvertidos como convecinos, efectuando tareas recurrentes por la calle.

			La noche del 20 de abril, Ashley salió a pasear. Utilizaron al pequeño Timmy para fingir un encuentro casual, con el fin de acercar a Furia a una emboscada. De este modo, se aventuraron hasta las afueras del bosque de Leinefelde-Worbis, cuando su conversación dio un vuelco inesperado.

			—¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan callado? —dudó Ashley extrañada.

			—Es que... No estoy seguro de si realmente eres tan mala.

			Ashley entendió perfectamente lo que aquello significaba. De alguna manera, su condición de bruja se había visto expuesta, y lo primero en lo que pensó fue en huir poniendo pies en polvorosa.

			—¡No! ¡Espera! —gritó  Timmy.

			La pequeña intentó escapar, pero el padre de Timmy corrió tras ella, mientras esta gritaba, junto con el panadero de debajo de su casa. El joven panadero la arrojó al suelo de boca, y la ató bien estrechas las piernas con un nudo de marinero. Pero justo después, cuando la niña se retorcía en el suelo, no quiso ni tocarla. Aquellos que permanecían escondidos en el comienzo del bosque aguardaban impacientes contemplando cómo arrastraron su cuerpo a la fuerza amordazada.

			Aquellos gritos alertaron a unos vecinos de la calle Dünblick, que se asomaron asombrados viendo cómo unos secuestradores, con túnicas blancas, arrastraban a una niña en contra de su voluntad.

			La hoguera estaba preparada, y la hija de la hermandad se acercaba a sus llamas en lo alto de Alte Fluba. El credo se formó frente al fuego en pos del hospicio. Pero algo salió mal esta vez. Las sirenas resonaron por el bosque y las luces sobre los furgones policiales se reflejaban reluciendo entre arces y abedules.

			La Nueva Inquisición huyó despavorida, pero el pequeño Timmy no fue capaz de moverse aterrado a la idea de que lo detuvieran, entre una esfera de túnicas perdiéndose rápidamente bajo las sombras del bosque resguardados tras la oscuridad.

			Atraparon a Christopher Varrel, que aguardó con su hijo hasta el último momento. Lo obligaron a tirarse al suelo y lo esposaron. Fue detenido y llevado a cárcel preventiva, y Timmy a un centro de protección para menores conflictivos.

		

	
		
			Capítulo 10 

			Los caminos de la luz

			Una vez metidos en pretexto, ahora toca nuevamente plantearos que sois humanos. Si es que no lo sois. Imagínense que los humanos son los buenos. Si acaso bien lo fueran. Si cualquiera naciese como bruja, qué principios morales podrían impedirle vivir a su favor. La ética moral de esta encrucijada cada uno debe conducirla a su justo juicio.

			Ahora, toda la devoción del detective hacia el caso se centraba en encontrar y matar a las brujas con un pequeño grupo inexperto de lo más desequilibrado. La Nueva Inquisición era su nombre moderno, al igual que la voluntad de sus integrantes como credo. Desde sus inicios, hacía tres años, ha ido derivando de nombre, así como su corriente de pensamiento.

			Que mal entienden los que no saben acerca de la interminable lucha entre la luz y la oscuridad que lleva librándose desde que la anciana celeste dio comienzo a este nuevo universo, pues nunca se ha tratado de combatir con luz la oscuridad. De qué otro modo sino, fue cuando dos oscuridades se enfrentaron, lo que abrió paso a la luz, como si el mar rojo se separara creando un sendero para cruzar hacia la verdad. Como acostumbra preceder en los designios de la oscuridad, el pensamiento ultraderechista nazi nunca había llegado a extinguirse en Alemania porque la llama de la oscuridad no se puede apagar como la llama de una hoguera.

			Como parte de una rebelión en la que cundía la anarquía, las leyes no pertenecían a la revuelta nazi, pues bien se saltaron durante el holocausto al que adoraban con banderas, objetos emblemáticos y cánticos de borrachera, apegando sus creencias a la idea de dominar el mundo. Mientras esperaban que el partido político de ultraderecha se impusiera en el poder, los nazis cazaban, que es como estos radicales nacionalistas llamaban a circular en coche por Alemania, buscando un encuentro casual con alguna persona de tez oscura que pudiera quedar desprotegida. Y cazando fue, y no de ningún otro modo, como se tornaron visibles las llamas de la oscuridad que permanecían olvidadas en el paso de los siglos recreando sus sombras.

			Lo que ahora se conocería como La Nueva Inquisición, comenzó el 7 de enero de 2076. En un hediondo tugurio nacionalista de Ingolstadt, al que solían acudir los nazis para expresar abiertamente sus opiniones fascistas con otros de igual pensamiento. El local estaba tan de moda ese día como cualquier otro, pues el aire permanecía viciado como tanto acostumbraba, cargado de miles de olores procedentes de personas con malos hábitos.

			Pasados de copas, motivados por las esclarecedoras charlas del grupo, cuatro de ellos decidieron ir a cazar para redondear el día e irse a dormir la mona más a gusto que un robusto. Se subieron juntos al coche ese día: la extrovertida de Hermelinda Peters, a la que le entusiasmaba ser el centro de atención, y había pruebas fehacientes de ello. Sus tintes en el pelo, pulseras, collares, pintalabios y minifaldas siempre acostumbraban ser de un color que llamara la atención allá donde iba, procurando instaurar alguna trifulca. Johan Schäfer, de veintiocho años, rapado al cero, con ojos azules, nacido en una familia de razonamiento nacionalista; todos sus hermanos frecuentaban el bar con él a menudo. Faber Zimmermann, el mejor amigo de Johan desde que iban a clase juntos en la infancia. La familia de Johan le infundió el fanatismo supremacista hasta adoctrinarlo y reclutarlo, y por último, Strom Koch, un hombre de treinta y ocho años radical hasta la médula, que llevaba una cresta azul, en concordancia  con sus ojos, al que le encantaba sumergirse en su habitación llena de álbumes y deleitarse de música punk protesta.

			Encontraron a cinco adolescentes que marchaban en bici al bosque de Teutoburgo para narrar historias de terror frente al monumento a Hermann, que tempranamente terminaron por hacer una realidad.

			Las dos chicas eran de piel oscura. Una se llamaba Nogaye, de dieciséis años con largo pelo rizado.  La otra era Julienne, de trece años, con trencitas fabricadas de manera tediosa y dolorosa. Los tres chicos eran Lewis, un niño negro de catorce años con el pelo lacio; Bertram, un rubio con quince años de ojos azules, y por último, Moritz, de trece años. Este último reconoció a su tío Strom entre los tres atacantes que bajaban del coche con bates de béisbol.

			—No. Por favor. Son mis amigos —suplicó Moritz agarrando el manillar con el rostro desvalido.

			—Tú y yo ya hablaremos. Ahora lárgate de aquí con Bertram cagando hostias —respondió su tío Strom con tono disgustado.

			Las amenazas de los nazis los intimidaron fragantes, pues los dos rodearon el coche y pedalearon en sus bicis así como habían venido.

			—Vamos a ver, chicos. Podemos hacer esto de dos formas. Podéis venir por vuestro propio pie hasta aquí y vivir o huir y morir —dijo entusiasmada Hermelinda con el rostro iluminado apoyando el bate en el hombro.

			Los tres salieron ofuscados echando hostias de aquellos asesinos, y pedalearon como si su vida dependiera de ello sobre la vegetación que resurgía salvaje.

			—¡Qué bien! ¡Hoy fumigaremos cucarachas! —exclamó Hermelinda eufórica, y desenganchó las cadenas de plata de su falda a cuadros lilas y rojos.

			Los captores se rieron a carcajadas viendo cómo Faber aceleraba el coche persiguiendo a sus presas.  A Julienne la atropelló la primera. El coche se frenó al arremeterla, hasta que finalmente le pasó por encima rugiendo el motor. Las huellas de las ruedas quedaron embrutecidas en su camiseta, y Hermelinda se abalanzó sobre ella abatida en el suelo, divertida por estar maniatando a la pequeña con las cadenas. Lewis fue el segundo en caer bajo el metal pesado del coche. Johan se acercó a su cuerpo atropellado con cuchillo en mano y comenzó a cortarle el pie. Antes de terminar de separarlo de la pierna, mientras Hermelinda se degustaba sobre el cuerpo inconsciente de Julienne con total frivolidad, Faber embistió con el coche a Nogaye contra un árbol a toda pastilla, dejándola encajada con la parte delantera del coche destrozada. Faber bajó del asiento y se acercó al capó abollado del que surgía humo incesante directo hacia el rostro sangriento de Nogaye, que procuraba no ahogarse respirando con dificultad. 

			Strom le aplastaba la cabeza a Lewis con la bora, mientras Johan serraba los huesos de su pierna, escuchando los incesantes gritos del niño en su último aliento. Strom se estaba ensayando con el bate de béisbol en el cuerpo de Nogaye incrustado en el árbol, cuando Julienne se despertó y se quitó a Hermelinda de encima, lanzándola a veinte metros, alejando el volumen de sus gritos hasta desvanecerlos tras las copas de unos abetos. Strom y Johan dejaron de divertirse con Lewis y se acercaron a Julienne, que se levantaba horrorizada, preparándose para la que se avecinaba, observando cómo los dos se preparaban para zurrarla. Julienne detuvo el bate de Johan, cuando Faber, por detrás, la arremetió en la cabeza con el bate con todas sus fuerzas, abatiéndola inconsciente en tierra.

			Desatando toda la furia que había permanecido reprimida en sus corazones, los nazis apalearon  los tres cuerpos hasta quedarse sin aliento.

			Llegado el momento, introdujeron los cuerpos en el maletero y se dispusieron a llevarlos a la casa de Johan, en el barrio de Neuschönefeld, Leipzig, donde acostumbraban deshacerse de los negros que asesinaban.

			Todo parecía normal. Entraron a rastras a tres niños negros. Su padre, que estaba picando algo en la cocina, los saludó. Sus hermanos y sus amigos los vitorearon, mientras los arrastraban al sótano. Fue horas después, una vez ya preparados los barriles de ácido entre brindis de frías cervezas, mientras el grupo con uno de sus hermanos despiezaban el cuerpo de Julienne, cuando esta despertó de la brutal paliza que la habían propinado, sin dos brazos y una pierna, y se vio en mitad de un mundo totalmente desconocido.

			—¡Joder! ¡Me cago en la puta! —gritó Hermelinda horrorizada.

			Julienne se hizo la muerta enseguida, cerrando nuevamente los ojos.

			—¿Qué? ¿Qué pasa?

			—Esa cucaracha ha abierto los ojos —insistió Hemelinda muy preocupada acercándose al supuesto cadáver.

			Los cinco la observaron mientras se hacía la muerta, pero, a causa del nerviosismo producido por renacer ante tal incertidumbre, se olvidó que morir implica no respirar.

			—¡Joder! ¡Qué es verdad que está viva! —exclamó exaltado Johan levantándose de un salto.

			Se acercaron alterados a ella, creando tal caos que Julienne no pudo evitar abrir sus párpados. Fue así como descubrieron a la primera hija de la hermandad tras centenarios, y Nogaye fue la segunda días después. No hubo nazi que conociera el antro viciado que no fuera a visitar aquellas dos monstruosidades al sótano de los Schäfer, donde las apuñalaban, pegaban y disparaban en una amplia variedad de juegos del horror...

			Este suceso llegó a los oídos de los principales grupos y organizaciones ultraderechistas de Alemania, que se unieron a la causa de buscar a las familias de las brujas de tez oscura. Entre los más inquietantes, Querdenker, pensadores laterales a favor de la conspiración y un cambio drástico de gobierno, y Reichsbürger, que constaba de personas importantes en altos cargos públicos, así como descendientes de la nobleza, con intenciones de implementar un golpe de Estado.

			Por esta razón, en sus orígenes, la Nueva Inquisición empezó como un grupo radical que se regía con normas anárquicas denominado Abre los Ojos. Se puso el día en que comenzaron a perseguir indiscriminadamente a la familia de los demonios con la información del sobrino Moritz acerca de las extrañas acompañantes en bici. Durante dos semanas, Abre los Ojos buscó a una docena de hermanas, madres, primas y sobrinas de las niñas que no podían morir, y fueron perseguidas en una caza del zorro que descubría sus verdaderas identidades.

			Las élites eclesiásticas en Alemania eran poderosas, como lo han sido siempre. Nunca podrían detener a las personas entregadas en cuerpo y alma a la fe, que ciegas a la promesa de la vida después de la muerte, seguían como borregos los cantos de sirena que conducen a los lobos. Es cierto que nunca he encontrado el libro sagrado que indique que debes entregar tus monedas y billetes a la Iglesia. Seguramente, si alguien lo encuentra explique para qué los necesita Dios. Tan cierto como perturbador es que durante el tiempo de las hogueras si alguien era condenado de quebrantar la ley de Dios, la cristiandad se adueñaba de todos y cada uno de los bienes del hereje. Algo casualmente muy provechoso. Debido como si no de nuevo a una causalidad la cual no seré yo quien acuse de evidente.

			En los albores de Abre los Ojos, los altos cargos de nuestro señor se llevaban más que bien con una multitud de concejales y personas de gran prestigio. Entre otros, con los de un partido ultraderechista derivado del partido Alternativa. El 26 de enero de 2076, el sacerdote Faustino Octavio, junto a otros devotos de Dios, vio en el sótano de los Schäfer aquellas dos muchachas sin brazos ni piernas que regeneraban sus heridas. Los nacionalistas estuvieron honrados con su presencia, pues todos eran creyentes de la fe cristiana.

			—¿Cómo se regeneran?

			—Cuando pasan unos días las heridas no parecen curarse. Todo parece normal al principio, hasta que sus poderes se activan y les brota de nuevo la carne muy rápidamente.

			—¿Y dices que hay más?

			—Todas las hembras de su familia parecen tener este poder sobrenatural. Es muy difícil atraparlas ahora que las buscamos.

			—En ese caso me veo obligado a dar explicaciones a Su Santidad y apelar a que caiga sobre ellas toda la ira de Dios.

			—Amén, padre. Necesitamos toda la ayuda posible.

			Los hombres que juraron devoción a Dios nuestro Señor se movilizaron dispuestos a marcharse para dar parte de lo acontecido, cuando Adolf Schäfer fue detrás de él conel la intención de rogarle:

			—Hay una cosa más. ¿Podría una vez más la Iglesia, en su infinita misericordia, ayudarnos? Llévatelas de aquí. No quiero al demonio en mi casa.

			El sacerdote Faustino Octavio asintió honroso de sus palabras, y bien sus plegarias fueron escuchadas. Los emisarios de Dios salieron de aquella morada, pero nunca más dejaron de sentirse junto a ellos. Desde ese día, los principales grupos nacionalistas y organizaciones ultraderechistas de Alemania permanecieron unidos con un objetivo religioso común, adhiriéndose en cuerpo y alma a la fe cristiana, abasteciéndola con riquezas.

			Días después, el 30 de enero, el anciano papa Gregorio XVII, nacido en Sotto il Monte, Bérgamo, y antiguo Obispo de la Orden de la Camáldula, fue informado de los acontecimientos que anunciaban el mal tiempo.

			—Creo que he encontrado lo que estábamos buscando, Su Santidad. Los demonios de Leipzig.

			Su Santidad angustió su pálido rostro arrugado bajo la luz del dosel que resplandecía las escaleras de oro bramante compuestas por dos espirales.

			—¿De qué se trata?

			—Se trata, me temo, del libro: Los senderos de la Sagrada Santísima Trinidad, que está en la biblioteca perdida. —Refiriéndose, sin duda, a la biblioteca donde aguarda la falsa quema indiscriminada de libros en Alejandría, que tenía el fin de desviar a la Iglesia los conocimientos sobre lo oscuro sin que nadie pretendiera recuperarlos.

			—Sí. Conozco el contenido de ese libro.  En ese caso, me temo que las brujas no terminaron de extinguirse.

			—¿Y cómo se lo vamos a decir a la gente?

			—No debemos anunciarlo en ningún caso.

			—Pero, su eminencia, usted no engaña a la gente.

			—Respóndeme, entonces, ¿un mensajero de Dios debe ser amado o temido? Debemos obrar con cuidado, pues el demonio tiene muchas formas, y las masas tienden a entrar en cólera.

			—Seré fiel a la promesa. Nada de esto saldrá de mis labios.

			—Bien, hijo mío. ¿Serías tan amable de volver a la biblioteca? Requiero de tus vastos conocimientos.

			Entonces tuvo lugar la mayor movilización de los altos cargos de la Iglesia en el último siglo, mayor que el botafumeiro que eligió a Gregorio XVII de Bérgamo como nuevo Papa. La concienciación fue encubierta con los altos mandos políticos, que no supieron de su existencia en ese momento.

			El 7 de febrero 2076, aquellos que conocían del mal contra el que se estaban enfrentando, fueron reclamados en la fortaleza Marienberg, en la región bávara de Franconia, en Wurzburgo, en lo alto del monte céntrico de la comarca, reconstruida durante siglos debido a ataques con catapultas, invasiones y bombardeada por la Real Fuerza Aérea, con la misión de implementar nuevos miembros a Abre los Ojos.

			Una multitud de personas acudieron a sus puertas por la vegetación adyacente en busca de la iluminación. Y una vez en sus fascinantes jardines, les fueron entregadas unas túnicas blancas con capucha sin estrenar, con líneas doradas en los brazos y una mano blanca sobre sangre en su pecho. Dieciocho brujas, familiares de Julienne y Nogaye, les ofrecían la bienvenida atadas en una cruz, como Nuestro Señor Jesucristo, alzadas sobre la lumbre seca de todos los colores y tamaños, una al lado de la otra sobre el camino terrenoso.

			Las túnicas blancas terminaron abarrotando los patios exteriores. A la hora de la misa del gallo, la campana fue agitada en lo alto de su reciente palacio episcopal, y el papa Gregorio XVII de Bérgamo salió del matacán de Marienberg, dispuesto a  pronunciarse ante todas aquellas personas que ansiaban escucharlo impacientes.

			—Buenas noches a todos los hijos de Dios, pues si de algo pueden estar seguros es de que siempre los tendrá en su gloria y misericordia. Alabado sea Dios.

			—Alabado sea Dios —respondieron los presentes.

			—Veo en algunos de vuestros rostros miedo y remordimiento por estos demonios encarnados en ojos inocentes. No temáis, hijos míos, pues el mal tiene muchas formas y en su interior no hallaréis signos de inocencia, pero no necesitáis ser perdonados porque sólo puedes ver al demonio si lo obligas a revelarse. Ante vosotros tenéis, ciertamente, dieciocho brujas. Hoy el demonio que habita en ellas con fuego se convertirá en azufre a manos de Dios, y todos vosotros seréis testigos de cómo Satanás vaga por la Tierra disfrazado. Alabado sea el Señor.

			—Alabado sea el Señor —sonó la muchedumbre al unísono a continuación.

			El papa Gregorio XVII de Bérgamo dio comienzo a las llamas con una antorcha, y todas gritaron fragantes ante aquel terrible destino. Las voces de los nuevos miembros comenzaron en cuchicheos y terminaron en altos murmullos de protestas, mezclándose con los gritos del insufrible dolor de quemarse vivas. Cuando la primera de las brujas se vio totalmente cubierta de llamas, el Papa cercenó su cabeza con una espada de empuñadura de joyas, convirtiendo carne y hueso en amarillento azufre arrojado hacia las llamas del averno.

			—¡Ooooooh! —se escuchó desde aquellos incrédulos contemplando a un demonio zarandearse.

			Una a una, les rebanó la cabeza, devolviéndolas al infierno del que salieron entre gritos de aleluya y plena adoración.

			—Estamos todos aquí reunidos para suplicar benevolencia, pues con el poder de Nuestro Señor todo mal puede ser erradicado, y desde hoy, y con el poder que Cristo me ha otorgado, vuestras manos están santificadas, pues pertenecen ahora a Dios, y como santos nos llamaremos entre nosotros La Mano Blanca. Hágase su voluntad —prosiguió Su Santidad tras decapitar a la última de las brujas.

			—Hágase su voluntad —respondieron sus fieles.

			Los sacerdotes de la ceremonia subieron al altar de metal dotado de un cáliz sagrado. Las miles de personas emprendieron su espera frente al gran cáliz de oro con agua bendita, esperando su turno para mojar su frente y sus manos en agua misericordiosa, y tomar una hostia y un trago de vino tinto, representando la carne y la sangre de Jesús.

			—Solo con la unión del hombre podremos implorar fuerza allá en los cielos para derrotar a las fuerzas de la oscuridad. La palabra del Señor será nuestros ojos y la fe nuestro único escudo contra el maligno. Por la gracia de Dios os nombro La Nueva Inquisición. Sin que nada ya pueda impedirlo, San Pedro os recibirá en el cielo y os abrirá las puertas como siervos de Dios. Y hasta siempre os encomienda la tarea de hallar al demonio para llevarlo ante el juicio divino. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo —continuó Gregorio XVII.

			—En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

			La misa continuó y todos los allí presentes comieron la carne y bebieron la sangre de Cristo. Ese fue el día en que llegó a denominarse como La Nueva Inquisición y su mecanismo de gobierno pasó a ser una secta eclesiástica de estructura piramidal formada por una improvisada unión de la Iglesia con los soberanistas, organizaciones ultraderechistas y supremacistas nacionalistas. Su nivel adquisitivo aumentaría, puesto que gran parte de los beneficios de las nóminas de trabajo serían entregadas a la causa y  sus fieles pagarían cada mes religiosamente a cambio de la bendición de San Pedro.

			Al cabo de unas semanas, en una quema de brujas en la catedral de san Kilian, donde sacrificaban a dos brujas dubbies, entregaron teléfonos irrastreables fabricados por las élites a los miembros de la secta y a los nuevos adeptos, junto a su túnica con la marca de la mano blanca sobre sangre desde ese día. Y desde ahí, el reclutamiento prosperó con su rito ceremonial de quema de brujas sin realizar apenas cambios. 

			Durante el otoño consiguieron atrapar a brujas con una táctica bastante eficiente, pero que tardó poco en dejar de resultar efectiva. La Nueva Inquisición dejaba altavoces ocultos bajo la alfombra de hojas caídas en los bosques, reproduciendo voces de niños manteniendo una larga conversación, hablando de que no podían regresar a casa porque sus padres se habían enfadado con ellos. Muchas picaron y fueron escopetadas y disparadas antes de devolverlas al averno del que salieron a fuego y espada.

			Casi un año después de regirse como una secta eclesiástica, durante la solera del 2077, la Nueva Inquisición había crecido tan solo unos pares de millares, pues las brujas eran extremadamente difíciles de encontrar. Por todas  partes de Alemania habían vendedores, electricistas, cajeros, conductores, agricultores, fabricantes, cuidadores y otros ciudadanos infiltrados como vecinos, que habían presenciado a una bruja convertirse en azufre, y poseían su túnica y teléfono irrastreable a buen recaudo. 

			La proporción de integrantes religiosos en la Nueva Inquisición decrecía a medida que el cambio incluía a personas de todas las razas y sexos. La Santa Iglesia se impuso amenazante con los nuevos integrantes y su manera de inducir seguidores a la causa, poniendo en riesgo la integridad de la iglesia. Al igual que los fascistas, sucumbieron a la violencia con los nuevos miembros de tez oscura. Tras fuertes enfrentamientos internos motivados por estos conflictos, el alcalde de Baja Sajonia, Stuart Fölsken, juntó con el padre Tomás, tomaron partido en la Nueva Inquisición con permiso del Santo Papa, y convocaron una asamblea en la próxima quema en el Monasterio de Ettal.

			Y fue tras los muros de la maravillosa basílica barroca y sacristía rococó, donde una veintena de brujas se encontraban en alza sobre sus lechos de seca rama. Por aquel entonces, ingenieros, herreros y carpinteros de La Nueva Inquisición ya habían creado las quemadoras, unos artilugios de madera gradualmente envuelta con refuerzos de metal, que constaban de un tablón trasero dotado de pinchos y prensadoras donde colocaban sus brazos estirados atados tras ellas. Estas contemplaban la cruda multitud, suplicaban con intensa angustia, apelando a su interpretación de mujeres como bien ya habían aprendido a las malas. La sala se encontraba repleta y los blancos tejidos de delicados hilos no cesaban de entregarse a nuevos adeptos incrédulos, sumidos en el pánico de encontrarse ante una secta de posibles pirados que gritaban clamando la muerte de mujeres y niñas, que los miraban suplicando clemencia con lágrimas en los ojos y voz temblorosa. 

			Una de las candidatas a nuevos adeptos, una orientadora escolar que necesitaba orientación psicológica severa, pues vagaba sin rumbo en un mar de alcoholismo desde el fallecimiento de su hijo, se tambaleaba embriagada en la cola para recoger su túnica ceremonial, berreando a plena voz a su anfitrión todo lo que su confusa imaginación podía reflejar, reacia a colocarse la indumentaria y creer sus palabras. Los suburbios subían de tono a medida que el ambiente se caldeaba esperando el comienzo de la velada.

			El sacerdote Hilario ascendió con dificultad al altar que se cernía frente al resto de la congregación, dispuesto a afianzar la unión de la comunidad escalando las fauces de su poder:

			—Hijos míos, me enorgullece veros hoy reunidos aquí conmigo. Elegidos para presenciar la mano de Nuestro Señor obrando un milagro, que puede devolver a las tinieblas a aquellos cuerpos impíos y pecaminosos a las entrañas de las tinieblas de donde nacieron. Alabado sea el Señor.

			—Alabado sea el Señor —respondieron sus fieles ante la llamada de su creador.

			Aquella orientadora falta de orientación quedó tremendamente perpleja ante la adversidad de sus crímenes, y el evidente adoctrinamiento de sus fieles seguidores que seguían sus palabras ciegamente. Esta vez, quedó absolutamente convencida de la locura de todos cuanto la rodeaban y quedó temblorosa de miedo por su vida atravesando temerariamente la multitud.

			—A aquellos que no hayan visto la forma del demonio he de aclararos que no tengáis miedo, pues la unión de los hombres de fe socavará a las fuerzas de... —continuó el sacerdote el ensayado discurso, cuando el padre Tomás gesticuló para iniciar la llama de las largas antorchas y estas prendieron arduas y ondulantes. 

			El monasterio se cubrió de un manto de gritos de desesperación ante una doliente muerte inminente, y ningún otro sonido pudo sobrepasarse mientras tuvieran aún voz, y más aumentaba su volumen a medida que se acercaban las ascuas incandescentes a su cruel destino. 

			Embriagada de toxinas que tambaleaban su cuerpo y su mente, la orientadora escolar se estremecía ante los chillidos desesperados de mujeres en la ignición de sus cuerpos torturados, y saltó sin previo aviso al altar. Unas capuchas blancas puntiagudas fueron tras ella y se alzaron prominentes a eludir sus intenciones, no antes de conseguir desatar la cuerda sobre el tablón de la quemadora y liberar de manos a Aguacero, llamada así en la hermandad por su habilidad para amainar lluvias torrenciales. Tras ver sus manos libres, su inocente rostro cambió y su verdadera forma tomó el comodín de la salvación, observando a aquella chica con un rostro ahora perverso. De un zarpazo se liberó las cuerdas que atrapaban sus piernas y arrojó de un empujón a media docena de túnicas blancas que deseaban atraparla, lanzándolos veinte metros por los aires y empotrándolos bruscamente contra techo y paredes hasta resquebrajar sus huesos. Ávida liberó de dos zarpazos a su prima, que sucumbía a su vera. No lo vio venir. Un escopetazo explotó su brazo por el costado destrozando sus costillas. Una lluvia de sangre salió disparada, mientras las manos bajo la túnica blanca retrocedían la corredera de la escopeta y el cuerpo de Aguacero iba cayendo desplomado. Su prima saltó esquivando el segundo cartucho y  una vez agarrada a la pared del monasterio, trató de huir por uno de los ventanales superiores, donde hombres y mujeres la dispararon y terminó precipitándose contra el suelo. El monasterio quedó envuelto en un fuerte revuelo que enturbiaba un ambiente crispado. 

			Fueron introducidos otros dos cartuchos en el depósito, a fin de pulverizar los pulmones y el estómago de Aguacero con dos estrepitosos estruendos a quemarropa antes de levantarla inconsciente hasta lo alto de la hoguera.

			Las quemadoras volvieron a cobrar vida, y una a una fueron viéndose abrasadas en las llamas, sucumbiendo a un dolor agónico e insufrible, y gritaban, sin embargo, no morían, no hasta que sus cabezas fueron cercenadas y sus almas fueron enviadas por la parca hasta el mismo infierno. Fue cuando se acallaron sus gritos, y prosiguieron con la quema. Hablaron los sacerdocios, otorgando la llave de San Pedro a las puertas del cielo a los nuevos adeptos, y la comuna fascista propuso alzar la bandera blanca ante aquellos miembros negros de La Nueva Inquisición. Ahora daba comienzo al discurso popular, algo que muchos de ellos llevaban esperando inquietos. 

			—La Iglesia nos ha enseñado el camino. La Mano Blanca debe forjar ahora un camino recto y seguro, decidido a instruir a los nuevos miembros en el arte del engaño y dirigir una comisión de investigación para saber cómo distinguirlas, y cómo encontrarlas —comenzó Stuart, el alcalde de Baja Sajonia.

			—No somos superdetectives, macho. ¿Qué esperas de nosotros? —comentó el cirujano Nick Taylor.

			—Únicamente debemos continuar de incógnito, pero con un estricto uso de las normas. Os lo tenéis que tomar muy en serio. Podríamos acabar todos en la cárcel. 

			El discurso fue distópico y de lo más aburrido. ‹‹¡Qué peñazo de tío››, comentó incluso el ingeniero naval Helmann entre la muchedumbre de capirotes blancos. De igual forma, un nuevo reglamento fue establecido en aquel consorcio:

			Normas para el reclutamiento:

			
					No puedes usar términos referentes a un credo, secta, culto, organización, religión, etcéteraetera. Habla a los demás de que las brujas existen, sin confesar tu participación en La Mano Blanca.

					No puedes hablar acerca de la revelación delante de alguien que padezca una enfermedad mental, terminal, sea un alcohólico o tenga una adicción pertinente a las drogas.

					Usa tu dinero para ganarte la confianza de la gente. Todos debemos aportar al cambio, por lo que el dinero no debe quedar en la Iglesia.

					Alerta de cualquier mínima sospecha ante la condición de una bruja o información relevante a ella. Usa siempre el teléfono secreto para reportar información acerca de la Trinidad Oscura o La Mano Blanca.

					Si tu vínculo familiar no es conocedor de la revelación, debes reportar a La Mano Blanca un lugar seguro para guardar la túnica y el teléfono.

					Si no estás preparado para participar en la lucha, por la razón que sea, lo mejor para todos es que te apartes de las quemas y ayudes de la manera que buenamente puedas.

			

			Tal como habían hecho las brujas antes que ellos, la humanidad había redactado una lista de mandamientos que debían cumplir a rajatabla, finalizando su ánimo de lucro como una secta eclesiástica de estructura piramidal y convirtiéndose en un credo ceremonial; el punto donde nos encontrábamos antes de la revelación. Concretamente, el 25 de abril de 2082, cuando el reloj de arena ya tenía menos arena arriba que abajo, y aunque La Nueva Inquisición desconocía todavía, faltaban menos de diez días para la primera luna de sangre de la tétrada de eclipses y, con ellas, el juicio final. Sin embargo, el detective Blackwood acababa de entrar en el tablero de juego, lo cual no era ni mucho menos infructuoso. Desafortunadamente, de peón en una mesa de ajedrez contra un ejército de reinas, en el bando de los nazis, los fanáticos religiosos o personas corrientes, a las que acababa de disparar, con heridas de muerte tendidas alrededor.

			El detective estuvo investigando, como siempre, tras la quema de Natascha Yenkins, tratando de ponerse al corriente de todo lo referente a La Nueva Inquisición desde sus inicios tras el nombre de Abre los Ojos. Prosiguió preguntando con tenacidad a todos los grupos distribuidos por la abadía de Weltenburg, procurando hallar la respuesta a la pregunta que estaba buscando. ¿Qué se sabía realmente de las brujas? Desde ese día, todos los allí presentes ya tenían claro a qué equipo pertenecían. Solo existía ya el bando de los humanos y el de las brujas, y sabían por quién debían apostar. Entonces, ¿cómo supieron cómo se podía matar a una bruja? Todos los presentes parecían conocer el ritual por haber asistido a una quema, pero no eran conocedores de la fuente del descubrimiento. Fue tras preguntar a la mayoría, cuando reconoció entre los asistentes a Allan Dewards, el magnate alemán de la ingeniería robótica que estuvo paseándolo por su fábrica. El detective se puso las manos en la cabeza.

			—Venga, hombre. No me jodas. Podrías haberme ahorrado muchos dolores de cabeza.

			—Yo te lo dije, pero no quisiste escuchar.

			—Sí, seguro que preguntarme por un gato en una caja es decirme que quemas brujas. Oye... Necesito saber cómo se supo la manera de acabar con ellas.

			—El papa Gregorio XVII encontró datos en el Vaticano que revelaron que debíamos quemarlas y cortarles la cabeza.

			Lo primero que hizo, tras escuchar esa información, fue llamar al terreno de juego a la traductora de lenguas antiguas Brana Miluša. Esta, preocupada por la existencia del grimorio de la sagrada Santísima  Trinidad Oscura no abrió su negocio al día siguiente, pues puso rumbo al Vaticano en coche desde Eslovaquia, para encontrarse allí con el detective y su libro escrito por las hijas del maligno.

		

	
		
			Capítulo 11 

			Los caminos de la luz

			Al día siguiente, 26 de abril de 2082, el detective Aksel Blackwood se encontraba pidiendo audiencia con Su Santidad en el Vaticano, insistiendo en aclarar que se trataba de un asunto de extrema urgencia, pero nadie parecía poder darle información sobre su paradero o del día de su llegada.

			Insignificante ante la majestuosidad de aquellos concurridos edificios históricos, espléndidos museos y magnificentes arquitecturas, tenía una fuerte sospecha de que la resolución del enigma estaba bajo su gabardina. Un libro de una biblioteca prohibida reveló que debían quemarlas y cortarles la cabeza. Y el grimorio que tanto ansiaba era la llave para acceder a ella.

			Insistente, desde su llegada no dejó de interrogar a toda persona que no pareciera turista. Y se tiró horas y horas preguntando por las calles de la tierra sagrada, procurando encontrar aquella biblioteca secreta para resolver la incógnita sobre el conocimiento de la antigua estirpe, pero nadie parecía poder saciar su sed de investigación.

			Brana Miluša lo llamó para preguntar dónde estaba y fue quedando con ella, cuando, conociendo aquello que debía buscar, encontró la biblioteca prohibida en un lugar apartado de la ciudad, cuyo nombre será mejor no recordar. Tan seguro estaba de aquel edificio escondido tras las paredes una gran superficie que desaparecía detrás de una capilla, que mandó la ubicación a la traductora para quedar con ella en esa dirección.

			La Virgen María y Jesús estaban expuestos llenando los vacíos entre los relieves y los arcos de la arquitectura italiana en la santa capilla, bajo aquella estructura de base rectangular cubierta por una bóveda de cañón rebajada por cada lado, donde relucían las ventanas en arco iluminando las bellas pinturas de los ángeles conviviendo en el reino de los cielos.

			El cura que la custodiaba encendía la mecha de unas velas que se habían extinguido, cuando  notó de su presencia y se acercó a la mesa con el mantel granate donde yacía acomodado el Nuevo Testamento.

			—Necesito hablar de algo serio con total franqueza, y necesito saber que es seguro.

			—No encontrarás lugar más seguro que el Vaticano, hijo mío. Dicen que aquí Dios escucha con más atención.

			—Entonces, Dios tiene que escuchar esto.

			Aksel asestó con fuerza el grimorio maldito sobre la mesa con extrema fiereza.

			—Es un ejemplar auténtico de la Trinidad Oscura. Contiene peligrosos rituales, conjuros y poderes de la oscuridad. Soy el detective Aksel Blackwood, miembro de La Mano Blanca, y por ello exterminador de brujas. Necesito leer algo que está ahí dentro para acabar con ellas de una vez por todas.

			—¡Oh, Dios mío! ¡Estos son los escritos del demonio! —comentó aquel extraño sacerdote con las manos en la cabeza.

			—Ya... ya... A mí me lo vas a contar... También necesito saber cómo destruirlo. No se puede quemar, mojar o dañar de ninguna manera.

			—¿Destruir? Sus secretos deberían permanecer a salvo en la casa de Dios.

			—Oye, mira... Necesito entrar. Lo cierto es que el tiempo apremia y si me echaras un cable, Dios tendría que verlo con buenos ojos porque sería en un claro beneficio de su creación.

			—Sí, sí. Adelante.

			Cerró la puerta de entrada del santuario, e impulsó la figura de un ángel colgado en la pared, provocando que se movieran las paredes, dejando paso a una inmensa biblioteca con anchos pasillos, elevadas estanterías y una gigantesca mesa ovalada en mitad del espacio entre los antiguos libros bajo el color claro sinuoso de la cúpula.

			—Buscas el libro Los senderos de la sagrada Santísima Trinidad. Yo mismo he estado leyéndolo.

			El noruego se sentó y observó su portada, que carecía del nombre de un autor. Asombrado, se reclinó de su asiento viendo que su contenido estaba escrito en diferentes idiomas con marcas residuales de tinta en algunas letras.

			Brana Miluša, extrañada de que ya no contestara a sus llamadas, entró empujando la puerta de un santo aún estando cerrada. Allí, siguiendo sus leves voces tras el pasadizo oculto, encontró al encargado de la biblioteca, Fabio Vespucci, con el grimorio de la Trinidad Oscura en sus manos.

			Brana no necesitó ver bruja alguna, puesto que ya terminaba de leer las primeras tres páginas de Los senderos de la sagrada Santísima Trinidad, transcribiendo con dificultad su contenido, debido a una derivación del sumerio, tras un párrafo que explicaba: ‹‹Abrasada su llama por la guerra, en la más desdichada de las penurias por el hambre, infestado por el hedor de la peste y bajo el amargo recuerdo de sus seres queridos tras la muerte, los siervos del maligno vagaron libres por la Tierra hasta que la luna se tiñó de sangre, y la maldición se convirtió en el castigo por sus pecados, pues más a menudo perece el mal revocado por una oscuridad aún mayor. Que todo aquel que fue desterrado del mundo de los vivos aparecerá en la tierra oculto bajo los ojos inocentes de una fémina para ocultar sus pecados››.

			—¿Esto va en serio? —preguntó preocupada.

			—Esto va muy en serio, Brana. Son brujas, joder. ¡Brujas! 

			A continuación, comenzó a explicarse tan rápido que ella apenas podía entenderlo. Cuánto más le contaba acerca de las tantísimas cosas que había descubierto, la traductora eslovaca más se convencía de una realidad más allá de meras supersticiones.

			Brana impaciente comenzó a traducir nuevamente los textos de Los senderos de la sagrada Santísima Trinidad. Al tiempo que narraba unos brutales testimonios de asesinatos crueles y tormentosos,  Fabio buscaba nexos con la Trinidad Oscura entre otros ejemplares prohibidos desde siglos, y fue sacando ejemplares que pudieran guardar alguna relación con lo que Brana iba traduciendo.

			En la lengua báltica extinta del prusiano contaba las siguientes antiguas leyendas, que trataban sobre brujas que hacían aquelarres en el bosque bajo las estrellas. Una matanza que implicaba un numeroso grupo de personas con los ojos y los huesos arrancados, calderos de sangre, sacrificios que infringían dolores tormentosos, y otras interacciones con distinto estilo narrativo de vastas masacres.

			En uno de los relatos cortos explicaba cómo dar muerte a las hijas de la hermandad. Narraba cómo una bruja, tras ofrecer la sangre y la vida de los inocentes, preguntó al fuego y las llamas respondieron a los sacrificios. Así, cualquier pregunta podría ser formulada, y habría una respuesta para explicarla. Cualquier conocimiento de magia de poder incalculable podía ser revelado.

			‹‹—¿Qué es lo que quieres de mí? —preguntó el ser maligno que habitaba en las llamas.

			—Es muy fácil. Lo quiero todo.

			—Todo es lo que puedo ofrecerte —respondió seguro el poderoso ente tras ascuas brillando incandescentes.

			—Acepta estas almas inocentes como sacrificio y como muestra de fe en mi plena adoración a tu nombre. Concédeme aquello que más ansío. Entrégamelo todo.

			Un antiguo demonio surgió de las llamas que ardieron turquesas y su plena existencia se fundió con la bruja a la que robaba la esencia, suplantando su vitalidad a medida que la iba aprisionando en los lagos de lava de Solstrez. La bruja no dejó de gritar. Se estaba quemando y, desde entonces, no dejaría de abrasarse ni tan sólo un instante durante toda la eternidad.

			—¿Qué me has hecho? —gritó la bruja bajo aquel sufrimiento inconmensurable.

			—Te he dado todo cuánto tenía. Te he dado mi vida entera, y por eso tú me has otorgado la tuya. Encerrado me encontraba en una tortura en vida.  No podría aproximarme en cuantos siglos llevo aguantando tal tormento. Tantos, que ya podía controlar que el fuego no me provocara quejidos. Por enfurecer al rey de las tinieblas. Por venerar otro reino fui castigado y ahora, y hasta el fin de los días, serás tú quien culpe por ello. Tú. Regocijado en una funda manchada con la sangre del hombre. Que has venido hasta mí, el mismísimo ser celestial que salvaguardaba el averno. Codiciado por el ansia de poder, has acudido para arrebatármelo todo. Y todos los demás que se refugian entre los seres inferiores quedarán ahora contigo malditos, y con el fuego se abrasarán vuestras carnes y con vuestros cuellos cercenados quedará cortada la cabeza de la serpiente, el mismísimo rey de las tinieblas, como venganza a sus hijos por haberme encerrado. Por los siglos de los siglos››.

			En mandarín antiguo trataban las siguientes confesiones procedentes de una era donde los seres malvados dominaban una infinidad de artes oscuras. Un tiempo en la antigüedad donde tenían unos dones tan increíbles que podían dominar todo cuanto ha conocido el hombre con semejante poder. Dominar cielo y tierra a manos de dragones guiados por las fuerzas de la oscuridad, y doblegar la voluntad de cualquier hombre sin necesidad de tenerlo presente. Uno de los catorce cuentos escritos trataba de una pequeña isla con un monumento a Su Santidad creado de la leña:

			‹‹El demonio provocó una fuerte tempestad originando un tsunami que podía divisarse desde el horizonte acercarse a la isla para ahogarlos a todos. Los habitantes esperaron en fila en la orilla a que esta llegase, cogiendo sus manos entrelazadas con el agua de la orilla mojando sus tobillos, sonrientes porque se habían conocido y podían estar juntos el día en que eran llamados al reino de los cielos, para encontrarse con Nuestro Señor. El furioso aliento del océano apaciguó sus aguas hasta tornarse una mera ola de mar que terminó en la arena de la orilla. Sus gentes celebraron por siempre ese día, recordando una tragedia como muestra de la benevolencia de su voluntad porque Dios Todopoderoso estaría con ellos tanto en la vida como en la muerte››.

			A continuación de este y otros trece cuentos dispersos por una antigua región báltica, proseguían textos en idiomas khoisan que contaban revueltas en diferentes lugares de África consecuentes a sus variaciones del lenguaje. Leyendas de pueblos en un continente lleno de vida, donde el alimento abundaba y las lluvias torrenciales formaban el río más largo en la tierra de los vivos, lejos de los páramos desérticos que existen hoy en día. Los pueblos negros libres vivían en paz y armonía, porque compartían con los que sentían necesidad. Dios aparecía en forma de paloma blanca y recorría el continente africano con sus plumas blancas visitando todas las tribus donde el hombre era justo y honesto. Una de las maneras de cómo lo indicaba la paloma explicaba: ‹‹Bienaventurado sea el que es honrado y compasivo, pues será recompensado con creces así en la Tierra como en el cielo. Afortunado aquel que llene su vida de amor y firme devoto el que acepte la desgracia, pues como mis hijos os fiaréis de la voluntad de mis designios y por ello hallaréis la paz››.

			En otro dialecto del khoisan relataba unos sucesos en una tribu de lo que ahora sería Angola, que no podía soportar la pérdida de su líder muerto valeroso en batalla empuñando su lanza contra una bestia felina que los atacaba por la noche. ‹‹Sin una persona que los guiara, se perdieron buscando el camino de la luz,  y alejados del sendero del Señor, persiguiendo incansable a la persona entre las entrometidas tinieblas culpables de su sufrimiento, se descubrió a sí misma en el rostro de la persona que había oculta en las tinieblas porque es el hambre de oscuridad la que habita dentro del alma la única responsable de la desgracia de los hijos de Dios››. Luego, el hombre de las tierras septentrionales cargaba contra África desatando el caos, quemando sus posesiones, violando a las mujeres y asesinando a sus hijos durante doce páginas, hasta que terminaba de esta manera:

			‹‹Privados de su libertad con el poder de las espadas contra las lanzas, los obligaron a obedecer sus órdenes a base de violencia y brutalidad, separando a las familias, provocando en ellos serios daños físicos y sucumbiendo a la hambruna, arrancando así la alegría que también los hacía libres. La mano del hombre tocó equívoca la creación de Dios, propagando la enfermedad en los más que extravagantes cultivos  de alimentos y los convirtió en azufre como muestra de que el maligno habitaba en ellos, creando la pobreza en sus corazones y la desgracia entre sus seres queridos. Fue entonces cuando los dignos merecedores de la gracia de Dios se ocultaron de la mirada del hombre y el nombre que nunca tuvo gobernó la tierra de los vivos en las sombras››.

			En castellano antiguo continuaba su contenido narrando sucesos que transcurrieron durante ‹‹el tiempo de las hogueras››. Acontecimientos ocurridos a finales del siglo XV, pues aclaraba al comenzar de manera forzosamente extendida el recién reinado de Isabel la Católica. Entre otras desafortunadas aventuras del camino de la oscuridad y la salvación, un relato corto contaba la vida de muchas personas asesinadas, que al final de cada presentación de sus personajes terminaban muriendo de maneras sádicas y perversas a manos de las brujas para hacer todo tipo de calderos, preparados y sacrificios. También trataba de un hijo varón llamado San Luis, que aparecía en más que numerosos relatos de su niñez, adolescencia y su madurez, demostrando en todos ellos su ciega devoción a la fe de Dios, y por más que este colocaba piedras en su camino, este permanecía ciego devoto de sus servicios, convencido de que cuanto el Todopoderoso le había ofrecido este podía arrebatárselo con plena libertad. Cuando el hombre ya tenía veintiséis años, su tía le pidió si como favor podía cuidar de sus hijos tras su marcha, debido a que eran muy pequeños. Una bruja entró en la casa de su tía y  se relamió antes de abalanzarse sobre los niños, pero San Luis se interpuso en su camino. Furiosa, le arrancó con fuerza todopoderosa la carne del cuerpo: ‹‹Su sangre fue derramada por el maligno y su alma fue llamada a los oídos de Dios. El alma pura y limpia del hombre que no conocía pecado alguno, no tuvo miedo ni pena ante la amenaza de su adversario, que se impuso ante la cruel oscuridad, y la plena virginidad que había mantenido durante sus veintiséis años reencarnó al ángel Azhinrael, que fue reclamado del reino de los cielos. El alma del demonio se desvaneció hasta extinguir el incendio de sus tinieblas con las llamas de sus pecados y el ángel se disfrazó de hombre. Por ello otorgó la profecía del ser celestial. Por la gracia del ángel Azhinrael, tras nacer de las entrañas del demonio, un ángel podrá ser engendrado del hombre, pues uno solo existía entre todos sus hijos que a su edad estuviera libre de pecado, y nacerá con el don de sanar y sanará santificando la tierra de los vivos erradicando las fuerzas de la oscuridad. San Juan, maravillado por las gloriosas palabras de Nuestro Señor, preguntó a Azhinrael si podía acompañarlo a las puertas de San Pedro, modesto de Dios por si pudiera sentirse ofendido por el pecado de la codicia. Fue entonces cuando, conmovido por la pureza de su alma, el ángel Azhinrael respondió que no habría sentido de su existencia si no lo acompañara él mismo hasta el paraíso para toda la eternidad. Después, acompañó a su alma hasta el reino de los cielos sin que San Pedro pudiera apuntarlo en su lista, y si hiciera un recuento de su lista, siempre faltaría uno por siempre jamás, el merecedor de la gracia de Azhinrael››.

			Llegaban al último lenguaje obsoleto en el que aquel legado de conocimientos fue escrito y no aparecía nada acerca de cómo encontrar a las brujas, pero  en todos los casos, en todas las historias, coincidían en que las brujas nunca son representadas como mujeres, sino con fundas en las que habitaban demonios del inframundo.

			Fue a quince páginas antes de que terminaran los textos, cuando aparecía un párrafo que trataba del grimorio sagrado de la Trinidad Oscura y sobre cómo destruirlo:

			‹‹Con su existencia, los conocimientos que os fueron concedidos por derecho de nacimiento podrían ser conocidos por el hombre, y este no es su digno merecedor. Destruye este libro a fin de que la oscuridad siga en manos de la oscuridad. Reticente a si quiera dañarlo o alejarlo de su poder, el grimorio de la sagrada Santísima Trinidad Oscura se hizo invisible ante su entendimiento e invulnerable al poder del hombre. La funda del demonio será sus ojos y sus secretos ocultos de ellos, pues en ningún ser la humanidad se hallará libre de pecado››.

			—¿Qué querrá decir eso? —preguntó Fabio Vespucci intrigado.

			—Que se hizo invisible ante su entendimiento porque está en un idioma que no podemos leer, e invulnerable al poder del hombre explica por qué no lo puedo destruir.

			—Necesitamos a una bruja para destruirlo —aclaró Brana Miluša respondiendo.

			—No necesariamente. Si es invulnerable al poder del hombre, es factible plantear que una mujer pueda destruirlo. Pero hay más, es invulnerable porque en ningún ser la humanidad se hallará libre de pecado —aseguró Blackwood comprobando su letra precipitada entre sus notas.

			—Una niña. Su niñez la induce a permanecer libre de pecado —añadió Fabio, sin dejar de echar un ojo a un contenido de antiguos faraones.

			Tras más de quince horas sin un segundo de descanso a base de agua porque fue tras cerrar la cubierta y haber leído todo su contenido y no antes, cuando sus cuerpos les permitieron demostrar el cansancio acumulado que permanecía latente hasta ese momento.

			Agradecido por su convicción a la causa, Fabio les ofreció lugar de descanso a recaudo de la santa iglesia. Con el grimorio de conjuros, maleficios y sacrificios de la Trinidad Oscura en la mano, los acompañó ascendiendo la colina vaticana hasta el monasterio de clausura Mater Ecclesiae, y los adentró en el interior de sus hermosos jardines. El recinto del coro para las claustrales estaba en obras por un posible desprendimiento. Así pues, el espacio anterior al robusto muro que delimita la zona de clausura era perfectamente habitable y se acomodaron cada uno en una celda monástica distinta.

			Brana Miluša fue la primera en dormirse. El detective permaneció despierto con los ojos cerrados totalmente inmóvil, sin dejar de pensar incesantemente en que se había separado de su tomo ancestral. Las imágenes de su contenido se lanzaban esclarecedoras en sus recuerdos procurando que no se olvidasen y comenzó a proyectarse en su mente usando su voz: ‹‹Cógelo. Ahora está dormido››.

			Escuchando los consejos de aquella voz en su interior se levantó con cuidado y se entrometió en los aposentos de Fabio. Allí lo encontró arropado en la cama dormido cándidamente. ‹‹Busca en la mesa bajo el crucifijo››. En silencio se acercó y abrió el cajón seco de la mesa, provocando un ruido que se anunció portentoso entre el silencio de la noche, despertando al emisario de Dios. En el interior del cajón estaba, por supuesto, el grimorio de la sagrada Santísima  Trinidad Oscura y lo recogió imbuido en una maldición.

			—Suelta eso. No puedes robármelo —se impuso el santo tras sus espaldas.

			Aksel se marchaba sin decir palabra escuchando la voz de su cabeza, pero Fabio agarró su hombro con la mano.

			—No te lo llevarás.

			El detective se volteó y no había si no el miedo en sus ojos, en un rostro descompuesto por el tormento, espoleado por una voz en su cabeza que transmitía vestigios de calamidades, hasta que escuchó en su interior decirse: ‹‹Mátalo. Mátalo y sal de aquí››. Blackwood dejó caer el libro en suelo al darse cuenta de que era  el demonio quien le estaba hablando, y vio de nuevo el rostro de Fabio, pero de una forma distinta, como si buscara con el rostro pálido un hallazgo a su alrededor en un fútil intento para que explicara en qué lugar se encontraba.

			—¡Mierda! ¡Joder! ¡Lo siento! ¡Joder! ¡Lo siento! ¡Ha sido este maldito libro!

			El noruego salió disparado de sus aposentos totalmente avergonzado, muy disgustado con la idea de desprenderse de su magia ennegrecida. El tomo maldito se había marchado de su vida y el corazón de Aksel volvió a llenarse del abrumador vacío de la soledad. Fue cuando Brana Miluša gritó desde el pasillo porque la habían despertado los gritos.

			—Oye, ¿pero dónde vas? 

			Se acercó corriendo y él se quedó mirándola, comprendiendo que no era posible deshacerse de una desagradable charla.

			—Tengo que irme.

			—¿Y a dónde quieres ir a estas horas?

			—Nuestra única salvación para la humanidad es que encuentre el rastro de una sociedad secreta perdida y escondida de la mirada del hombre, gobernando el mundo en la sombra, y solo tengo una única pista: ‹‹El nombre que nunca tuvo››...

			—Sé que has cogido el grimorio. ¿Dónde lo tienes? ¿En la gabardina?

			—¿Por qué crees que lo tengo yo?

			—Porque se te ha puesto cara de cerdo embustero. ¿Para que lo quieres? Este es un lugar sagrado. Estará mejor aquí.

			—¿Crees que ellos lo destruirán? Seguro que terminan quedándoselo para ellos o desaparecerá misteriosamente.

			—¿Lo dices en serio? ¿Has conseguido desprenderte de él?

			—Tienes razón. Me siento profundamente atraído por él. Me duele solo pensar que se haya separado de mí, pero las brujas lo quieren, y debido a que mataron a mi mujer y a mi hija para conseguirlo, pienso que lo necesitan para subyugarnos. Debe ser destruido de inmediato —explicó el noruego sin evitar que unas lágrimas se desprendieran de sus ojos.

			—Lo siento mucho...

			Procurando contener su llanto, explotó y lloró profundamente desconsolado. Brana se tiró encima de sus fuertes brazos con total sinceridad, y su cálido abrazo apaciguó su pena. Los dos se abrazaron con ternura, hasta que sus ojos cesaron de encharcarse por la penuria.

			—Discúlpame. Creo que llevaba demasiado tiempo reprimiendo mis sentimientos.

			—No tienes que disculparte por eso. Es solo una prueba de todo el amor que hay dentro de ti.

			En ese momento, el detective se encontraba sin rumbo a bordo de un barco sin agua potable ni alimento, a punto de morir de inanición, y tras las densas nieblas de un océano con tormenta, apareció un orilla en el firmamento. Se desahogó. Le habló de sus amadas. Le contó todo lo sucedido desde que encontró el grimorio, paso por paso, desde el comienzo de esta nefasta historia. De hecho, estuvieron hablando sin parar.  Las horas volaban y el poder que ejercían en él las páginas oscuras desapareció, desintegrándose de sus recuerdos, hablando de los casos y la gente que contaba las cosas a medias, hasta que terminó de presentar a  La Mano Blanca y dio paso a un silencio para continuar, cuando Brana cortó su camino.

			—¿Y qué si son brujas? Es decir... ¿Realmente hacen daño a alguien?

			—Ese es el problema. Matan a personas porque las necesitan para hacer sus hechizos.

			—Pero no creo que todas lo hagan. ¿Y si quemas una bruja que no quiere hacer daño a nadie?

			—Pues... supongo que está en... su naturaleza. —Blackwood se rió tras decirlo. Le pareció profundamente gracioso ver a Brana fijándose en sus ojos y sus manos, como si lo estuviese analizándolo.

			—¿Es que vas a usar tácticas de lenguaje visual conmigo?

			—Uhh. Dios me libre de engañar al detective Aksel Blackwood, o La Mano Blanca me quemará como a una bruja —respondió graciosa.

			—¿Eres una bruja?

			—¡Oh! ¡Cielos! ¡Espero que no!

			—Sí... Con la que está cayendo a mí tampoco me gustaría.

			—¿Qué vas a hacer ahora? ¿Te vas a ir a África a desentrañar los misterios del mundo?

			—Me había precipitado. Seguramente si no me hubieses detenido, terminaría siendo devorado por un cocodrilo o en una tribu reductora de  cabezas.

			—De nada entonces.

			—Supongo que volveré a Alemania. Allí tengo una cama para dormir y un bonito despacho.  Lo cierto es que tendré que mantener mi cabeza ocupada o me volveré loco por la pérdida de mi familia.

			—Está bien tener un refugio. Además, tal como dices, hay mucha gente que necesita tu ayuda.

			—¿Cómo acabaste adquiriendo ese antro de mala muerte tan chulo?

			—Pues me centré en el mundo antiguo, buscando descubrir los secretos de civilizaciones extintas y sobre lo que pueden contarnos de los que estuvieron antes que ellos.

			—Mitos y leyendas. Pues después de hoy creo que podrían no ser tan increíbles como parecen. Entonces estás en el lugar indicado. En esa biblioteca podrías descubrir otras civilizaciones y tesoros perdidos. Quizás deberías quedarte aquí.

			—Soy de las que respetan el código del pasado.  Si encontrara una reliquia, la dejaría donde está porque respeto la razón por la que se escondió en ese lugar.

			—Vaya. Cómo me hubiese gustado ese consejo hace un mes. Ojalá se hubiese quedado el puñetero grimorio donde estaba. ¡Malditos sean los demonios!

			Brana se quedó caminando pensativa y una rama, que debían haber podado, realizó un corte en su brazo. Se remangó la camiseta y la herida parecía haber dañado carne y músculo. Los dos se miraron por la casualidad de que ocurriera justo tras haber maldecido a los demonios, como el presagio de un mal augurio.

			Aquella herida abierta provocó que regresaran por sus hermosos jardines bajo el manto de estrellas para curarla y descansar, pero no se quisieron despedir y siguieron hablando toda la noche sin parar, narrando todo tipo de anécdotas acerca de sus aventuras en la vida frente a la chimenea. El señor Blackwood sonrió sin parar por primera vez desde su cruel desgracia, viendo en ella toda la bondad que puede haber en las personas, sofocando así las llamas del fuego oscuro que lo abrasaba por dentro.

			Fue entonces cuando el Santo Papa apareció una vez que el cielo fue amanecido. Como si una profecía lo hubiera conducido al alba hasta la tierra de Dios, y golpeó tres veces la puerta del monasterio de clausura en busca de aquel tomo maldito.

			Allí los dos conocieron a Su Santidad en persona y el Santo Papa pudo retener en sus manos el grimorio de la Trinidad Oscura.

			—¿Es auténtico?

			—Es facilísimo de diferenciar. A este ningún hombre puede destruirlo o siquiera dañarlo.

			—Nunca dudes de la fe de Dios, hija mía  —le respondió a Brana Su Santidad.

			El papa Gregorio XVII arrojó el libro a las brasas de la chimenea, pero este perduraba sin quemarse.

			—La clave se encontraba en Los senderos de la sagrada Santísima Trinidad. En teoría, una niña libre de pecado  debería poder destruirlo.

			Una niña de siete años, nacida en el sagrado Vaticano, fue reclamada a presentarse  de inmediato ante la máxima autoridad de Dios. Como los antiguos escritos habían predicho, la chiquilla, de largo pelo moreno y unos ojos grandes brillantes, Sara Danzianni, pudo arrancar sus páginas.

			—Es un milagro, Sara. Has obrado un milagro.

			—¿Por qué? ¿No te gusta lo que dice?

			—No, querida. No me gusta nada lo que dice. Menos que nada, incluso. Es un libro maldecido por el demonio.

			El detective se dirigió al representante de Dios, dispuesto a poner las cartas sobre la mesa.

			—Tenemos una prueba real de que la magia negra existe. Debes revelar al mundo  la Trinidad Oscura.  A ti todos te creerán.

			—Yo no tengo que hacer nada de lo que me digas.

			—Hay una frase hecha que rige mi vida. Siempre ha estado presente en todas las decisiones que he tomado, y nunca jamás se ha equivocado. Ocultar la verdad no es proteger, sino engañar.

			—No lo entiendes. No comprendes el peligro que supondría enfurecer a las masas.

			—Sí. Lo entiendo muy bien. Mi padre apostó dinero que no tenía en un casino ilegal al que le habían engañado para ir. No nos dijo nada para protegernos y nos marchamos de esa ciudad, pero nos encontraron y mataron a mis padres delante de mí. Yo tenía solo seis años. No he vuelto a ser el mismo desde ese día. Por altruistas y honrosas que sean tus intenciones, cualquiera que sea el motivo por el que creas que no deberían saberlo no es suficiente para engañarlos y ocultarles la verdad. ¿Qué pasará si las masas se enloquecen? ¿Estallará una guerra? ¡Estamos en guerra! ¡Contra el demonio!

			—¿Estamos en guerra contra el demonio? —preguntó la pequeña Sara corriendo a agarrar la sagrada túnica de Su Santidad muy disgustada.

			El papa Gregorio XVII suspiró varias veces profundizando al exhalar el aire.

			Agarrada en su regazo como un cachorro asustado que busca a su madre, Su Santidad habló con ella un tiempo para tranquilizarla, cuando el detective, viendo que se enredaban y no llegaban a ninguna parte, se dirigió al Papa debido a la  urgencia.

			—No tenemos ni idea de quién puede ser una bruja o no. Necesitamos urgentemente encontrar la... —comenzó a leer de sus notas—. El nombre que nunca tuvo se escondió de la mirada del hombre, gobernando el mundo en la sombra.

			—Ya no existe. Estoy convencido de que hace mucho decayó hasta extinguirse.

			No charlaron mucho más. Los trabajadores de Dios tuvieron quehaceres, pues recorrieron una y otra vez todas las calles, jardines, museos, plazas y edificios eclesiásticos del santo Vaticano, avisando a todos  de una procesión a la hora tercia.

			Así, el 27 de abril de 2082, una procesión de casi trescientas personas recorrió la tierra santa bajo un sol naciente. Sara tuvo el honor de marchar por las calles en la gran ceremonia, con el grimorio como protagonista, junto a los altos cargos, interactuando con las personas que abarrotaron la ceremonia y continuaban su trayectoria eufóricos de poder presenciarlo.

			Primero marchaban los monaguillos, que sugerían amablemente a las gentes que vigilaran a los chiquillos para que no cruzaran la carretera. Después iban los cargueros portando las vestimentas de nazarenos. Las primeras eran todas mujeres y levantaban sobre sus hombros la carroza de la Virgen María con el niño Jesús en sus brazos, con un peso de mil quinientos quilos, llevando el ritmo de la marcha  y el paro. A continuación, marchaban los cornetas, y los tamborileros justo detrás, haciendo sonar la música del evento vestidos de ceremonia. Le seguían los sacerdotes, con las características túnicas nazarenas de pico puntiagudo, que acompañaban a Sara empujando un carro tapado con un mantel blanco y el grimorio en la parte superior sobre una tabla de madera. Los sacerdotes llevaban antorchas en sus manos y se las entregaban a la multitud, mientras avanzaban para que quemaran con ellas aquel objeto del maligno, pero ni mujeres ni hombres ni niños de las extensas calles  de la tierra santa pudieron causarle brasa alguna, pues solo una niña, que además estuviera libre de pecado, podía encenderlo. Tras ellos, le seguía la pesada carroza de Jesús en la cruz tirada por hombres, y tambores e instrumentos de viento después de ellos.

			Tras un inevitable cansancio, la procesión avanzó desde el este por los principales accesos a través del rione de Borgo, hasta cruzar el espacio de la plaza con forma de trapecio y de óvalo unificados por las cuatro columnatas y pilastras que sostienen el arquitrabe, admirados por una muchedumbre hechizada con la santa adoración entre las cien protuberantes estatuas de mármol, y detuvo finalmente su marcha en el límite del centro histórico, frente a los cimientos de piedra  y travertino de la basílica de San Pedro.

			La multitud aclamaba impaciente frente a ellos en la plaza de San Pedro, ocupando en masa aquella arquitectura y urbanismo barroco dedicado al santo homónimo, a ojos de la cúpula de la basílica de San Pedro de estilo renacentista que se alza sobre el transepto de la catedral.

			Los turistas hacían vídeos muy emocionados, cuando el momento que todos esperaban aconteció al fin. Sara Danzianni recogió una antorcha de las manos de un sacerdote y le prendió fuego. Sus páginas se fueron ennegreciendo hasta dar paso a unas pocas cenizas, que fueron santiguadas con agua bendita.  El papa Gregorio XVII se pronunció ante los fieles que lo observaban.

			—Todos habéis presenciado solo una prueba más de que el maligno ha resurgido del averno y pretende gobernar la faz de la Tierra. Ante vosotros una niña libre de pecado ha obrado un milagro con las manos de Dios. Alabado sea el Señor.

			—Alabado sea el Señor.

			—Santificado sea su nombre.

			—Santificado sea su nombre —respondió recta la multitud.

			—Hijos míos. Elegido como el emisario de Nuestro Señor, me temo que debo ser yo quien os transmita una terrible noticia, pues ocultar la verdad no es proteger, sino engañar. Hoy los ojos de los hijos de Dios han presenciado aquello que la ciencia no puede explicar. El demonio puede adoptar muchas formas y en estos momentos habita entre todos nosotros. Las brujas existen, y que mi palabra como delegado de Nuestro Señor no quede en entredicho. Yo mismo he quemado sus carnes y cortado sus cabezas para convertirlas en azufre, con el fin de devolverlas al infierno del que salieron —confesó el papa Gregorio XVII declamando ante una multitud que no dejaba de emitir sonidos de sorpresa.

			—No encontraréis verrugas en sus narices, sombreros puntiagudos en sus cabezas ni las veréis volando sobre una escoba, pues estas han adoptado la forma de la inocencia, pero a través de sus ojos pueden observar al maligno fingiendo bondad.

			Así. el libro maldito se destruyó. Algo que no debieron hacer, ya que, cegados por el poder de la luz, acababan de desprenderse de su única baza para combatir a la oscuridad en un desesperado intento de que la Trinidad Oscura no se hiciese con él, pero sus oscuros contenidos ya eran conocidos por la hermandad, pues las brujas que no fueron quemadas en Puertollano, pese a no haberlos transmitido a sus legítimas herederas, bien conocían sus misterios.  Y si me convencieran para sacarle punta al lápiz, diría que todos aquellos libros de la biblioteca perdida; salvados los de la quema de Alejandría, bien deberían haberlos quemados con él.

			Brana Miluša y Aksel Blackwood fueron recompensados con dos espadas de plata pertenecientes a la realeza de Mónaco, forjadas por el maestro herrero de los reyes de antaño, por haber entregado el libro sin pedir nada a cambio.

			Y allí fue cuando sus destinos se iban a separar, cuando Blackwood le preguntó sin más:

			—¿Y si vienes a Alemania?

			—¿A qué? ¿A cazar brujas? No, gracias. Una oferta muy tentadora —respondió Brana disintiendo sin acritud. 

			—¿Y si vienes por mí?

			—¿Quieres que me vaya a Alemania por ti? ¿Cómo es eso?

			—Me encuentro aquí con esta súper espada en la mano y no me importa perderla, pero sí me importa dejar de verte. No podría perdonarme no haberte  preguntado si vendrías conmigo.

			—Mi madre y mi hermano se disgustarían mucho si desapareciera de sus vidas. 

			—A veces un pájaro debe abandonar el nido si quiere extender sus alas.

			Tras insistir incansablemente, terminó aceptando su proposición y los dos marcharon a Alemania.

			El papa Gregorio XVII se vio obligado a tomar declaración ante las autoridades, puesto que había reconocido públicamente haber quemado vivas a mujeres en la que habitaban demonios y haberles rebanado la cabeza. Le preguntaron sobre acompañantes y paraderos de esos supuestos crímenes, pero este no dejaba de repetir únicamente que las brujas existen, que las había visto, y cualquiera de ellos se veían impedidos de revocar su mera declaración pública: ‹‹Y que mi palabra como delegado de Nuestro Señor no quede en entredicho››. Se encontraban en un despacho con la máxima autoridad de Dios asegurando insistentemente la existencia de brujas con forma de mujeres. Puesto que afirmar que la ley es igual para todos no es más que una solemne subnormalidad, ya que las élites adineradas conseguían bucear entre absurdos vacíos legales en juicios más que evidentes, mientras los maletines repletos de billetes circulaban en los juzgados como niños en una feria. ¿Cómo una especie que se considera evolucionada, se ha sometido a una justicia donde un abogado se torna más prestigioso al defender a un acusado conociendo su culpabilidad? Como en tantos otros errores en la definición de las leyes, la declaración del Papa quedó en los archivos como si hablara en metáfora.

			La Santa Sara se convirtió no solo en un icono para La Nueva Inquisición y la religión católica, sino para el mundo entero, que se llenó de obras artísticas representando el suceso con las formas más reales o abstractas, dibujos, graffitis, infinitos comentarios a favor o en contra y una inmensidad de memes de la niña. Sin duda, lo que la hizo dispararse de visitas y comentarios, pues aparecían diferentes momentos de la Santa Sara en todas las aplicaciones para crear memes  y terminaron transformados en innumerables derivados dependiendo de los grupos. Los de ambiente nocturno fueron del tipo: ‹‹Cuando estás bailando rozándote rico y, al volver de la calentura, ves que estás rodeada de personas. Y sale la imagen de la Santa Sara con los brazos extendidos con alas de ángel diciendo: Vamos a calmarnos un poco››. En los universitarios podías encontrar algunos como: ‹‹Cuando estudias diez de los catorce temas a fondo y solo te salen tres.  Con una fotografía de la Santa Sara quemando el libro sonriente por fuera, pero sin sentirse cómoda realmente››. En los de humor negro, entre una amplia variedad: ‹‹Una imagen arriba donde salían todos en la procesión, alrededor de la Santa Sara mientras quema el libro, y justo debajo a los nazis en una misma posición y ángulo similares alrededor de otro nazi  quemando libros››.

			Al igual que la Trinidad Oscura rendía plegarias a la beata Dolores, ahora La Nueva Inquisición también tenía un santo al que adorar. La causa de esa casualidad es porque la luz se siente atraída hacia la oscuridad, motivada por su ausencia como una extensión de su propia existencia.

		

	
		
			Capítulo 12 

			Los caminos de la oscuridad

			El milagro de la Santa Sara no llegó de inmediato a los ojos de la Trinidad Oscura. Ellas ya lo sabían con anterioridad, pues nunca un hombre ha conseguido burlar el magnífico don de Ojos de Santo. Aunque, ciertamente, las habían jodido a base de bien.  El condenado detective estaba en el único lugar del mundo que era terreno consagrado en su totalidad y, además, todo sicario de confianza no aceptó su propuesta de asesinar en el Vaticano, por muy alta que fuera la cifra. Así pues, poco después de la quema de Natascha Yenkins, cuando Ojos de Santo tuvo la predicción de la Santa Sara, se prepararon para cuando el mismo delegado de Dios las acusara  públicamente.

			Las habían obligado a mover ficha. ¿A quién demonios se le ocurre? El tablero comenzó a cambiar y esta vez era el turno de la Trinidad Oscura. Habían hecho sonar la corneta de la guerra y todas las reinas salieron de sus escondrijos desde el final del tablero de ajedrez, dispuestas a acribillar las figuras rivales en un ataque implacable sin poder ser derribadas en la siguiente jugada.

			A Benjamin Ford, productor ejecutivo de BSG News, lo llamaron en su día libre porque acababan de llegar vídeos de un revuelo imprevisto en el Vaticano. Una noticia bomba de última hora que debía ser preparada para emitirse de inmediato. En ese momento estaba discutiendo con su mujer, Susanne Nova, que recién regresó a su hogar.

			—Te estás metiendo en un lío. Esa noticia infringe los derechos de emisión internacional.  Te están usando como cabeza de turco. Te meterán en la cárcel y ellos se lavarán las manos —replicaba otra vez Susanne.

			—Que no. Que en este caso predomina el derecho a la información. Todos van a publicar la noticia.  El programa que no lo haga se hundirá.

			—Que va. Les ofreceremos algo mejor que trucos de magia baratos.

			—Pero la gente lo quiere ver es la misma bazofia de siempre con mucho de qué hablar.

			—Estoy harta de que nunca me hagas caso.

			Susanne abrió la puerta de su casa y allí se encontraba un hombre esperándola, presa del hechizo de amor.

			—Me voy a pasar la noche con Trevor. Que él sí que me entiende de verdad.

			—¡Soy tu marido! ¡No puedes hacerme esto!

			—Cuando me casé contigo me juraste que me dejarías tomar decisiones.

			—Te coloqué como presentadora de las noticias.

			—¿Y ya está? ¿Y con eso ya acaba tu deber de cuidarme? —insistió Susanne tirándose a los brazos del hombre que había traído.

			—Eres un capullo, tío. No has tratado a esta princesita como se merecía y te has portado como un cretino —añadió el amante abrazando a su mujer antes de besarla.

			—Pero si es que no es cosa mía. Si no publicamos la noticia, los inversores pedirán mi cabeza y la cadena me echara de la empresa.

			—Viendo lo que hay, me equivoqué contigo. Prepararé los papeles del divorcio.

			—No, por favor, Susanne, por favor, te lo suplico. No por favor —pidió clemencia arrodillado llorando  a moco tendido con el corazón en un puño.

			En realidad, muchas de las presentadoras de las noticias del mundo eran brujas dubbies. En los últimos tres años, tras la aparición de Abrir los Ojos, el grupo radical narcisista que derivaría en La Nueva Inquisición, y vídeos con muchas visitas relacionados con una mujer sin piernas y sin brazos que torturaban, la Trinidad Oscura decidió echar mano a los brebajes de amor y debían intentar preparar uno para todos los delegados de los noticiarios del mundo y representantes del estado policial. De ahí, que el comisario general Gunnar se encontrara tan solo ante tanto caos y sus interminables oportunidades de conseguir a chicas espectaculares a sus cincuenta y tres años.

			Durante los años de captura, muchas de las hijas de la hermandad fueron desterradas del bosque y destinadas a ser dubbies por la causa para criar a hijos manchados con la sangre del hombre.

			Los periódicos de Alemania también se traspasaron por grandes sumas de dinero. La habilidad de Ojos de Santo para adivinar las inversiones fue siempre sublime. Sin duda, por eso estamos donde estamos.

			Al día siguiente, cuando todos en sus respectivos países despertaron y encendieron el televisor,  presenciaron en las pantallas cómo bombardearon masivamente la declaración de Gregorio XVII ante la Policía: ‹‹Todo había sido una metáfora››. Alrededor de esta confesión se formaba todo un conglomerado de personas comentando cosas como: ‹‹Por eso pienso que la Iglesia lo que está haciendo es publicidad.  ¿Y para qué quiere publicidad la Iglesia? El Vaticano está lleno de oro. ¿Es que la gente ya ha evolucionado hasta comprender la ciencia y es un intento por volver a enganchar a personas para que crean en ese Dios que tiene la salvación para todos sus problemas?››.  ‹‹¿Qué dirán los demás devotos del gremio religioso? Porque es evidente que es un tema muy delicado. Cuando hay un Dios de por medio, las cosas siempre suelen ponerse complicadas, y hablando de esa manera, lo único que puede conseguir es alarmar a la gente. Muchísimo, además››. ‹‹Sí, bueno. Así como se ve en los diferentes vídeos de todo el show este, ¿no? En la procesión y demás se ve claramente que el sol refleja el compuesto ignífugo con el que han impregnado el libro. Un truco barato, me temo.  Una artimaña que usan los magos en los espectáculos para convencer a los presentes de que tienes poderes mágicos del más allá y deben desprenderse de su dinero para verlo››. ‹‹No sé por qué hay que darle más vueltas. Ayer, el papa Gregorio XVII declaró ante la ley que era una metáfora, que el azufre es para expulsar a los demonios de nuestro interior. Por eso, terriblemente, lamenta el malentendido y espera que nadie se haya ofendido››. ‹‹A mí, personalmente, me parece de muy mal gusto usar a una cría. Ya ves tú, una niña nacida en el Vaticano, ya me dirás. Te creerá cualquier cosa que le digas. Y la harás pasear como si fuese Mary Poppins con el paraguas››. ‹‹Sí. La verdad es que me parece una total vergüenza por parte de la administración del Vaticano promover esta nueva imagen de adoración, ¿no? Es decir, la pobre Sara que no sabe nada,  no es ni mucho menos la Virgen María ni tiene poderes divinos ni puede traer la paz al mundo. Es una niña del Vaticano con la que están ensuciando el nombre  de Jesucristo y la Virgen María››. ‹‹Yo, bueno, añadiría que debemos tener comprensión, porque es una persona muy mayor, ya sabremos todos como estemos a su edad, Dios lo quiera, y me temo que es un anciano senil que está pidiendo que se encienda el botafumeiro ya para elegir a un nuevo representante de la Iglesia››. ‹Y yo  no tengo ninguna duda. Creo que es un claro golpe político.  Creo que está a punto de crear una guerra de conflictos con los musulmanes y pretende estallar una guerra bacteriológica o que se disparen misiles nucleares por el mundo para ver quién es el Dios verdadero››. Y muchos otros extensos argumentos que ya tenían escritos antes  incluso de que sucedieran.

			Ese día, todas las brujas del bosque empezaron a salir a campo abierto en el amparo de la noche, con la misión de reclutar infiltrados en todos los lugares que permanecieran abiertos. El lugar de toda Alemania donde tuvo más eficacia esa noche fue en Shake me, un lujoso disco club donde las copas tenían un precio más bajo que el mercado, con una amplia variedad de luces estroboscópicas y vastas pistas de baile. Los versos no dejaron de sonar toda la noche. La música pélvica ha ido desviándose durante las últimas décadas, hasta existir en las dos variables en que había evolucionado el género: los versos podrían transmitirlos una poetisa, que, sobre todo, por la noche y atraída sexualmente por el macho, lo embruja con el movimiento de sus caderas, su belleza implacable y su atracción explosiva. Entonces, le exige sexo salvaje y que la trate bien,  o está resentida porque no desempeñaba correctamente alguna de esas dos funciones. O también podía tratarse de un poeta, que excitado por sus armas de mujer, la seduce sin importar que tenga marido, sea por despecho, sin sentimientos, o de cualquier otro modo, con el fin de aparearse con las hembras de manera indiscriminada y descargar así su material genético. Desgraciadamente, en ambos casos habían adquirido un planteamiento tan erróneo como deleznable,  pues presumían poder calcular el valor de una mujer en una despreciable fórmula que asumían ser equivalente a sus experiencias sexuales ligadas con la belleza de sus cuerpos. El resultado equívoco a todos sus efectos de una ecuación entre su picaresca y unas proporciones atractivas para la sociedad, sin hacer referencia en ningún caso a su inteligencia, conocimientos, bondad u otros factores primordiales.

			Algunas brujas del macizo de Harz se hallaban dispersas entre la multitud  por las diversas pistas de baile. Los chicos ligaban tanto que se sentían sumamente bien afortunados. Entre otras hijas de la hermandad bajo sus nombres de incógnito, en aquel local cuatro habían sido disparadas en la residencia Blackwood y permanecían juntas perreando divertidas, acicaladas con provocativos vestidos. Estaba la cara de inocente de Valentina Fischer, La palo Leonie Vogel, la joven modelo que parecía sacada de revista Ludmila Roth y la preciosa rubia de ojos verdes de tan solo treinta años, Lissandra Towers.

			Valentina ya había cumplido su misión. Había divisado a un chico alto y muy guapo nada más llegar, y en ese momento bailaba con él. Leonie había conocido algunos chicos, pero no tenía claro cuál le gustaba más. Ludmila estaba frotando sus caderas contra el pene erecto de un varón, cuando se giró y, echando aliento caliente en su cuello, le susurró algo en el oído, algo que cambiaría su vida. Después, se cogieron  de la mano y traspasaron la pista para dirigirse al aseo de mujeres. Lissandra en cambio lo tuvo clarísimo. Desde que llegó un hombre de treinta años, ojos azules, con barba morena, el pelo corto bien cuidado y con una elegante camisa, la había hechizado.  No se atrevía de ninguna manera a acercarse y se sonrojaba solo de pensar en hablarle. A sus treinta años de vida nunca había presenciado un club nocturno. Se había refugiado en el bosque como aconsejaba la hermandad.

			—Si es que no dejas de mirarlo. ¿Quieres ir a decirle algo? Te lo van a quitar, tonta —le declaró Leonie Vogel.

			—No. Qué vergüenza... —respondió asustadiza Lissandra.

			Leonie fue hasta este chico, que estaba con unos amigos esperando en la barra, y le propuso:

			—Hay una amiga que te quiere conocer. Por favor, está muy pesada. Aunque sea para que se calle.

			—Sí. Vale. Venga.

			Lo trajo ante Lissandra, y a esta se le pusieron las mejillas coloradas.

			—Se llama Lissandra.

			—Yo me llamo Rocco.

			Leonie se puso a bailar alocada con Valentina, eufórica de alegría por aquella entusiasta noche embriagada por las toxinas del alcohol. Ellos dos se quedaron solos en mitad de la pista y Rocco se  acercó a ella.

			—¿Qué tienes tan especial bajo tanta vergüenza?

			—No tengo nada de especial. Ni soy la mejor en nada.

			—¿Vienes mucho por aquí?

			—No. Yo no suelo salir demasiado.

			—Entonces ya sé qué es.

			En ese momento se besaron y estuvieron entrelazando sus lenguas sin parar, mientras Rocco acariciaba su pelo dorado y su hermoso rostro, rodeados de gente buscando el amor o lo que  surgiera.

			Leonie aprovechó ese arrebato de pasión para forjar su cometido, pues se acercó a ellos como quien no quiere la cosa y le preguntó:

			—¿Tú te acostarías con ella?

			—Bueno. No es a mí a quien tienes que convencer —respondió Rocco sonriente desprendiendo una algarabía.

			Lissandra observó sus labios bajo sus preciosos ojos verdes brillantes y le preguntó, mordiéndose el labio:

			—¿Quieres follarme?

			Rocco la besó con pasión, mientras acariciaba el  tacto del fino algodón en sus pezones bajo el suave vestido, y siguió acariciando su pecho con suavidad mientras la besaba.

			Los dos entraron en el servicio de señoritas.  Los espejos estaban manchados y había papel mojado sobre los lavabos.  Se escuchaban gemidos desde el interior de algunos cubículos. Se encerraron y siguieron comiéndose el uno al otro apasionados, mientras Rocco agarraba con dulzura sus pechos. Lissandra se levantó el vestido y sus jóvenes y turgentes pechos quedaron frente al excitado Rocco, que se maravillaba con el contorno de sus pequeños pezones erguidos. Lissandra le bajó el pantalón y sus ojos se abrieron, acompañando su rostro perplejo ante un pene de veinticinco centímetros muy gordo y robusto, alzándose y bajando palpitante bajo su camiseta.

			Lissandra acarició su lengua con sus labios salivando y se arrodilló abriendo bien la boca hasta metérsela casi hasta la garganta. Entonces, retrocedió y comenzó a chupársela salvajemente moviendo la mandíbula, emitiendo sonidos de placer desde su boca llena. Rocco retorció su pelo y colocó su hermoso rostro para que lo observara mientras se la jalaba agresivamente mirándolo a los ojos.

			Y no dejaba de sollozar de placer mientras se introducía el pene hasta la garganta una y otra vez,  completamente excitada viendo tan de cerca aquel enorme grosor plagado de venas recorriendo su fina piel que la atragantaba.

			Tras unos minutos de intensidad, Rocco también comenzó a gemir fuertemente y empezó a follarle la boca con agresividad, con sus dos manos agarrando su larga melena rubia acercando y alejando su boca, mientras que con sus caderas se la metía hasta el final de la garganta. Y cuanto más la obligaba a atragantarse con toda su verga rellenando su boca, ella aún más gemía placentera entre los sollozos de Rocco. Ella extrajo un condón que le quedaba algo pequeño y se lo puso usando la boca, acariciando su dura verga con su lengua juguetona.

			Más que excitada, se dio la vuelta y se retiró las braguitas frente a él pretenciosa, mostrando su vulva húmeda e hinchada. Las caderas de Rocco se movieron automáticamente buscando encontrarse con aquellos preciosos labios vaginales tan bien depilados. Ella se inclinó aprensiva, apoyando su cuerpo sobre la tapa del inodoro y levantó con atrevimiento su culo bien arriba, receptiva, esperando a ser penetrada.

			Rocco comenzó a resbalar suavemente su verga en el interior de sus labios vaginales acariciando por completo su contorno hasta rozar su clítoris. Los dos movieron sus caderas rozándose dulcemente unos minutos, y el flujo chorreaba mezclándose con las gotas de semen que se desprendían sobre su clítoris al acariciarlo con su glande.

			—Quiero sentirla dentro. Quiero sentir sentir toda tu polla dentro de mí.

			Moviendo las caderas, la encajó en el interior de su vagina y comenzó a introducirlo lentamente, notando  cada minúscula zona del interior de sus paredes vaginales, humedeciendo aquella gruesa verga que la penetraba. Lissandra, receptiva, levantó las caderas todavía más y Rocco la agarró de sus protuberantes muslos desnudos observando cómo su vagina iba siendo colmada. Ella movía sus caderas haciendo círculos, mientras él la embestía bruscamente azotando su cuerpo contra el inodoro, haciendo botar sus exuberantes pechos. Gemían cachondos mientras se sentían dentro del otro, en un frenesí que los obligaba a frotarse sin parar hechizados por semejante dulzura.

			Tras un eterno remanso de placer, Lissandra comenzó a mover las caderas agitándolas de un lado a otro con su enorme verga entera dentro de ella gimoteando lujuriosa. Fue cuando él comenzó a embestirla más salvajemente estampándola ferozmente con el lavabo.

			—Pétame el coñito. Pétamelo fuerte —gritó Lissandra sollozando de placer,

			—¿Quieres que te pete el coño?

			—Sí. Necesito tenerla entera llenándomelo por dentro.

			Los dos se azotaron con las caderas brutalmente durante un largo tiempo, mientras su rostros se perdían de este plano terrenal. Rocco la agarró de su pelo rubio, levantándole la cabeza empujando sus caderas con fuertes embestidas. Rocco dejó de penetrarla bruscamente y comenzó a correrse. Ahí fue cuando Lissandra acabó llenándose de un remolino que envolvió su cuerpo hasta correrse, buscando con sus caderas que su pene lo acariciara mientras descargaba su flujo en ese miembro que la atravesaba.

			Los dos eyacularon juntos acoplando sus caderas, mientras Rocco levantaba su cabeza agarrándola del pelo para contemplar su rostro perdido.

			Ella se giró sonriente para mirarlo, mientras terminaba de descargar su flujo en ese grueso miembro que la rellenaba, con la boca abierta y la cara iluminada.

			—Venga. Espérame fuera. Que no nos vean salir juntos —dijo ella subiéndose las bragas apresurada.

			Rocco se subió los pantalones y salió con un rostro estupefacto de placer. Lissandra cogió el condón,  lo introdujo en una servilleta de cocina y se lo guardó en el bolso.

			Tras vestirse, se miró en el espejo para peinarse un poco y apareció Adele cruzando la puerta del baño.

			—¿Qué tal el chaval? ¿Se ha portado? —preguntó Adele cotilla.

			—Sí. Sí. Muy bien la verdad.

			—¿La tiene grande?

			—Yo cuando la he visto me la he metido en la boca, solo digo eso.

			—Tía, cámbiamelo.

			—Si no te gusta el tuyo, vas y buscas otro —dijo Lissandra saliendo del baño escabulléndose de aquel buitre carroñero. 

			Pasaron una espléndida velada. Lissandra y Rocco no dejaron de besarse con dulzura, hasta que la necesidad de preparar el brebaje los obligó a despegarse. Todas habían quedado con su elegido a la noche siguiente, y se adentraron en las profundidades del hermoso sendero boscoso de Steinernes Tor, en Tambach-Dietharz, pasadas las formaciones rocosas y montañas de arenisca del Elba, dispuestas a prepararlo todo antes de que recaigan los últimos rayos de la luna.

			Esa parte del bosque estaba a rebosar esa noche. El ataque masivo de las reinas provocó un despliegue  de brujas, que hacían de las suyas entre la acumulación de los verdes abetos.

			Un ejemplo de ello fueron dos brujas desnudas que llevaban a un niño y a una niña arrastrándolos de los pies, riéndose entusiastas, azotando sus cuerpos con las piedras del terreno entre los hierbajos, hasta toparse con unos de los aquelarres, donde se encontraban otras hijas de la hermandad desnudas también, por supuesto, que normalizaban todo, hirviendo los calderos negros sobre las brasas.

			La primera bruja arrojó a la niña de cabeza dentro del caldero negro y se introdujo en su interior con la niñita llorosa, que buscaba asustada a sus padres. La bruja, ciega del encanto, pisoteó su cabeza aplastándola como si fuera una sandía, dejando un cráneo fracturado con líquidos cerebrales surgiendo gelatinosos por su fracturada cabeza, y después la volvió a pisar, y otra vez y otra, sacudiéndola con una brutal paliza a medida que el caldero caliente se desbordaba de sangre, y burbujeaba sus fluidos corporales con ella, mientras la bruja danzaba sobre sus restos.

			La otra bruja se preparó cómoda en el interior del caldero negro y se colocó al crío de dos años lloroso sobre su vientre. Le dio un beso tras abrazarlo y comenzó a arañarle el pecho con todas sus fuerzas, hasta que pudo arrancar su carne y ver  su corazón palpitante. Agarró el corazón y estiró de él, relamiéndose mientras se lo acercaba a la boca. El primer mordisco fue algo milagroso. La sangre más deliciosa que había degustado en un siglo se deslizaba suavemente por su paladar, con un músculo tierno agradable al masticar.  Sacó su lengua y disfrutó de aquella exquisitez, mientras sus hermanas añadían treinta gramos de sal de montaña y quince gramos de tomillo a la mezcla.

			Ahora les tocaba arrancarles, a conciencia, la piel a tiras a los cadáveres, y más vale que no se les olvide, si olvidaban este detalle antes de echarles corteza de almendro en flor, la fórmula de rejuvenecimiento las dejaría sordas, ciegas, y sus cuerpos se deformarían sin remedio.

			El grupo de cuatro brujas que venían de Shake me ya se acomodaban desnudas en el aquelarre de sus parientes más cercanas. Al igual que ellas, sus parientes estaban desnudas frente a la hoguera, muchas de ellas en el interior de grandes calderos a rebosar de sangre, pues esa noche era la concienciación de una pequeña dubbie. Su nombre para la hermandad era Margarette Glims, pues acababa de albergar los poderes de su condición de nacimiento, y no sabía cuál podía ser  su don, pero albergaba unos ojos azules mágicos, y un pelo rubio corto rapado en los lados.

			Como marcaba la tradición, la recién estrenada iba recorriendo los calderos que rodeaban la hoguera, tomando consejos de las sabias palabras de las hijas de la hermandad que la convencían de la rivalidad contra el ser humano. Cuando las cuatro brujas llegaron,  la pequeña Margarette estaba escuchando a sus tías bañadas en calderos contiguos.

			—Los chicos están sobrevalorados. Hay todo tipo de juguetes mejores para satisfacer tus placeres sexuales.

			—Pero es que a mí los chicos no... —respondió la inaugurada Margarette.

			—Ay, mi niña, que nos ha salido bollera. No vas a tener muchas brujas, me parece a mí —comentó entusiasmada por el conventillero riéndose.

			—Eso quiere decir que, si quieres que alguien te ame, vas a tener que hacerlo por tus propios medios.

			—No me veo capaz de hacer eso.

			—Pues, cariño, yo tengo doscientos setenta y tres años. Yo te puedo decir cómo se hace. La clave está en ser sutil. Primero enviar señales de interés, actuando de manera encantadora; préstale toda tu atención, insinúa que te gusta, sin ser descarada, y espera a que ella sugiera que también corresponde ese deseo. Entonces, le dices que no, aunque no venga a cuento, por alguna excusa que se pueda solucionar. Y dejas que vaya detrás de ti, mientras le dices que te gustaría mucho, pero por esa excusa solucionable no puedes. Y la tendrás comiendo de tu mano porque habrá conseguido lo que tantas noches soñó en lograr.

			—Ay, mi niña bonita. Solo de pensar en la suerte que has tenido. Otras dubbies lo han pasado mal toda la vida, pero tú has sido llegar y besar al diablo. En breve no tendrás que fingir jamás que te arde la luz del sol porque no volveremos a escondernos.

			Las cuatro brujas del macizo de Harz extrajeron los condones, se quitaron las uñas de los pies, y se dispusieron a fabricar los brebajes de amor junto a muchas otras cacerolas, cada una hirviendo en fuego su propio compuesto, con una solera de hijas de la hermandad desnudas cortándose las uñas de los pies entre ellas a mordiscos. Mientras las otras tres ordeñaban a los topos sobre las cacerolas para introducir la leche materna, Lissandra no dejaba de chatear con Rocco con el móvil, enviándose corazones y besos entre dulces palabras.

			—Lévita, venga. Que te pilla el toro.

			Guardó su teléfono y se dispuso, junto a ellas, a hervir tres minutos el semen de Rocco con los líquidos de la madre del topo para después arrojar un mogollón de cabezas de saltamontes, flores de jazmín y ocho pétalos de rosas blancas mezcladas con las uñas de sus pies.

			Y allí permanecieron charlando entre ellas, mientras removían sus brebajes, esperando el desvanecer de la luna en la noche estrellada.

			—Saltamontes, ¿te lo puedes creer? ¡Qué exagerado fue el que le puso el nombre!

			—Seguro que el que se lo puso les decía a  las muchachas... Tengo un pene enorme. En serio. Gigante.

			Todas se rieron desnudas, cuando apareció la recién integrada a la brujería, Margarette, y les preguntó intrigada:

			—¿Cómo funciona?

			—Mañana hemos quedado para pasar la noche juntos. Les haremos oler el brebaje de amor cuando se queden dormidos y se enamorarán perdidamente de nosotras para siempre.

			—Si somos amables con ellos, harán todo lo posible por protegernos y hacernos felices. Pero me ha dicho un pajarito que a ti te gustan las chicas.

			—Qué suerte. Tienes los orgasmos asegurados —añadió la tía de la pequeña.

			—Sí, pero con mujeres. Las brujas lesbianas no abundan —comentó enervada su nueva prima.

			—Pues mejor. Folleteo por aquí y por allá. Sin dar explicaciones —reiteró su tía. 

			—Gracias, tita Sophia. Tú es que siempre lo ves todo estupendo —le agradeció Margarette llena de consuelo, llamándola por el único nombre que creía que tenía hasta hoy.

			Los últimos rayos lunares comenzaron a desaparecer y siguieron removiendo hasta que el astro terminó de ocultarse tras el firmamento. Consiguieron lo que se les había encomendado. Todo aquel que acechara aquella noche en cualquier bosque de Alemania murió antes del alba.

		

	
		
			Capítulo 13 

			Los caminos de la luz

			El 28 de abril de 2082, Brana Miluša acababa de llegar con Blackwood a Alemania directamente desde el Vaticano y recién se acomodaba en las dependencias del detective. No habían dormido nada desde hacía dos días y el cansancio de leer los había dejado agotados. Allí, Brana descubrió miles de notas y fotografías entre recortes de periódicos, cartas y declaraciones, unidas por hilos rojos, que formaban una estructura caótica y desproporcional en la pared de su salón.

			—Menudo currazo. Las historias contadas de toda una noche hasta el amanecer resumidas en una pared.

			—Pues ya he resuelto el caso. Todo esto ya no me sirve para nada. 

			Tras decirlo, se dirigió a la pared y comenzó a arrancarlo todo. Brana se animó divertida al verlo y lo ayudó a desmantelar el cristo que tenía montado, hasta que un profundo blanco se adueñó de la pared. 

			—Sin duda purificador. Estos segundos son los que me hacen sentir vivo —explicó Aksel respirando profundamente y muy sonriente.

			—¿Y el libro? ¿Aún te llama?

			—La verdad es que me la suda. Ahora mismo ni me acordaba. 

			—Quemando el libro con ayuda de la niña has curado tu maldición. Otro caso resuelto por el gran Aksel Blackwood.

			—Eres del todo encantadora conmigo. Brana, tú has tirado una cuerda en el pozo en el que estaba hundido. Cuando no podía ni imaginarme que una mujer pudiera atraerme, has creado algo en mí que impide querer alejarme de ti.

			—Preciosos cuentos de princesas en castillos, salvadas por valientes guerreros que derrotaban a los dragones.

			—¿Quiénes son esos dragones? Ahora te traigo sus cabezas.

			—No podrás engatusarme con tus juegos de palabras, detective.

			—¿Cómo puedes mirarme a los ojos y decirme que no sientes lo que hay entre nosotros?

			—Pero no puedo. En unos días volveré a casa con mi familia.

			—Deben de ser muy especiales.

			—Pues mi madre te caería mejor que yo. Siempre me ha dado mucho cariño y me ha ayudado cuando la he necesitado, y mi hermano es muy divertido. Tiene un don natural para hacer una broma de cualquier cosa.  Le cae bien a todo el mundo. Yo suelo hacer la comida. Soy la que cocina mejor de los tres. Mi abuela me enseñó a preparar comida de manera divertida. Tiene una mano increíble en la cocina.

			—¿Dónde vive ahora tu abuela?

			—Está viviendo la vida loca en cruceros y viajes paradisíacos. Cuando yo era pequeña se echó un novio muy rico y, desde entonces, viajan por el mundo sin parar.

			—Joder, ¿y no le molestará que vayamos con ellos?

			Brana Miluša se rió.

			—¿Y vivir una vida de pareja feliz y estructural? ¿Qué pasará con las malvadas brujas que asolan al hombre y todo eso de salvar el mundo?

			—Tienes razón. No podría mirar para otro lado. Ya no... después de conocer la verdad.

			—¿Te importa si nos vamos a dormir? Estoy agotadísima.

			—Sí. Yo también. Te acompaño hasta tu cuarto. No es tan lujoso como el santo Vaticano, pero la cama es más cómoda.

			Brana se sorprendió al ver que entraba con ella en la habitación.

			—Pensaba que era mi cuarto ahora —dijo Brana mirándole los labios. 

			No podía evitar saber que eso significaba que sus palabras contrariaban sus emociones, y fue a descubrirlo. Se besaron apasionadamente como si sus bocas fueran parte una de la otra, mientras los perros ladraban en el jardín de unos vecinos.

			El último beso de despedida fue largo y lento, antes de que Brana cerrara la puerta del dormitorio. Aksel se quedó en su lujoso sofá pensando en el sabor de sus labios hasta dormirse.

		

	
		
			Capítulo 14 

			Los caminos de la oscuridad

			Lissandra y Rocco no salieron de la cama desde que se subieron a ella. Se besaban desnudos, excitados, entre las sábanas sobre un amplio colchón. Los dos se acariciaban la piel con ternura, mientras se observaban a los ojos.

			Rocco comenzó a acariciar su largo pelo rubio y rozó su mano con esa hermosa cara que lo volvía tan loco. Ella postró sus pechos frente a su cara, y este los lamió con gusto, mientras acariciaba lentamente su clítoris con su mano y deslizaba los dedos muy suavemente por su vagina. Ella abrió las piernas y su vulva húmeda abrió su agujero reluciente entre sus suculentos labios vaginales abultado sobre sus tensas caderas. Rocco comenzó a besar la barriga de Lissandra, deslizando su cabeza hacia sus piernas turgentes. Respiró su aliento caliente entre sus caderas y comenzó a devorarle el interior de los labios vaginales con su lengua, mientras le introducía tres dedos suavemente al son del ritmo de sus caderas. Ella lo cogió de los fuertes músculos de su espalda, mientras él se deleitaba de aquel carnoso sexo que se sacudía entre sus piernas inquietas, adaptándose a su lengua que mojaba su vagina caliente. Comenzó a pasar la lengua con suavidad por su clítoris, mientras le introducía los dedos cada vez más rápido y escuchaba los gemidos de aquella preciosa cara perdiendo sus ojos verdes en el placer en el que se hallaba sumergida.

			Un remolino de erotismo se respiraba en el ambiente, mientras ella movía las caderas levantando sus nalgas para apretarse a su lengua, mientras se dejaba llevar por la sensación de tener aquellos grandes ojos observándola, al tiempo que sentía que su clítoris la llevaba a un mundo distinto, agarrando aquella fornida espalda, hasta experimentar un recorrido que obligaba temblar su cuerpo. Tuvo un orgasmo en su boca, mientras este acoplaba sus labios para que el flujo se deshiciera en la saliva de su lengua, y se fuera derramando sobre su inquieta lengua juguetona, mientras sus caderas se movían con cada impulso para descargarle su eyaculación.

			—Quiero atarte para hacerte sentir el mayor placer que has sentido nunca.

			Lissandra asintió con los ojos vidriosos y la boca abierta agitando sus caderas. Y este ató sus manos a la cama con cadenas forradas de piel sintética roja.

			Rocco se mostró perverso, y alzó sus piernas bien arriba para hincársela por detrás suavemente, dejando que entrara poco a poco su verga por su ano, mientras este metía dos dedos en el interior de su vagina y la frotaba con dulzura. Las piernas sobre sus hombros temblaban y sentir que era prisionera del placer la excitaba todavía más. 

			Tras un remanso de placer, su pene consiguió entrar hasta el final y sus testículos chocaron contra sus muslos entre más que audibles gemidos. Volvió a sacarla entera y con un brusco empujón de caderas sintiendo su gorda verga agarrada por completo hasta el final, humedeciéndose en su interior atrapado en su cálido regazo. Ella no pudo evitar desprender un gemido de jolgorio ante tal imprevisto y su cara se tornó débil y excitada. Jugó con sus dedos en sus paredes vaginales empujándolos hacia arriba, mientras rebasaba su pegajoso interior.

			Su ano se había extendido y su enorme pene pasaba casi con suavidad. Rocco la agarró de los muslos y comenzó a embestir bruscamente sus caderas contra su ano, mientras, con sus fuertes brazos, la empujaba sin piedad con fuerza para metérsela hasta el fondo cada vez que la atravesaba. Y no dejaba de arremeter con su verga dura como una piedra penetrándola una y otra vez con todas sus fuerzas.

			No tuvo piedad ninguna con ella y siguió embistiéndola con brutalidad por la retaguardia, mientras le hacía un dedillo rasgando con cuidado las paredes interiores de su vagina, hasta que sus muslos bajo sus manos comenzaron a temblar. Los chillidos de los dos se anunciaban escandalosos y Lissandra comenzó a correrse cesando su rápido movimiento de caderas. En ese momento, Rocco sacó los dedos de su interior y comenzó a acariciar suavemente su clítoris con dos dedos, mientras la penetraba sin compasión por detrás. Lissandra no paraba de convulsionar, mientras se corría gimiendo con los ojos en otro mundo.

			—Para, para —dijo a duras penas antes de gritar escandalosamente.

			Pero no se detuvo, siguió embistiéndola con su miembro mientras su clítoris la llenaba de una sensación de profundo placer. Y siguió frotándolo mientras descargaba todas sus energías en empujar sus caderas e hincársela hasta el final. Lissandra no podía pensar en otra cosa que no fuera su inmenso placer.

			—No, no —consiguió decir moviendo la cabeza hacia los lados con los ojos cerrados.

			En ese momento, se detuvo en seco y el flujo de Lissandra se disparó recorriendo su piel. Rocco agarró su camiseta tirada por las sábanas y se la colocó en la boca para volver a penetrarla otra vez con fuerza, mientras la masturbaba con sus dedos y se lo descargaba encima. Amordazada, sollozaba incesantemente, al tiempo que la llenaba por dentro de su ano y su vagina sucesivamente.

			Él no dejaba de sudar mientras sus caderas se movían bruscamente, pensando en eyacular el semen en su prieto trasero, viendo cómo le follaba los dos agujeros y esta temblaba con espasmos incontrolables y entre sollozos. Y sintió cómo rasgaba su interior por completo, gastando todas sus máximas energías en embestirla con aún más brutalidad en golpes secos y rápidos.

			—Oh... Si es que siento toda tu polla entera. 

			—¿La sientes? —suspiró excitado Rocco.

			—Toda entera. Me encanta que me folles por los dos agujeros. Echamelo dentro.

			Lissandra comenzó a golpear sus caderas contra su pene y a moverlas de arriba a abajo, sintiendo por completo cómo la penetraba. Rocco sacó sus cuatro dedos de su vagina y volvió a acariciar su clítoris con delicadeza. Lissandra empujaba su vagina hacia su mano para que apretara su clítoris con más fuerza, mientras se restregaba con sus dedos. Ella volvió a sumergirse en una sensación de placer que invadía su cuerpo, y comenzó a gritar de nuevo a pleno pulmón. Eso le excitó tantísimo a Rocco que su semen salió disparado en el final de su ano, y apretó sus muslos evadiendo sus contracciones involuntarias, hasta que se lo echó todo, mientras ella se corría, atravesándola por detrás, moviendo ahora suavemente sus caderas.

			Tras retirarle las cadenas de los brazos, los dos  se besaron tiernos un largo tiempo, hasta que Rocco se rindió de sueño.

			Lissandra lo observaba durmiendo, tan adorable, sin toda esa chulería que le recorría despierto.  Era el momento de hacerle oler la mezcla que tenía en el bolso con intención de hacerlo suyo para siempre. Lévita quedó pensativa levantando el labio acerca de lo que eso supondría. Se obsesionaría por ella y nunca llegarían a tener una relación sana en la que la quieren por lo que ella realmente es. Todos los momentos que habían pasado eran entrañables. Sin duda, era un chulo de playa. Si es que nunca tuvo ninguna duda de ello. Pero es que eso le encantaba. Esa manera de expresarse a base de bromas y ligoteos, esa manera de chulearla como a ella le agradaba.

			El tiempo se deshacía inexorable ganando a la noche. Debía poner en práctica el plan a favor de la hermandad de una vez. En sus treinta años de vida, siempre había tenido clara la idea de que serían los angustiantes humanos o ellas. Blanco o negro.  Sin medias tintas. Ella pertenecía a una poderosa raza, que la estirpe humana intentaba destruir a base de torturarlas hasta quemarlas vivas en una hoguera. Sin duda, ese día dejó de tenerlo tan claro. Rocco no parecía nada de eso.

			El alba no tardaría en aparecer y tomó una decisión. Y esta fue creer en el amor verdadero.  Sin obsesiones ni sospechas psicóticas, o conductas opresivas, renunciando a las obligaciones inculcadas por la hermandad, puesto que no le era permitido enamorarse. Se acomodó plácidamente abrazada a él, colocando su cabeza sobre su pecho, y este acarició su cara despertándose, al igual que su miembro viril, dispuesto a tener una grata conversación antes de otra ronda de sexo salvaje.

		

	
		
			Capítulo 15 

			Los caminos de la luz

			A la mañana siguiente, todo siguió siendo mágico entre Brana y Aksel. Estaban unidos de igual manera,  se halagaban sin poder evitarlo. Desayunaron sin parar de sonreír y siguieron charlando a la hora del café.

			—Tendrás que empezar de nuevo tu muro de investigación. Tienes que llenarlo entero de posibles brujas y maneras de cómo encontrarlas.

			—¿Sabes cuántas veces he visto a gente buscar desesperadamente algo que tenían ante sus narices? Eso ya no me puede pasar a mí. Todo lo que quiero ahora mismo está aquí. En esta mesa. Frente a mí.

			—¿Qué hay de Eleonnor? 

			—Ella ya no volverá. No puedo evitar amarla, pero ya no tengo derecho a tenerla.

			—No sé si lo entiendo... 

			—Nunca podré olvidar el recuerdo que tengo con ella, pero ya solo puede ser un recuerdo.

			—Supongo que sí... Entonces... Entre nosotros dos... —fue pronunciando Brana Miluša nerviosa, con voz temblorosa.

			—Bueno. El beso de ayer fue muy romántico —alegó Aksel inequívoco.

			—Sí. Vaya. Frente a la cama, y con unos perros aullando de fondo.

			—Yo estaba tan distraído con tus labios que ni escuchaba. Es amor. Seguro.

			El detective acababa de hablar de amor. Estaba seguro de que había conocido a una mujer de la que se había enamorado perdidamente, cuando creía que era imposible, como si una pócima de amor hubiese cegado su corazón, dejándolo totalmente maravillado al verla simplemente haciendo nada, toda la belleza de su ser.

			La quietud del silencio comenzó a propagarse, mientras este investigaba sucesos venideros en busca de alguna prueba de malignidad, cuando encontró una noticia del planetario de Zeiss Major. El detective leyó aquella publicidad con un rostro hundido en la destemplanza, pues anunciaba una tétrada de eclipses de lunas rojas en apenas unos días.

			—Olvida lo que te he dicho.

			—¿Por qué? —preguntó Brana arqueando las cejas.

			—Este recorte va a ir en todo el centro del muro de investigación de mi pared.

			—¿Qué tiene de especial?

			—Investigué todas las constelaciones, astros y fases de la luna que salían en el grimorio. La tétrada de eclipses de luna roja estaba en una de sus páginas. Tengo trabajo por hacer. Posiblemente sea la única persona del mundo que pueda evitar el apocalipsis.

			Los dos dejaron sus espadas de plata en casa y regresaron a la metrópolis a plena mañana. Al salir, el detective se detuvo inesperadamente al escuchar una secuencia de estruendos consecutivos y volteó su cabeza hacia la derecha en dirección al ruido.

			—Vamos, sígueme.

			Y los dos corrieron por las calles, persiguiéndose uno a otro, riéndose entretenidos, buscando sus miradas sobre sus sonrisas inocentes, tal como mariposas revoloteando animando a las demás a aletear por el vórtice y animaban a las parejas a besarse en sus inmediaciones. Terminaron abrazados, besándose como si todo lo que ocurriera en derredor careciera de sentido, frente a un gentío entrañable que repartía el amor que albergaban sus reconstruidos corazones.

			De hecho, fue el estruendo que terminó por cruzarse. Unas arañas de metal negro reluciente, de doce metros de altura y pequeña cabeza, se abrían paso por la ciudad con las calles cerradas y la agente de Policía Lirberta Page al frente, con un furgón con las luces azules y la sirena encendida. Las IAs avanzaban ágiles alterando adecuadamente las posiciones de las articulaciones y los mecanismos de sus largas patas negras, mientras las gentes las observaban tratando de descubrir un indicio de guerra de algún país invasor.

			Fueron directos a visitar la morada de Allan Dewards, el fundador de Light Link Technologies, hueste de La Mano Blanca. De camino a su casa detectaban que casi todos los hombres de la calle andaban ensimismados. Pasaron muchas manzanas comentándolo, riéndose por la casualidad, y allí seguían, vagando alelados como si anduvieran hechizados. El detective detuvo el coche junto a uno de aquellos agraciados y le preguntó:

			—Oye, ¿por qué estás contento?

			—He encontrado el amor —le contestó aquel hombre paseando con una sonrisa de oreja a oreja.

			El amor parecía haber invadido Alemania, como si su nido de enamoramiento se hubiera extendido por el álamo y sus arrabales.

			Llegaron a la residencia de los Dewards, en las concurridas calles de Leuna. Cuando Allan abrió la puerta de su casa, saludó amablemente a Brana y a Aksel y los invitó alegremente a pasar.

			—Hemos visto un despliegue de arañas robóticas gigantes en plena ciudad —confesó Brana iniciando el interrogatorio.

			—Lo dudo muchísimo. Es un prototipo que de ninguna manera podría salir a la calle. Aún están en fase experimental. Por cualquier dato mal configurado podrían desatar el caos —respondió Allan echando la cabeza para atrás con el rostro arrugado.

			Su mujer, Dyana Hans, apareció por el recibidor bien arreglada con una blusa turquesa y una moderna falda, portando una mochila en los hombros, y ofreció un beso a su marido antes de despedirse.

			—Me voy con las chicas al club de lectura. Te quiero.

			—Te amo, mi vida —le respondió Allan encantador.

			Por entrañable que fuera la escena, la luz reveló un reflejo que se ocultaba desde muchos ángulos y al detective, desde luego, no se le escapó, puesto que sus instintos eran imposibles de desvanecer.

			—Lamento decirle, señorita, que me parece profundamente sospechosa su partida al club de lectura. ¿Para qué necesita una mochila para leer  un libro?

			—¿Y tú qué dices? Sólo llevo mis cosas. Anda, déjame pasar.

			Pues no fue así y Aksel se interpuso entre ella y la puerta desacreditándola.

			—Sería factible sino fuese porque parece estar bien abultada. He sido incapaz de resistirme a ver un hilo granate casi imperceptible enganchado en la cremallera.

			—¿Qué estás sugiriendo con eso? —preguntó  Allan Dewards alarmado.

			—Estoy totalmente convencido de que el hilo granate que cuelga es de una túnica granate con un sátiro bordado que hace rebosar la mochila.

			—Cariño, sabes que siempre uso mochila para todo —respondió Dyana disgustada.

			—Y creo que he averiguado la causa de ello. Sois una perfecta familia estructurada. ¿Crees que podría mostrarnos lo que hay en su interior para demostrar lo mucho que me equivoco?

			—Pues no. Claro que no.

			—Nena, no pasa nada. Es una chorrada. No me voy a enfadar porque tengas nada sexual o algo así.

			—Que no. Que son cosas mías y no me da  la gana.

			El detective se abalanzó sobre su mochila en el recibidor, pero Dyana lo lanzó con su fuerza brujeril y lo arrojó a gran velocidad siete metros, hasta estamparse contra las escaleras que daban acceso al piso superior. Allan se detuvo frente a la puerta y su mujer le disparó en la cabeza saliendo por encima de su cadáver.

			Brana fue corriendo a las escaleras, donde estaba Blackwood hecho un estropicio, intentando levantarse sin éxito. Allí lo acurrucó entre sus brazos y se quedó con él cuando estaba agazapado y malherido. 

			—Levántese, detective Blackwood. El mundo lo necesita. Hemos encontrado a la bruja.

			—Pues de momento ya me ha dado una buena paliza. 

			Los dos se besaron apasionadamente y permanecieron uno frente al otro, hasta que pudo sentirse capaz de decir casi con normalidad:

			—Todo el mundo está en peligro... 

			—El mundo siempre está en peligro.

			—Sí, pero... Si algo nos han enseñado las guerras, es que el bando con la tecnología militar más avanzada es el que gana. Tú has visto el tamaño de esas arañas. Podrían haber cosas peores y las tienen ellas.

			—Alguien como Allan Dewards no permitiría...

			—Él mentía. Me ha mentido siempre. Dijo estar sorprendido en cuanto a la túnica granate, pero la única verdad es que la túnica permanecía en su propia casa. ¿Crees que alguien tan influyente en La Mano Blanca no reconocería a una bruja si estuviera casado con ella?

			Recuperándose de las heridas, llamó a Gunnar para informar de los nuevos descubrimientos, y  alertó para que una unidad policial y una de emergencia se encargaran del fallecido Allan Dewards. Quedaron en un restaurante de Merseburg a la hora de comer, donde a Gunnar le gustaba como hacían las tortitas.

			Cuando salieron de nuevo a la calle, el detective se quedó observando todo lo que había en derredor, quedándose cada vez más sorprendido al ver que no se trataba simplemente de un suceso atípico. Era algo más que evidente. La mayoría de hombres iban sonriendo embobados como si estuvieran embrujados. Tanta felicidad se salía por completo de todos los parámetros de la normalidad.

			Y al entrar al restaurante, la cosa también fue de lo más escandalosa. Aksel y Brana estaban frente al comisario Gunnar, que tomaba declaración de lo sucedido en la residencia del difunto Allan Dewards, pero las mujeres no dejaban de entrar a ligar con ellos. Algunas sutiles y otras no tanto. Fue cuando su mesa estaba totalmente rodeada de mujeres cuando Aksel protestó gritando:

			—¿Nos queréis dejar en paz, joder? ¡Qué no queremos follar ni nada! ¡Qué os piréis! ¡Estamos en algo importante!

			—Eh, no tienes que faltarnos al respeto, imbécil —decretó una de ellas, mientras las demás por poco se abalanzan.

			—No es mi intención herir vuestros sentimientos, pero ya os hemos dicho que tenemos pareja y vuestra intromisión nos está retrasando una investigación muy importante —dijo el comisario apaciguando  las aguas.

			Consiguieron proseguir sin aquel siniestro acoso intermitente. Le contaron cómo Dyana disparó a su marido en la puerta de su morada y ya habían mencionado a la agente de Policía Lirberta Page como presunta involucrada en el caso, cuando Gunnar interrumpió  a Brana.

			—No puedo creerlo. Es mi mejor efectivo. Si es una infiltrada, ellos deben estar al tanto de todo en cuanto a la investigación.

			—Seguro que tendrá alguna manera de explicar el despliegue, pero póngala a prueba. Aunque ponga en peligro la próxima operación, si es un topo, cualquier cosa que hagas será en vano porque siempre irán un paso por delante de nosotros. Si le mientes acerca de las localizaciones de partidas de búsqueda, ahora sí podríais toparos con rituales en pleno bosque.

			—¿En qué proporciones entrarían esas arañas? ¿En graneros?

			—Lo dudo mucho. Tal como se articulaban las patas, estoy segura de que pueden recogerse y hacerse de un tamaño de unos tres o cuatro metros. Tendrá que preguntar a la gente. Puede que las cadenas locales sepan algo —comentó Brana.

			—Eso no es todo, Gunnar. He descubierto que hay una conspiración por toda Alemania mucho más grande de lo que pensábamos.

			—¿Una conspiración a gran escala?

			Antes de que terminara la frase, Brana ya había puesto sobre la mesa el panfleto del planetario.

			—El comienzo de una tétrada de eclipses de lunas rojas.

			—No sé qué significa exactamente. No lo había escuchado nunca.

			—Exacto. Esa es la conclusión a la que he llegado. Cuatro eclipses lunares consecutivos cada seis meses. He investigado y no lo anuncian en periódicos o noticiarios. Estoy convencido de que hay alguien detrás de esto.

			Unos violinistas entraron por la puerta del restaurante y comenzaron a tocar una melodía romántica frente a una mesa. Allí un hombre se arrodilló para prometerle amor eterno a su amada.

			—No puedo creer que haya podido encontrar a alguien como tú. No quiero que te alejes de mi vida, y quiero pasar el resto de mis días contigo. ¿Quieres casarte conmigo?

			—¡Sí que quiero!

			En ese momento, cuatro hombres de las mesas contiguas se lanzaron a pedirle matrimonio a sus novias allí presentes, sucesivamente sin anillo alguno, y todas ellas aceptaron complacientes.

		

	
		
			Capítulo 16 

			Los caminos de la oscuridad

			El 28 de abril, la sagrada Santísima Trinidad Oscura estaba preparando la celebración más importante del siglo. Los astros habían vuelto a declarar los acontecimientos desde el futuro. El Blutfinsternis era inevitable, es decir, que solo una madre de la creación podría refutar que en cinco días dominaran la faz del planeta. Ya fuera de todo peligro, protegidas por los astros, celebraron un aquelarre especial aquel día. No hubo bruja que quisiera perdérselo y llegaron desde todos los recovecos de la nación, hasta un nuevo lugar perdido en la selva negra, donde inauguraron su victoria.

			Al atardecer, se vistieron con sus túnicas con la marca del sátiro y ocultaron su rostro con sus máscaras de madera tallada formadas de todo tipo de rostros de demonios antiguos. Aquella noche, todas las brujas del bosque llevaron su propia presa, o varias de ellas, como símbolo de festejo. Asimismo, horas antes, asaltaron sin piedad los hogares de la gente que no había sido hechizada por un brebaje de amor y secuestraron muchas familias listas para ser torturadas.

			Entre una calle caótica de gritos de personas pidiendo auxilio y golpes de violencia, con brujas arrastrando humanos tras extraerlos de sus hogares, dos brujas se disponían a atrapar ingredientes de seres inferiores. La primera se ocultaba tras el rostro de Uzranol, un demonio de la segunda era, que controlaba las mentes de los gigantes que dominaban la Tierra. Todas la llamaban Mimosa, pues parecía ser muy cariñosa con la gente, y la causa de ser tan tocona era para conocer el pasado de las personas. Una bruja de doscientos ochenta años, con rostro de señora de veinte, que trabajó los primeros años con diferentes caras por las ferias como adivina del tarot. Echaba las cartas a sus clientes y cuando tocaba sus manos veía su pasado, pues adivinaba cosas que eran completamente imposibles de saber. Por eso, a pesar de su abundante clientela, llamaba mucho la atención de las comunidades católicas. Bajo la máscara del demonio Beltrum, de la tercera era, capaz de transformarse en seres mitológicos de los océanos y sucumbir a las almas en las que habitan, se hallaba la joven dubbie de dieciséis años Gisele Berry, con ojos verdes y una larga melena morena. Estaba en la moda de las redes sociales y tenía muchos seguidores.

			Las dos túnicas granates bajo las máscaras de Uzranol y Beltrum rompieron los cristales con dos pedrolos, destruyendo la barrera ante una mujer,  su hija, y su marido arrinconados en la esquina del salón presas del miedo. La pequeña se abrazaba a sus padres despavoridos. Gisele atrapó al hombre por la pierna y comenzó a llevárselo, mientras este intentaba agarrarse al suelo con las uñas sin éxito. Mimosa cogió las largas melenas de la niña y de su madre con las dos manos y las arrastró por el suelo, clavándoles los cristales resquebrajados por la cara, poniéndoles lilas los ojos chorreantes de sangre. 

			Fue una brutal matanza. Miles de víctimas humanas fueron torturadas hasta la muerte aquella noche. Los operadores de la Policía se saturaron, pero, gracias al papa Gregorio XVII, el mundo iba a pensar que una secta religiosa, derivada del engaño que explicó la tele, era la causante. Aquellos supervivientes que lograron divisar algo, atribuyeron los crímenes a una secta eclesiástica, debido a las túnicas granates.

		

	
		
			Capítulo 17 

			Los caminos de la luz

			Brana y Aksel acordaron irse a dormir, pero se besaban enamorados en el sofá, disfrutando plácidamente de la compañía del otro. El detective bostezó a  causa de las altas horas.

			—Venga. Me voy a dormir. Yo también estoy cansada. Mañana seguimos.

			Se besaron cariñosamente para despedirse y Brana cerró la puerta del dormitorio.

			El tiempo transcurría acercándose al alba y Aksel no dejaba de pensar en sus besos, sus caricias, su rostro, sus ojos... Alelado por el amor que latía potente en su interior, fue lentamente hacia su habitación para poner a prueba su plan, viendo si aún dormía.  Pero ella estaba en la cama apoyada en la pared pensativa.

			—¿Qué haces aquí?

			Aksel arrojó su gabardina al suelo mostrándose calato, exhibiendo sus anchos hombros sobre sus abdominales marcados y un enorme pene erecto excitado de desnudarse.

			—Dime que no me deseas.

			Brana solo pensaba en los marcados abdominales del detective y su miembro izado bajo estos. Aksel la agarró para besarla.

			—No. Para... Ya basta...

			Afligida, se vistió, apartándolo de su lado. Este, humillado, intentó explicarse para que no se enfadara, pero Brana se marchó de su casa acelerada y tremendamente disgustada.

			Sumergido en la tristeza y la culpa, un hombre herido del corazón salió a refugiarse en el manto de un gratificante paseo. Su único sustento en aquel momento para ahuyentar la soledad. Avanzó completamente avergonzado reflexionando sobre lo que acababa de hacer.

			De pronto, escuchó algo que lo sometería a la más cruel de las desdichas. Luchar contra el terrible trauma que pervivía aún refugiado en la muerte de sus padres, ocupando todavía un trozo podrido de su corazón marchito. Unos perros ladraban a lo lejos. Abrumado por este hecho en sí tan nimio, comenzó a observar detalladamente en los hogares de sus vecinos, asomándose sobre las balaustradas buscando en sus jardines marcas de arañazos de perro o indicios de tener uno, pero sus vecinos se acababan, y ninguno tenía perro alguno.

			No podía creerlo. Volvió hasta la puerta de su casa convencido de que su obsesión le estaba engañando, que le había ganado la batalla, y fue nuevamente en busca de aquellos funestos ladridos de los convecinos. Descubrió que los perros solían ponerse a ladrar cuando pasaban otros perros por la calle, y desde ahí había mucho más de medio kilómetro hasta su hogar. Si sus vecinos no habían cambiado el suelo muy recientemente, su amada los había escuchado a casi un kilómetro tras las paredes del dormitorio. Eso provocó que recapacitara acerca de sus intenciones, de esas coincidentes implicaciones en el grimorio y el previo conocimiento de su existencia. No pudo soportarlo. No podía ser. Había presenciado cómo a Allan Dewards se la había jugado su mujer. ¿Cómo podría ser que también se la hubieran colado? ¿Después de todo lo que había vivido?

			Aksel llamó a Brana para hablar con ella, pero fue bloqueado de todos los rincones de su teléfono y su voz tristona sonaba en el contestador: ‹‹Lo siento, Aksel. Jamás podrás tenerme››.

			Lloró por las calles, desamparado, hasta convencerse de que se había equivocado, de que alguna manera que desconocía podía explicarlo y retornó ciego del remordimiento hasta su despacho a idear una manera de poder diferenciar a una bruja de una vez por todas.

			No tardó en resolver el problema buscando una ventana por la que entrara luz a su morada de oscuridad. Con un dispositivo de almacenamiento externo en la gabardina, salió media hora después. Ciego de la impotencia, fue directo al Hospital LMU de Múnich, donde constaban los informes médicos de Ashley Phield y Natascha Yenkins.

			Allí, esperó hasta el turno de merienda de los empleados, sabiendo que en ese momento una  jovencita que trabajaba allí se quedaría sola unos minutos. Se presentó convincente enseñando su placa.

			—Soy el detective Richard Orions. De la comisión de investigación del estado. Necesito urgentemente usar el ordenador para ver los registros. La vida de una chica está en juego.

			—Sí, claro —declaró la chica apartándose del ordenador.

			Descargó todos los archivos personales clínicos de todas las personas que estaban en la base de datos, con un solo y único filtro de búsqueda: Sexo femenino. Salió de allí disparado y puso rumbo de nuevo a su casa, contemplando anonadado una multitud de hombres por las calles comportándose como zombis enamorados.

			La chica del hospital se lo explicó a su compañera cuando llegó de comer y el encargado avisó a la Policía. Tras enviar a los programadores, descubrieron que habían robado todos los datos personales de las mujeres, violando la ley de protección de datos. Cuando el comisario general Gunnar escuchó que había sido un detective rubio de ojos verdes,  se fue de camino al hospital con la mosca detrás de la oreja.

			Por más que buscaba en los análisis de Ashley Phield y Natascha Yenkins, nada parecía fuera de lo normal. Su sangre no mostraba diferencia alguna, frecuencia cardíaca normal, sus niveles de estrógenos, glóbulos rojos... Todos los análisis entraban dentro de los parámetros. Absolutamente nada en su composición física se desviaba de la normalidad. El problema era más grande de lo que se temía. Cuando estuvo revisando a fondo otra vez las radiografías en busca de algún hueso distinto o una variación en su cantidad o tamaño, Gunnar lo llamó. 

			—Hola, Gunnar. ¿Qué tal todo? 

			—Muy bien, ¿y tú? ¿Qué has hecho hoy, eh?

			Sospechó por su tono que claramente lo había descubierto. Habían llamado a la Policía y querían ir a por él.

			—No puedo hablar ahora. Lo siento. Adiós.

			Su despacho ya no era seguro. Colgó el teléfono, y cogió también el de La Nueva Inquisición, junto con su espada de plata, antes de partir. Le tocaba jugar una carta que tenía guardada; una lección que le había tocado aprender por las malas. Se deshizo del único as que tenía bajo la manga y se puso en contacto con los merodeadores de La Mano Blanca, dando todo tipo de explicaciones sobre aquellas dos brujas que encontró con la cola de un lobo sobre la mesa. 

			Descubrió que allí no vivían dos brujas, sino tres, pues había también una adolescente que vieron atrapar algunos topos que merodeaban por su jardín.

			Ya tenían a las brujas. Ahora tocaba su quema y, con ella, la estrategia en la que el detective apostaría todo cuánto tenía. Llamó al teléfono personal de La Nueva Inquisición de Gregorio XVII.

			—Estoy algo ocupado ahora. Tengo en...

			—No para esto. La noche del 2 de mayo será el juicio final si no hacemos nada.

			—¡Pero eso es en unos días! ¿Estás seguro?

			—Me temo que sí, y solo hay una manera de evitarlo.

			Le contó su desesperado plan, junto con todo cuanto había descubierto. Con el poder de la Iglesia, una guillotina usada en la edad medieval fue trasladada hasta la catedral de estilo gótico de la Santa Cruz Gmünder Münster, en Schwäbisch Gmünd, donde prepararon la quema para ese día. Pero aquella no fue concurrida. Todos ellos conocían que sus enemigos eran quienes habían atacado estrepitosamente la nación, y solo apenas un centenar de las personas más entregadas de La Mano Blanca acudieron a su reclamo. 

			Las túnicas blancas atravesaron los muros exteriores de construcción sólida, arrastrando de los pelos a las tres brujas atadas de pies y manos por la vegetación adyacente, rasgando la tierra delineada a su paso. Allí las izaron sobre la plaza de la iglesia cercana, denominada Münsterplatz.

			Una cámara de video fijada a la columna terminó de enfocar fácilmente a las brujas con su objetivo gran angular, mientras dos de ellas terminaban de quedar atrapadas en la cruz con los brazos extendidos sobre la rama seca, y a la otra la rociaban de gasolina, hasta terminar por colocar su cuello en la guillotina, con Aksel sosteniendo la cuerda que detenía el filo de la cuchilla en lo alto. Fue entonces cuando llamó al comisario Gunnar.

			—No sé ni por dónde empezar.

			—Empieza por tener cojones para venir aquí. Estás en busca y captura. Vas a ir a la cárcel.

			—Lo entiendo, y es más que evidente desde tu punto de vista. Pero eres tú quien no lo entiendes.  He descubierto la fuente de las desapariciones.  Me temo todo en cuanto a ellas, de hecho.

			—¿Ah, sí? ¿Y cuál es?

			—La respuesta a este enigma no es tan sencilla como unos nombres con identificaciones. Estamos luchando contra demonios. El papa Gregorio XVII tiene razón. Las brujas no son leyendas. Lo eran las brujas que mataron a mi mujer y a mi hija, como Natascha Yenkins y Ashley Phields. Por eso he robado los archivos.

			—Hablas como un puto maníaco.

			—Pues mira, macho, ¿qué quieres que te diga? Todas las respuestas a tantas preguntas te esperan  en la catedral de la Santa Cruz Gmünder Münster, en Schwäbisch Gmünd. Este es el final del camino. Yo ya estoy aquí. Una vez entres, comprenderás que tu pistola es más que innecesaria.

			Colgó la llamada y encendió el cronómetro. Después, llamó al FBI, a la CIA, a la Interpol, etcétera, para confesar su ubicación. Lo cierto es que el Servicio Federal de Inteligencia de Alemania no andaba lejos. Estaba tras la pista de una guillotina de la Edad Media trasladada con la autorización del Santo Papa.  Una cuestión polémica cuanto poco.

			El cronómetro apenas le otorgaba unos minutos de lo que había previsto tras la última llamada, y se anunció ante todos.

			—No podemos seguir escondiéndonos más. Yo no. Ni ninguno de vosotros. Por eso estáis hoy aquí.

			—¡Sí! ¡Eso es!

			—¡Estamos hartos de huir como criminales!

			—Rezad lo que sepáis. Porque la suerte la vamos a necesitar. A partir de hoy, pase lo que pase, La Nueva Inquisición terminará de ser secreta. No tendremos que ocultaros nunca más —concluyó el detective viendo que el tiempo estaba a punto de agotarse—. Ha llegado el momento. Prendedlas.

			Encendieron las llamas de las altas hogueras, ardiendo la gasolina en la que estaban las tres imbuidas.

			En ese momento, los agentes secretos, con lentes prismáticos usando la cámara infrarroja avisaron para una entrada inminente. Y no se quedaron cortos. Entraron efectivos bien armados en el campanario, y un veloz despliegue comenzó a hacer mucho ruido de inmediato.

			Mientras obligaban a todos a arrodillarse con las manos detrás de la cabeza, unos se quitaban la parte de arriba del uniforme dispuestos a apagar las llamas de las mujeres, escuchando sonidos de insufrible dolor por parte de las brujas, pero los helicópteros aparecieron de la nada silenciando su llanto con la fuerte rotación de las hélices, y efectivos descendieron por las cuerdas arrojadas desde ellos.

			El detective, arrodillado, soltó la cuerda. La guillotina se precipitó en picado sobre su cuello, pero no separó su cabeza del cuerpo, sino que todo su cuerpo se tornó azufre, que se perdía entre las cenizas de las brasas descubriendo a un demonio zarandeando.  En ese momento, cien personas arrodilladas se levantaron y quienes los apuntaban no tuvieron problema con ellos.

			Los agentes secretos miraron a las brujas que tenían gritando angustiadas frente a ellos, y la que acababan de liberar de sus cuerdas desató su furia contra ellos. Efímera extendió sus brazos hacia delante usando su verdadera fuerza, y les insertó los dedos a dos agentes en sus ojos, metiendo media mano dentro de su cabeza. Un instante después, el cuerpo de brujil de Catherine comenzó a realizar el baile del epiléptico, porque la cosieron a incontables balazos impidiendo que pudiera caer desplomada. No fue hasta que se vaciaron los cargadores que dejaron de darle caña.

			—Venga. Volved a subirla a la hoguera y prendedla —gritó uno por encima de los otros entre tanto caos.

			De los furgones derrapados frente a la catedral, entraron agentes en ese momento apuntando sus armas, pero las bajaron viendo a una élite tratando a las túnicas blancas como meros civiles. Todos se detuvieron en ese momento. Los agentes secretos buscaban la mirada de Zach Orellano, el oficial al cargo de la operación.

			—Soy el jefe de operaciones del Servicio Federal de Inteligencia. Estos civiles parecen tener razón. Nuestras leyes no corresponden a las presunciones.

			—¿Y eso qué significa?

			—Pues... Pues... Pues... No lo sé. La verdad.

			La mirada de Zach buscó el cuerpo de la bruja acribillada a balazos y miró la boca de la bruja que gritaba agonizante, pero fue en el hombre que sostuvo la cuerda de la guillotina donde halló un indicio de esperanza.

			—Él lo sabe. Nos ha llamado a todos —continuó señalando a Blackwood.

			Agentes de Policía entraron en ese momento. El detective se puso frente a la cámara que estaba grabando todo desde el principio y, mirando a su lente, declaró:

			—Mi nombre es Aksel Blackwood. Las brujas existen. Y acabáis de ver como una de ellas les ha arrancado los ojos a dos hombres como si estuviera untando mantequilla. La otra lleva gritando quemándose viva mucho más tiempo del que soportaría una persona. Tienen forma de mujeres. Pero no lo son. Matan sin parar porque adquieren poderes de las personas y solo hay una manera de matarlas. En el eclipse. El 2 de mayo. Todas ellas dominarán este mundo si no se lo impedimos.

			Blackwood paseó junto a La Mano Blanca que arrastraba el cuerpo de aquella extraña mujer inconsciente llena de agujeros de balas. Recogió la espada de plata y esperó a que estuviera de nuevo en la cruz.  Tras encender la hoguera, esta se despertó por el dolor de la carne abrasando su cuerpo.

			—¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡Por favor! ¡Os equivocáis!

			Blackwood atravesó el filo de su espada de plata forjada en Mónaco. Su cuerpo comenzó a transformarse en una nube de azufre que buscaba inmolarse en las llamas. Buscó la aprobación entre la multitud para al fin cortar sin temor la siguiente cabeza de la serpiente.

			La Nueva Inquisición desapareció aquel día 30 de abril y solo volvió a escucharse en historias de los que las habían vivido desde dentro. Nunca más se necesitaron túnicas blancas para esconder su causa. Christopher Varrel, como otros detenidos de La Mano Blanca, fueron puestos en libertad y regresaron a casa con sus familias a la víspera de los nuevos decretos.

		

	
		
			Capítulo 18 

			Los caminos de la luz

			Todos los grupos de gobierno fueron informados del peligro que los amenazaba. No había persona en el gobierno alemán que no hubiera visto el vídeo de confesión de Blackwood. Del mismo modo, los dirigentes de los países de la ONU fueron notificados de la existencia de las brujas. Las charlas se alargaron duraderas sobre el suceso en los distintos departamentos de Inteligencia, y ningún dirigente acabó creyéndoselo tanto como para implicarse, pues bien es cierto  que solo puedes ver al demonio si lo obligas a revelarlo, tanto como que en la última década Alemania había procurado invadir las naciones al este, aprovechando estar al mando de la vanguardia en la tecnología de las IAs de uso militar, tanto que China, Estados Unidos y Reino Unido emitieron el comunicado de declaración de guerra a Alemania, exigiendo la retirada inmediata de su expansión por Europa, o reducirían la nación a mera radiación con ataques nucleares, librando a sus gentes del comienzo del nuevo holocausto que tenían previsto. Pese a las confesiones de personas de alto rango, todos lo tacharon de un video montado por el propio gobierno alemán dispuesto a iniciar otra guerra mundial, y se mantuvieron reticentes a la intervención de sus tropas por miedo a una trampa de la nación para exterminar sus efectivos de despliegue o cualquier otra estrategia militar, puesto que rechazaron su alerta roja en primera instancia, y la confianza es un frágil hilo entre aquellos que albergan odio o rencor.

			La mañana del 31 de abril de 2082 fue formado un gabinete de crisis por la élite militar, políticos, dirigentes, los altos cargos de la Iglesia y el detective Blackwood, que pidió a Gregorio XVII traer consigo las traducciones que consiguieron los últimos días del libro Los senderos de la sagrada Santísima Trinidad. Todos fueron reclamados en el interior del edificio hipermoderno que alberga la sede central de la Cancillería Federal de Berlín.

			Las altas esferas acudieron a la reunión con el fin de derivar el estado de la nación ante un inminente ataque que ya había saturado las líneas de emergencia y habían irrumpido brutalmente en todas las ciudades, llevándose consigo a miles de víctimas.

			—El detective Blackwood es la persona que está más al corriente del enemigo. Díganos, ¿qué sabe de estas brujas? —sugirió el vicecanciller Norb Gallagan. 

			—Todo en su composición es exactamente igual que una mujer normal. Ningún análisis clínico podría decretar una anomalía genética. De hecho, sus heridas, al principio, parecen ser iguales que en nosotros, pero después se regeneran a una velocidad abrumadora, devolviendo hasta la carne o los órganos. Les molesta estar en terreno consagrado. Una iglesia, por ejemplo. Pero lo esconden. Solo yo conseguí darme cuenta, y no a través de sus acciones, sino en la resistencia de sus ojos de lagrimear. La única manera en la que las hemos podido matarlas es quemándolas y cortándoles la cabeza. Pero si ya incluimos el uso de misiles...

			—No podemos lanzarles misiles a las mujeres. ¿Está usted loco? —interrumpió enfurecido el teniente coronel Wilbo.

			—¿Dónde habitan esas brujas? —preguntó el ministro de Defensa, Richard Heston.

			—Los casos de desapariciones solo transcurren en Alemania. Los países circundantes no se han visto afectados por la plaga. O al menos no atacan. No sé hasta qué punto pueden haberse extendido. Sus orígenes parecen más antiguos que la escritura humana. Todo lo que sabemos sobre ellas aparece en estos textos. Parece todo surrealista, con ángeles y demonios. Pero reveló cómo podíamos matarlas y cómo destruir el grimorio de magia negra de la Trinidad Oscura —les explicó Blackwood, señalando el tomo de la biblioteca prohibida.

			—¿De dónde salen esos textos? ¿Y por qué atacan ahora? Han salido a cazar abiertamente —preguntó el alcalde Darwin Areston.

			—El 2 de mayo planean acabar con todo. Hay un sacrificio especial que pueden hacer bajo el primer eclipse de luna roja. Lo ponía en el grimorio que fue destruido por Gregorio XVII frente a la basílica de San Pedro —respondió Aksel sin mojarse excesivamente.

			—Si tienen tanto poder, ¿podrá la Superinteligencia Artificial combatir contra ellas? —consultó la delegada de Asuntos Internos, Evelin Tucher.

			—Al igual que un topo infiltrado, sus conductas parecen ligadas al personaje humano. Estoy convencido de que no pondrían en riesgo su condición de bruja si pueden evitarlo. Podríamos encerrarlas sin que nos ataquen, si las dejamos permanecer infiltradas entre las demás mujeres —explicó el Jefe de operaciones del Servicio Federal de Inteligencia, Zach Orellano.

			—Pero no nos daría tiempo a arrestar a las millones de mujeres de Alemania en menos de tres días —alertó el comisario Gunnar desesperanzado.

			—¿Y si nos centramos en los bosques? Llevan escondidas durante siglos. Podrían haberse ido a Hawai o a las Maldivas, pero han decidido Alemania. Es más que posible que haya sido por sus bosques. Yo mismo viajé hace tiempo al sendero de las brujas del macizo de Harz. Parece un lugar idóneo para ellas —reconoció Benjamin Lotus, consejero delegado de Asuntos Internos. 

			—Estoy de acuerdo. Si vivieran entre nosotros, se pondrían en peligro —declaró el ministro de Interior.

			—Viendo que nos queda tan poco tiempo, y todos lo tenemos tan claro, creo que debemos dar  paso a la votación para decretar un estado de emergencia con el fin de revocar las leyes de la Unión Europea sobre Derechos Humanos —impuso el presidente del gobierno de Alemania, Marcus Craig.

			La reunión se alargó durante cuatro horas y se declararon situaciones de emergencia y reacciones de imprevistos, así como una ordenanza estipulada.

			Así pues, el 31 de abril de 2082 se declaró la Ley Marcial en Alemania. Los informativos del mundo lo anunciaron como exceso de brutalidad de las fuerzas de autoridad. Un golpe de Estado en toda regla. Alertaban a los ciudadanos del mundo que habían crueles personas dispuestas a reprimir los derechos humanos por cuestiones políticas y acusaron al gobierno de los recientes asedios a los pueblos libres.

			Sometieron los hogares de las brujas que habían quemado a todo tipo de pruebas con humo, luces infrarrojas, señales de onda, etcétera. Incluso incrementaron la humedad relativa de sus hogares buscando símbolos o marcas en los cristales. Pero no lograron hallar ninguna prueba fehaciente de su condición brujil.

			Por otro lado, las fuerzas de la autoridad ya habían comenzado a registrar las casas de los bosques, ayudados por un numeroso despliegue de drones autómatas y perros robóticos, a fin de encontrar y obligar a las mujeres a acompañarlos al interior de los furgones; obligar, porque necesitaron extraer a muchas a empujones y con brutalidad, alegando seguir la ordenanza del estado de alerta. Y aún así, tenían suerte cuando trataban con los agentes humanos. Los robots únicamente entendían el idioma de obedecer y aplacar.

			Arrancadas a la fuerza de sus hogares, las trasladaban a los antiguos campos de concentración  del holocausto nazi. Los diferentes modelos de androides y humanoides versátiles desempeñaban las tareas de reacondicionamiento hasta el interior en rediles, a fin de solventar los conflictos a las revueltas frente a los campos de concentración que ahora instaban de nuevo a estar operativos. Allí eran tratadas como perros en una perrera. Y sus derechos se asemejaban a los de una serpiente, un coyote o una comadreja.

			Al cabo de unas horas, la estrategia militar se vio comprometida. Alertadas, las brujas del bosque salieron de sus hogares. Por más que buscaron rastro de aquellas mujeres, ya ninguna permanecía en su morada. Dadas las circunstancias, los drones autómatas que sobrevolaban los bosques grabaron a algunas mujeres siendo desterradas del bosque, y fueron identificadas en la base de datos del registro civil como sospechosas.

			Tanto el comisario general Gunnar, como otros mandamases del gobierno, declararon a sus agentes del orden que buscaran por todas las calles de Alemania a toda mujer, sobre todo sin documentación, y las trasladara a los campos de concentración. En realidad, no hubo lugar en toda Alemania donde no se causaran  conflictos turbios.

			Uno de los innumerables encuentros desafortunados fue en Donaueschingen. Seis furgones policiales se detuvieron frente a los bares y restaurantes, caminando junto a diez perros robóticos. Catorce señoritas decían no llevar la documentación encima, y algunas coincidían con unas sospechosas que habían huido del bosque cercano hacía poco. En ese momento, uno de los policías sugirió si podían acompañarlos, a lo que se respondió:

			—No te la vas a llevar. Es la mujer de mi vida.  No la vas a internar en un puto campo de concentración —explicó histérico uno de los hombres del bar antes de arrearle un puñetazo en la cara al madero.

			La policía dio un paso al frente, y un montón de hombres con ellos. Sacaron sus porras, y un sonido robótico se impuso aconteciendo lo que sería un nefasto futuro inmediato. En las cabezas robóticas de los perros se encendieron los dos puntitos naranjas. Eso significaba que estaban a un puntito de presentar cargos legales por delitos cometidos frente a ellos de testigos, lo que los llevaría inmediatamente a la cárcel. 

			—Resistirse a la autoridad es un delito mayor tipificado en el artículo penal. Detengan sus intenciones o serán neutralizados y procesados en un tribunal de justicia.

			—declararon las IAs al unísono con los dos puntitos naranjas parpadeando.

			La Policía hizo el alto, esperando a que se mentalizaran sobre la amenaza. El tiempo dejó de ser lineal entre las diferentes atmósferas. La gente no quería acabar en la cárcel y los policías se encontraban en una clara inferioridad numérica y, por supuesto, entre ellos podría estar el campeón del mundo de karate. Los extraños segundos pasaron, pero ninguno fue lo suficientemente valiente para dar el siguiente paso, fue cuando la primera de las brujas se puso detrás de su hombre hechizado, dispuesta a abrazar su espalda, y después fue otra tras el suyo, y otras después. Hasta que formaron una línea, una al lado de la otra, abrazando cariñosamente a su presa para que fuese más profunda su ceguera, protegidas detrás de aquellos hombres que librarían encarnecidas batallas por ellas.

			Cientos de personas se abalanzaron con brutalidad contra los ejecutores de la ley marcial. Soltaron porrazos, sí, pero les volaron sillas, mesas, ceniceros a la cabeza... Las autoridades se vieron obligadas a retroceder hacia la carretera, mientras los perros robóticos inutilizaban con fuertes descargas a los insurgentes o los abatían para inmovilizarlos con el aguijón de su cola metálica. Fue entonces cuando los agentes acribillaron a todos con pistolas de balas de goma; acribillar, porque se aseguraron de disparar excesivamente a los insurgentes. Aquellos hombres acabaron detenidos y en los calabozos, muy acompañados, de hecho.

			Otro de los incontables sucesos fue en Munster. Unos militares iban persiguiendo a un grupo de mujeres que huían a toda velocidad por las caóticas aceras de Breloh, abarrotadas de gente asustada en dirección opuesta a la legión con escudos antidisturbios cruzando la carretera.

			Divisaron a las seis chicas entrar en una residencia. Los militares insistieron en que abrieran la puerta. Debido a su negativa, quebraron los cristales de la planta baja, apartaron las cortinas y arrojaron granadas de gas pimienta al interior. Una muchedumbre apareció tras el humo, armada con cuchillos, y se abalanzó sin piedad contra el estado opresor, asesinando a sangre fría a cinco efectivos del ejército alemán antes de que  abatieran a todos mortalmente.

			Pasada una hora de emprender la orden de arrestar a toda mujer, los agentes del estado avisaban a sus superiores de una inminente rebelión por parte del pueblo alemán. Y tenían razón. A las cinco horas de haber decretado el estado de emergencia, estalló una sanguinaria guerra civil en mitad de la guerra de estirpes.

			Un convoy del ejército alemán, con sesenta y tres vehículos terrestres, atravesaba la carretera de Stedtlinger en fila de oruga, rodeados por cultivos en época de siembra a un lado y la arboleda al otro, trasladando a varias  detenidas al centro de concentración. Estos se vieron emboscados por un grupo resiliente de la hermandad, imbuidas con pociones de velocidad y dispuestas a cualquier atrocidad que se presentera con tal de rescatar a sus hermanas extraviadas.

			La bruja Sonar, capaz de crear ondas sonoras capaces de detectar el terreno en el que proyectaban, indicó a las demás en qué furgones se encontraban las hijas de la hermandad y comenzaron un ataque sorpresa atravesando robles, pinos y abedules.

			Trueno usó la corriente de un generador de  chispas para electrificar la corriente de aire hasta proliferar en los vehículos militares, y sobrecargar tres de sus baterías.

			—Coronel, nos atacan. Las brujas nos han tendido una emboscada en la vía Stedtlinger —avisó por radio el teniente encargado del traslado.

			—Recibido. Un enjambre de Skyus podrá estar allí en un minuto. Que un escuadrón escolte a los furgones con las prisioneras hasta Rhönblick. Los demás, aguantad todo lo que sea necesario. Fuego a discreción. 

			Los seis furgones de prisioneros, junto con otros cinco, se apresuraron a adelantar por el carril izquierdo al convoy detenido. El resto surgieron de los vehículos instruidos para quitar el seguro del arma y preparados para apuntar a matar. Algunos se quedaron pegados por la corriente eléctrica, presas de un humo emergente de sus cuerpos. 

			Los bombarderos quedaron expectantes reponiendo misiles y se colocaron las gafas de realidad aumentada que proyectaban el alcance del arma, ocultos tras la retaguardia del furgón, escuchando atentos a la espera de asomarse de manera más segura. Las asaltantes no podían verse más que por pobres reflejos en el paisaje aproximándose. Los demás soldados iniciaron fuego contra ellas, que se acercaban ágiles y veloces, mientras Quinética usaba su telequinesis para repeler la inmensa mayoría de balas. No en su totalidad. Un soldado raso arrasó con Trueno, que, ingenua, permaneció con quietud concentrada para la siguiente descarga, con su fusil a larga distancia nada más salir por la puerta, acribillando su cabeza antes de abatirla. Trol alcanzó el frente con su cuerpo convertido en la más dura piedra, y las balas rebotaban marcando no más que una diminuta muesca. El más valiente de los bombarderos se asomó divisando una multitud de efectivos, acercándose a una velocidad abrumadora. Agarró con fuerza el lanzamisiles sobre su hombro y proyectó el cohete alertando, a grito pelado a los demás bombarderos de su ataque inmediato.  El impacto arrasó con seis hijas de la hermandad.

			Los portales a la dimensión adversa comenzaron a abrirse, a medida que los lanzamisiles termoguiados iban inmolándose devastando el terreno. Las puertas a la oscuridad se abrieron frente a los soldados que no habían terminado un solo cargador. El más curioso se asomó apuntando su fusil en busca de su presa y su cabeza llegó a entrar a ver el mundo que le rodeaba, envuelto por una oscuridad que se cubría de una tormenta de azufre antes de perecer inmediatamente.  Los demás observaron su cadáver, horrorizados del mundo oculto tras este, y de la dimensión Oscura surgió una avalancha de fieras asesinas. Áurea surgió la primera en uno de los portales, abalanzándose sobre  un francotirador. Este consiguió apuñalarla con un cuchillo que sacó rápidamente de la bota, como había sido entrenado, y se lo clavó en el cuello. Áurea cogió su brazo con cuchillo en cuello y se lo arrancó de cuajo, dejando colgando vértebras y tejidos musculares agrietados. Tras Áurea, una columna de brujas comenzaron a destriparlos, a diestra y siniestra, con crueles intenciones.

			La vía urbana se cubrió por una nube de fuego que envolvía medio kilómetro cuadrado. Decenas de brujas yacían en el negro terreno, ocultas bajo la densa humareda de los misiles. Tras la neblina, una muchedumbre enfurecida se arrojó contra ellos instantes después. Al primero que pillaron le atravesaron las uñas en los ojos y, una vez clavadas y unidas a la mano, resquebrajó su cráneo entusiasta. Al siguiente soldado le extirparon la garganta y se la sacaron por la boca, exponiéndola en carne viva sobre su gaznate. Uno tras otro, iban desmembrando sus cuerpos y extrayendo sus órganos en una vorágine de venganza.

			El otro grupo de asaltantes ya habían alcanzado al escuadrón que transportaba a las prisioneras. Girasol comenzó a crear una gran ventisca que enturbiaba la visión, con una cortina de hojas danzantes de abedules y abetos volando zigzagueantes sobre la carretera. Conjuria hizo uso de su don de ilusionadora y creó frente a ellos a tres niños cruzando la carretera sin mirar, hasta ocupar ambos carriles. El primer furgón frenó de golpe viendo que no conseguía evitarlo. Los demás detuvieron su marcha tras este o el carril contrario tres segundos, hasta que se dieron cuenta de que no tenían intención de hacer caso a sus advertencias, pues se trataba de una trampa, y trataron de pasar por encima de las proyecciones.

			Un enjambre de doscientos drones autómatas apareció en el horizonte y comenzó a marcar objetivos y disparar a velocidades supersónicas, abatiendo a tierra a todo enemigo que detectaba. Los drones no dejaban de precipitarse contra el terreno, aplacados a cada segundo. Pero estos se reagrupaban inmediatamente de manera insignificante, más lejanos, proporcionando una imagen global actualizada, disparando a la cabeza a las cientos de brujas que los emboscaban calculando su velocidad, su distancia y su alcance. Trol huía por la espesura de las cosechas a toda velocidad, repeliendo las balas con su piel petrificada, cuando un misil impactó contra ella destrozando la roca en miles de pedazos.

			Los allí presentes, supervivientes de una guerra inminente, ayudaron a recoger los cuerpos disparados y carbonizados que permanecían inconscientes y a introducirlos en los furgones para aislarlas como brujas, no sin quedar advertidos de una realidad hasta ahora confusa y el peligro que eso suponía para su futuro próximo.

			Los coches policiales que circulaban por las carreteras fueron apedreados por parte de los ciudadanos, y los agentes de la ley disparados con sus propias armas. En ese momento sacaron a relucir el poder armamentístico nacional. Los tanques salieron a dar un garbeo, los androides cazarrecompensas ejecutaban a todo aquel que desafiara la autoridad y los drones autómatas privilegiados de disparar a matar. Las calles de todo la nación se convirtieron en caos, pues mostraban signos de extrema brutalidad. Todo terminó desperdigado por medio adornando los cadáveres. Todo el mundo iba corriendo, o procuraba esconderse del umbral de devastación, y las IAs vagaban anunciando sus amenazas robóticas, escaneando presas para una inevitable aniquilación.

			Los vídeos de las vías alemanas atroces se difundieron al mundo entero, y se puso en entredicha su autoridad, acusada de una pésima moralidad de estilo narcisista.

		

	
		
			Capítulo 19 

			Los caminos de la oscuridad

			Dentro de los campos de concentración, las brujas que se encontraban entre otras mujeres estaban más que aterradas. Las habían usado como cabeza de turco. Atrapadas y descubiertas, me temo. Todas bien podrían ser quemadas vivas o torturadas por el paso de los siglos, debido a su inmortalidad. Una cuestión cuanto menos comprometida en muchos aspectos. Su fe en la hermandad era lo único que las mantenía esperanzadas entre aquel horror heredado del holocausto. Bien, pues, se hallaban traicionadas  por aquellas que conocían esta verdad.

			Seis horas después de que se decretara el estado de emergencia, respaldadas por el apoyo de combatientes en la guerra civil, los informativos internacionales se encontraban en todos los campos de concentración operativos, junto con una magnitud de manifestaciones del grupo feminista que hablaba frente a las cámaras de televisión, que retransmitían en directo diferentes cadenas de muchos países.

			Miles de mujeres integradas en el grupo feminista de la mujer enseñaban los pechos con frases pintadas como: ‹‹Mi nombre no es guapa, hablaremos por las que ya no están, mi vagina, mis reglas...››. Los pechos descubiertos, sin duda, crearon audiencia, dando pie a incontables conversaciones alrededor del globo y que las cadenas participaran entusiasmadas en cubrir esta noticia de actualidad, debido al incremento de espectadores. 

			En el campo de concentración de Sachsenhausen, en la población de Orianienberg, Brandeburgon, los diversos androides humanoides entraban a las mujeres, haciendo caso omiso a las televisiones locales, arrastrándolas a la fuerza o inconscientes directamente hasta al edificio de celdas de castigo. Una hilera de mujeres secuestradas, víctimas del sistema, envolviendo sus mentes con el temor de imaginar las impensables barbaries que ocurrieron en el extenso recinto durante el holocausto, y en todos aquellos experimentos en humanos que se realizaron en esas dependencias.

			Los operativos de cámara de diferentes cadenas retransmitieron en directo al grupo feminista que se empoderaba resignado.

			—Todas nosotras como mujeres sabemos lo que significa el patriarcado. Ha estado desde que nacimos. Pero hoy se han pasado. Han sobrepasado las fronteras de nuestros derechos civiles. Tenéis que ayudarnos. No es una cuestión de partidos de izquierdas ni de derechas. Es una lucha de los de abajo contra los de arriba. Juntas nada puede detenernos. Mujer, si no luchas, podrás ser la siguiente. Los alemanes quieren de nuevo el mundo. 

			—Esto que están haciendo no nos lo van a hacer. El feminismo es la lucha incansable de igualdad entre el hombre y la mujer. El feminismo es abolicionista. Por eso derribaremos las barreras de los neandertales sin ninguna duda. 

			—Hoy es un día en que tenemos que luchar y protestar por nuestros derechos humanos. Porque solo queremos ser lo que nos dé la gana y este gobierno fascista intenta encerrarnos aquí para que no lo hagamos, porque estupendas ya somos. Queremos ser libres. Que las saquen de estos campos de concentración ahora mismo.

			—Esos retrógrados no entienden que no hay que tocar a las mujeres sin permiso. Que no somos cuerpos para follar y dejarlos a gusto. Que tenemos sentimientos. Tenemos sueños. Ambiciones. Tenemos nuestros derechos y se los están pasando por los cojones.

			—Esto es una catástrofe humanitaria como la del muro de Berlín. Por favor, venid y derribar el muro. Estamos desprotegidas. Nos zurran, nos disparan y nos meten en campos de concentración. Necesitamos ayuda.

			—Es que me parece absurdo tener que explicar que hombres y mujeres somos iguales en... —fue diciendo hasta que las balas de goma impactaron contra su pecho descubierto y sus piernas, abatiéndola en el acto.

			El ejército alemán se hizo con el frente de defensa y se adentró hasta su posición, chocando la filas de unidades móviles DSNG desde las que retransmitían, y separó a las manifestantes del grupo feminista. 

			Les dispararon a todas con balas de goma hasta derribarlas. Se emitió al mundo en directo cómo la imagen caía a tierra y quedaba de lado apoyada en el terreno, grabando cómo las mujeres eran abatidas y entraban los militares.

			Todas las mujeres alemanas que se manifestaban fueron enviadas a los campos de concentración. Las demás fueron reportadas a sus países, como los técnicos de televisión. Las fuerzas de la autoridad terminaron con toda manifestación en Alemania frente a los campos de concentración en menos de dos horas, pero ya habían enviado un mensaje al mundo. Una llamada a las armas con el alarido de la represión.

			Una vez callada la voz de la mujer, dieron pie a la próxima estrategia planeada por el gabinete de crisis. Aprovecharon esa noche para entrar sigilosamente en todas y cada una de las dependencias de prisioneros. Sincronizados a la misma hora, casi a las cuatro de la mañana, les arrojaron agua bendita sin parar desde sus jarrones a todas las presentes que dormitaban en sus lechos. Algunas se despertaban asustadas e intentaban enterarse de que broma se estaba tratando, pero muchas otras gritaban de dolor sin parar, mientras el agua bendita les resbalaba por la cara, y huían despavoridas de aquel angustioso dolor que las había pillado desprevenidas. Las que fueron descubiertas atacaron sin contemplaciones, desatando su verdadera fuerza contra las autoridades, salpicando de roja sangre cada habitación operativa, dejando un rastro de muerte y venganza. Miles de agentes del gobierno murieron durante esa intervención. Sus hijos quedaron huérfanos y lloraron angustiados por sus muertes. Las mujeres que habían superado la prueba del agua bendita fueron apuntadas en una lista como civiles y se marcharon a sus hogares. A las brujas, en cambio, les dispararon sin compasión con balas de plata, y más que bien las ataron aprovechando su estado inconsciente. 

			Acusadas de brujería, quedaron a disposición de su ejecución pública al día siguiente, a las doce en punto de la mañana, en la plaza de la ciudad de Wurzburgo, antiguo quemadero de brujas en el periodo de 1616 hasta 1631, donde se celebraron juicios masivos que terminaron quemando en la hoguera y decapitando a más de doscientas personas en plena calle. En agosto de 1629, el canciller del príncipe-obispo católico de Wurzburgo escribió esto, entre otras cosas, a un amigo suyo: ‹‹Para concluir este miserable asunto, hay hijos de tres y cuatro años, del número de trescientos, que se dice que han tenido relaciones con el Diablo. He visto matar a niños de siete años, prometedores estudiantes de diez, doce, catorce y quince años. De los nobles... Pero no puedo y no debo escribir más de esta miseria. Hay personas del más alto rango que tú conoces y te maravillarías de oír, no, apenas lo creerías; que se haga justicia...››.

			Todas aquellas quemadas por el agua bendita del campo de concentración de Sachsenhausen fueron trasladadas, por razón de cercanía, a la base militar de Barton, en Ansbach, donde fueron atadas de pies y manos en la cruz de Cristo con los brazos extendidos. Entre otras que abrieron los ojos prisioneras de la milicia, Basilisco se despertó por el dolor de los cientos de clavos que la estaban uniendo a la madera y se vio envuelta por el pánico viéndose rodeada de cientos de sus hermanas nada más volver a respirar. 

			—Ha llegado el final —advirtió su tía lejana viéndola despertar. 

			—No. No. ¿Qué van a hacer con nosotras? —preguntó Basilisco intentando sin éxito morder al militar que le seguía martillando los clavos.

			—Míranos. Estamos en la cruz de Jesús. Nos tienen una hoguera preparada.

			—Debéis tener fe en la hermandad. Ellas nos liberarán.

			—Nadie acudirá en nuestra ayuda. ¿Acaso aún no entiendes que no nos ha avisado de nuestro destino por alguna razón? Todo forma parte del plan divino. Nosotras tenemos que morir para que ellas sean al fin libres. 

			—No pienso dejar que me quemen viva. Es la más horrible de las muertes. Tengo que salir de aquí.

			—La beata Dolores se sacrificó por nosotras y ahora nos sacrificaremos por las demás.

			—En breve, la hermandad dominará el mundo. Todos estos hombres que ahora se sienten grandes sucumbirán al poder de la oscuridad. 

			—Pero nosotras no llegaremos a verlo jamás.

			Antes de la llegada de un nuevo amanecer, los calabozos ya estaban abarrotados. Las numerosas bajas rondaban el millón de muertes. Una crisis humanitaria a todos los efectos.

		

	
		
			Capítulo 20 

			Los caminos de la luz

			El detective Blackwood se sentía desdichado. Había viajado a Eslovaquia en busca de al menos tener la oportunidad de poder disculparse. A dos días del apocalipsis, su tienda de conocimientos antiguos seguía sin abrir. A la espera de la ejecución pública de las brujas, investigando sobre el paradero de su morada para presentarse allí, descubrió que sus familiares vivos no constaban de un hogar permanente, y el detective dormía en un banco del parque a la intemperie enfrentando un consistente frío de fuertes vientos.

			Consternado por el enigma en el que se encontraba, esa mañana decidió colarse en su local. Junto a su espada de plata, que dejó olvidada al marcharse, dejó una nota escrita sobre su mesa: ‹‹No me moveré de la entrada del parque forestal de Bratislava. Prometo que solo me disculparé y me marcharé. Solo necesito aliviar la culpa de mi conciencia por haberte hecho daño››.

			Allí esperó todo el día y toda la noche, al acecho de culebras, muflones, zorros y tejones europeos. Pero ella no apareció por esos lares. Ni él iba a dejar de esperarla.

		

	
		
			Capítulo 21 

			Los caminos de la oscuridad

			En un remanso de esplendorosa flora y fauna, Lissandra y Rocco se perseguían corriendo desnudos por el bosque, atravesando abetos, carpes y píceas, en un juego sexual que había surgido imprevisto en busca de nuevas experiencias.

			Lissandra alcanzó a Rocco y le agarró el culo prieto en plena carrera. Entonces se detuvieron y se besaron apasionadamente, mientras Rocco acariciaba su cara, en la cual colgaba su pelo rubio esparcido por su frente y sus mejillas, y Lissandra le masturbaba, besándolo excitada, bajando y subiendo la piel de su miembro hasta hacerlo crecer inmenso. Ella se tumbó boca arriba sobre tierra y él agarró sus caderas poniendo los pies tras su espalda, levantando todo su cuerpo menos su cabeza que yacía en tierra, y comenzó a penetrarle la vagina desandando el camino cuando su estrecha vulva frenaba su avance, y los dos se sintieron el uno al otro, como acariciaba las paredes de su vagina con su grueso miembro viril, y gemían de placer. Lissandra no podía moverse y lo observaba desde el suelo atravesándola en mitad de sus piernas, mientras sus músculos se marcaban aún más cada vez que la penetraba, sin poder mover su cuerpo totalmente alzado al resistir su peso.

			Su vagina se humedecía cada vez que chocaban sus muslos y la podía sentir entera palpitante dentro de ella, notando los huesos de sus caderas cada vez que sus testículos rebotaban en sus nalgas. Lissandra comenzó a masturbarse y a mirarlo con cara de niña juguetona, mientras sus ojos se perdían, excitada de ver cómojér se la estaba follando con mente guarra, con sus ojos brillantes observándola, al tiempo que la embestía abriendo su boca y levantando los labios carnosos.

			Lissandra chorreaba derramándose por sus testículos, mientras este le daba cada vez con más fuerza en bruscos golpes de cadera. Rocco la sacó y se la metió por detrás, rasgándola hasta abrirle el ano hasta donde se dejó. La sacó y la colocó en su vagina para embestirla con fuerza, hasta introducirle el miembro hasta el final. Volvió a sacarla para metérsela por detrás. Y comenzó a follársela por el culo y por el coño, introduciendo su gruesa verga mientras la agarraba por sus caderas con sus dos pies en la nuca. Su ano se expandió excitado y comenzó a atravesarla, una y otra vez, rápidamente, mirando el rostro de Lissandra perdiéndose, mientras la penetraba violentamente, y la podía sentir atrapando su verga caliente y dura. Lissandra comenzó a desvanecer sus ojos y a arrugar sus dedos, como solía hacer antes de correrse, y Rocco volvió a penetrarla por ano y vagina simultáneamente, agitando con fiereza sus caderas hasta notarla entera dentro de ella por ambos dos. Ella se corría, mientras contemplaba a ese hombre guapo rellenándola por los dos agujeros, y se agarró el pezón con suavidad al tiempo que gemía de placer, sintiéndola bien dentro de ella.

			Rocco, exhausto por cargar con su peso usándola como una carretilla, se apartó abastecido de la experiencia, dejando una bala en la recámara para el próximo encuentro conyugal.

			Los dos se tumbaron sonrientes, y observaron juntos la inmensidad de las estrellas en el manto de la noche sin contaminación lumínica, ocultando sus incandescentes destellos.

			—Es que eres perfecta.

			—¿Y si no fuese tan perfecta como piensas?

			—Nada de lo que puedas contarme podría cambiar mi opinión. Me daría igual. No cambiaría nada.

			—¿Cualquier cosa?

			—Sin ninguna duda. Lo que sea.

			Lévita comenzó a hacer levitar las piedras del camino, que flotaron sobre los hierbajos moviéndose al son de su voluntad. Las piedras se juntaron flotantes y formaban una figura bailando alzando cada pierna al final de cada paso. En ese momento, se saltó la segunda regla que nunca se debía incumplir, pero qué son las reglas si no cosas insignificantes en comparación con la bendición de amar.

			—Oh. Vaya. ¿Y por qué querrías esconder algo tan especial? Yo estaría todo el día haciéndolo. Parece divertido.

			—No es una bendición. Es una maldición. Me hace vivir escondida porque dicen que somos malvadas. Pero yo nunca haría daño a nadie. Lo juro. Ni lo pensaría —aseguró ella con una pequeña mentira.

			—Te creo. No eres mala persona. Desde que te vi supe que tenías algo especial y era esto. Entiendo lo que quieres decir. Si tuviese tu don, a mi profe de mates ya le hubiera tirado más de una cosa a la cabeza.

			—No puedes decírselo a nadie.

			—No saldrá de mi boca, te lo prometo. Pero tú tampoco debes hacerlo. Si tú misma no has sido capaz de esconderlo, ¿por qué razón lo iban a poder hacerlo los demás? Si la mitad son medio gilipollas. No quiero que te ocurra nada.

			—Solo te lo he confiado a ti. He puesto mi vida entera en tus manos.

			—No te arrepentirás. Siempre estaré de tu lado, pase lo que pase.

			Los dos se miraron como si estuviesen observando a la persona más bella del mundo, alegres, en un agradable silencio envuelto por el viento bufando, cuando unos ruidos comenzaron a propagarse poderosos rompiendo la paz del bosque.

			Presenciaron cómo unas luces policiales alumbraron los helechos que crecían de la tierra y se adentraban creando sombras que se dispersaban por los gruesos troncos de los abetos hasta perderse por sus copas.  Los dos corrieron procurando ocultarse, pero a los drones no se les escaparon sus movimientos y los hallaron desnudos en pleno bosque. Las autoridades preguntaron si querían hacerlo por las buenas o por las malas. Lévita fue esposada y preparada para ser encarcelada en un campo de concentración.

			Una gran movilización de fuerzas armadas del gobierno se agrupo en los alrededores de Wurzburgo, protegiendo las calles con redadas policiales que arrojaban cadenas de clavos en la carretera para asegurarse la entrada única de civiles.

			Trescientas noventa y siete cruces se estaban preparando sobre grandes montones de ramas secas en Marktplatz. Llevaban más de una hora montando la ejecución frente a la fachada roja y blanca de la iglesia gótica Marienkapelle, cuando los alertaron de que debían defender el fuerte, dado que un convoy de grupos armados se estaba aproximando abatiendo las líneas de defensa. Un despliegue de tanques del ejército venían a socorrerlos y su orden fue frenar el avance del enemigo  hasta que estos llegaran.

			El convoy se componía de combatientes paramilitares rebeldes llegados de Francia y Reino Unido. No cumplían órdenes de radio ni fueron destinados por sus gobiernos. Mujeres y hombres trabajando mano a mano luchando por la igualdad de derechos.

			En ese momento, todavía quedaban ciento ochenta vehículos terrestres en el convoy, que avanzaba abriendo la línea de defensa por la carretera hasta la quema de brujas, como una procesión de orugas una detrás de la otra para marchar juntas a su destino. Primero iban cincuenta todoterrenos con ametralladoras acopladas, que arrasaban tras el cristal antibalas incorporado a la torreta con los soldados rasos, cuerpos de policía e inteligencia artificial que los atacaban. Más de una vez tuvieron que apartarse para dejar paso a los segundos, los setenta tanques blindados que lanzaban misiles a diestra y siniestra, arrasando con las zonas de máxima defensa, marcando el paso de la marcha y aplastando todo lo que quedara en mitad del camino. Después, circulaban los veinte coches blindados observando tras las puertas sin cristales desde sus cámaras de visión infrarroja. Los responsables de encontrar posibles emboscadas. Al final del todo se encontraban las cuarenta rancheras portadoras de rebeldes armados con lanzamisiles, termoguiados en su parte trasera. Estos destruían todo vehículo aéreo, dejando los cielos impregnados de nubes de queroseno con formas extravagantes, dejando millones de piezas precipitándose dejando una estela de humo tras de sí, hasta finalmente estrellarse sobre la población local o sus edificios. Los ciudadanos se alejaron despavoridos del convoy, huyendo de los estragos que ocasionaban su marcha por el país.

			Las ametralladoras pesadas se apartaron y los tanques bombardearon el cordón policial que impedía la entrada a la ciudad. Una lluvia de explosiones masivas derruyeron todo efectivo que impedía su inminente invasión de Wurzburgo. Los rebeldes soltaron las torretas, y se bajaron para apartar las cadenas de clavos. 

			Continuaron la marcha abatiendo a las fuerzas del estado durante veinte manzanas sin sufrir apenas bajas, derrotando las líneas enemigas en dirección a Marktplatz.

			Desde los vehículos blindaron avisaron de un centenar de francotiradores en los tejados al frente. Los tanques volvieron a situarse al frente del convoy, y se entretuvieron a bombardear los edificios ocupados por los francotiradores, derruyendo con misiles los cimientos hasta descomponer su estructura en una polvoreda grisácea, dejándolos desvalidos a merced de los restos.

			La gente que había acudido a la plaza corrió en masa aterrorizada en dirección contraria, adviniendo como se derrumbaban los edificios ante ellos, escuchando el estruendo de la devastación. Los agentes; que no habían terminado de acomodar a las mujeres sobre las hogueras, formaron filas en la línea de defensa.

			Medio centenar de cazas de combate aparecieron en el horizonte sobrevolando la ciudad de Wurzburgo. Sus lanzamisiles termoguiados acertaron a media docena de vehículos del convoy, y los hicieron volar en mil pedazos dejando su rastro de destrucción en el firmamento. La mitad de efectivos de las torretas y todos las rancheras fueron eliminadas tras el paso de los cazas, dañando al resto de los invasores. De inmediato los cazas se dividieron derivando el rumbo a ambos lados, dispuestos a dar la vuelta. Volvieron a arremeter sus proyectiles sobre los vehículos rebeldes, explosionando una veintena de tanques y vehículos blindados.

			Estaban convencidos de volver a la carga, cuando los supervivientes rebeldes surgieron de sus vehículos con las manos en alza. Las órdenes del secretario de defensa al cargo del operativo fue esposarlos y obligarlos a presenciar la ejecución.

			Con media hora de retraso debido a esta incursión, a las 12:30 del 1 de mayo, en Marktplatz, trescientas noventa y siete mujeres acusadas de brujería estaban preparadas en la cruz con los brazos extendidos sobre las hogueras. Algunas de ellas inconscientes, sin haber extraído las balas de plata de su organismo. Cientos de miles de incrédulos esperaban ver con sus propios ojos esa supuesta magia negra que se anunciaba, impacientes por ver en qué terminaba todo este asunto del estado de alarma. Muchas de ellas permanecieron ofuscadas hasta que las lumbres ardieron, despertando a todas aquellas que parecían muertas. 

			Al comienzo de la ejecución, los gritos fueron de asombro y presunción de calamidades, pero efímeros. Sus gentes se entusiasmaron por su oscura purificación y gritaban aclamando muerte a los seres del infierno, con rabia y crueldad. 

			Los rebeldes del convoy fueron liberados de sus cadenas, convencidos de su apoyo ahora que habían destapado la gran verdad, y fueron declarando como cierto lo que se negaban a creer al resto de grupos rebeldes de Francia y Reino Unido para que detuvieran su avance. Pidieron ayuda a sus gobiernos, pero ambos recibieron órdenes estrictas para acusarlos a todos de traición a la patria.

			Los noticiarios no podían cambiar la opinión de los allí presentes. Los ciudadanos contaron a todos sus conocidos lo que habían descubierto y, de boca en boca, fue como se apaciguó, en gran parte, la guerra civil. Los hombres presos de un hechizo de amor también se vieron impedidos de ser aprisionados tras estos relevantes reportes. 

			A las horas de la ejecución pública frente a la icónica iglesia gótica Marienkapelle, la mayoría de los ciudadanos ya ayudaban a las fuerzas de la autoridad a localizar posibles brujas y las incriminaban cuando estas aparecían clamando ayuda. Los hombres que fueron hechizados de amor por alguna de las trescientas noventa y siete mujeres ejecutadas públicamente se liberaron de su conjuro tras su muerte, y pusieron a todos sus amigos al corriente de ello. Algo que incitó a muchos implicados a tender trampas al malaventurado amor de sus vidas, motivados por el crudo resentimiento que la traición causa en la única de sus debilidades que tiene el poder para partirlos en millones de pedazos.

			Los campos de concentración estuvieron todavía más operativos, pues se llenaron de acusadas por brujería.

			A las cuatro de la mañana, todas las mujeres fueron puestas a prueba con agua bendita y miles de brujas fueron disparadas sin parangón antes de esperar sus ataques.

		

	
		
			Capítulo 22 

			Los caminos de la oscuridad

			La era de sacrificios había dado comienzo, como dictaba la profecía, y la liberación de las demás con ella. Solo faltaba que transcurrieran las horas para que el eclipse lunar se alzase sobre el manto estrellado y completara el eclipse pasada la medianoche, doblegando así a la estirpe humana sobre la faz de la Tierra.

			Los vuelos a Alemania estaban cancelados por el estado de alarma, pero gente de todo el mundo acudía para socorrer a aquellas mujeres que veían en sus televisores  pedir auxilio sin parar, desesperadas,. que les narraba una guerra creada por la Iglesia con sus amigos fascistas. En los hogares de todo el mundo se presenciaron imágenes de cómo el gobierno alemán sobrepasaba todo sentido del honor.

			Las dubbies infiltradas en cadenas de televisión fueron liberadas. El precio asequible a pagar fue la muerte de sus cónyuges. Y así comenzaron a decretar por ellos.

			A la mañana siguiente, millones de personas no dejaban de asistir desde las diversas zonas del globo terráqueo, dispuestas a todo para rescatar a esas mujeres, unidas por la causa. Los coches comenzaron a abarrotarse a las afueras de todos los campos de concentración operativos, a la espera de que algún líder se presentara. A su llegada, centenares de personas se acercaban a ellos pronunciando frases que no entendían. El idioma provocó mucha confusión en los ambientes fronterizos a las prisiones del holocausto. Mujeres y hombres del convoy de Francia y Reino unido explicaban cómo su intención fue una vez intervenir en misión de rescate, otros narraban cómo fueron testigos de mujeres que despertaban tras recibir más de cien disparos u hombres que se habían liberado de un hechizo que les consumía por dentro tras la quema de la mujer de la que se habían enamorado. Los recién llegados fueron concienciados de cómo terminaba realmente la historia que narraban los medios de comunicación, que las brujas se quemaban, sí, pero tras rebanarles la cabeza, se tornaban  en azufre.

			Cuando todos se reunieron en billones por toda Alemania, salieron a la caza dos reinas bien posicionadas en el tablero. La agente de policía Lirberta Page y la mujer de Allan Dewards, Dyana Hans, y con ellas surgió un ejército de gigantes de metal.

			Cincuenta mil combatientes, programados con la más avanzada Inteligencia Artificial del planeta, que permanecían escondidos por todo el país fueron desplegados a atacar, y se apagó la Inteligencia Artificial del ejército alemán desde la sede de Light Link Technologies. Cientos de IAs de última tecnología fueron destinadas a cada agrupación de masas, y devastaron hasta el último rincón de los insurgentes por el país en un ataque coordinado.

			Uno de los enfrentamientos tuvo lugar frente al campo de concentración de Niederhagen. Cientos de miles de personas discutían a un kilómetro de su entrada, pues necesitaban entrar a rescatarlas en una esfera de caos. Sin embargo, aun habiendo entrado armados al interior en inferioridad numérica, ninguno fue apuntado con las armas que tenían colgadas con la correa. Los emigrantes les gritaban alterados frases en alemán que no entendían, por lo que sobrellevaban que les estaban echando la mayor bronca que les habían echado en su vida, debido a la pronunciación del idioma, pero sin intenciones de causarles daño alguno, a diferencia de su errónea percepción como un régimen autoritario.

			Un escuadrón de ciento cincuenta sistemas de Superinteligencia Artificial se adentro para rodearlos usando su camuflaje óptico, emitiendo unos estruendos mecánicos en su avance contra el terreno. Cien arañas robóticas de doce metros, con un cuerpo lleno de circuitos complementando los doce teraprocesadores preparados para disparar rayos plasma desde sus baterías de fisión, con ocho patas de blindaje militar extensibles en treinta y dos partes con afiladas cuchillas autómatas capaces de funcionar si otras fallan, y cobertura de negro acero blindado, paseaban invisibles implantando el golpeteo del metal contra el terreno con sus patas. Entre ellas se encontraban, también bajo camuflaje óptico, cincuenta mecas de veintitrés metros de alto y once de ancho, con descargas de ácido en los brazos y capacidad de nueve misiles en su enorme pecho ancho y abultado.

			La gente cesó su discusión y miraba hacia aquellos extraños ruidos que sonaban cercanos, invisibles a sus ojos. Sin duda, su avance era cada vez más evidente a medida que se acercaba.

			—¿Qué narices es eso?

			—Yo no veo nada.

			—Son máquinas. ¿Las oís o no?

			Los artificieros comenzaron a disparar a ciegas.  De pronto, uno acertó por casualidad y las arañas robóticas descubrieron su verdadera forma. Así comenzaron a interceptar las balas con sus patas con máxima efectividad. Los gigantescos mecas fueron vistos justo después, pues todos ellos ya empezaron lanzando dos misiles cada uno hacia los puntos de máxima efectividad entre la multitud.

			Tras la humareda y los gritos, los millares de fallecidos frente a Niederhagen eran incontables, y los que quedaban corrían despavoridos inexorablemente procurando evitar que su carne fuera desintegrada por el ácido o por los rayos de plasma. 

			No cesaban de perecer en masa a cada segundo, cuando aparecieron por el firmamento los cazas  de combate del ejército. Los potentes procesadores de la IA más avanzada dispararon sus misiles en fracciones de segundo al divisarlos en el cielo tras computarlo como avistamiento enemigo, orden de atacar y la trayectoria de tiempo y velocidad consecuente al lanzamiento. 

			Los aviones de la milicia fueron transformados efímeramente en pedazos. Estos no pudieron competir contra su velocidad de procesamiento, y se vieron derribados contra la población civil no solo aquí, sino por toda la nación. El caos y la devastación asolaron los campos de humanos. 

			Rocco se encontraba en el exterior del  campo de concentración de Auschwitz, fuera del recinto vallado con alambre de espino de tres metros de alto, con ramas de los árboles enganchadas al alambre dividido en tres áreas distintas, cada una separada del resto con afilado alambre. Rocco explicaba ante los operarios de cámara que todo eran conspiraciones y fascistas religiosos locos de poder, cuando las Superinteligencias comenzaron el ataque, por lo tanto estaba en el grupo de la Trinidad Oscura en el momento de la devastación de masas. Vio morir toda fuerza de la autoridad que protegía el horrible legado del holocausto, puesto que se adentró en su interior sin pensarlo, dispuesto a sacar a su amada Lissandra y que viera el rostro del héroe que salva a la princesa del castillo. Pero como en muchos cuentos de hadas, el amor trae consigo la desventura.

			Las brujas que entraban a rescatar a sus hermanas se encontraron con el mísero humano Rocco. Con los rostros resplandecientes jugaron con él hasta arrastrarlo fuera estirando de su pierna. Tenían algo especial preparado para él. Cuando Lissandra fue liberada, nada sabía de que el amor verdadero había venido a rescatarla. Bien, pues, lo encontró después cuando solo lo habían torturado y cuidó de él. Se apartaron de la locura del exterior como si el mismísimo fin del mundo fuese inferior a sus ganas de estar juntos.

			La mayoría de altos cargos y dirigentes habían fallecido en un ataque coordinado a nivel nacional, que duró siete coma veintitrés minutos, perdiendo de este modo la guerra civil.

			Tras el inesperado despliegue sincronizado, todas las mujeres y brujas fueron liberadas de los campos de concentración, pero no de igual forma. Las mujeres permanecieron atadas de pies y manos, y obligadas a andar en fila por las sangrientas calles cubiertas de moscas.

			Las grandes movilizaciones de personas se convirtieron en montañas de cadáveres con cuerpos quemados y descompuestos. Miles de millones de miserables se encontraban desperdigados en pedazos por todo el territorio alemán. Un ecosistema más que magnífico para que todas las brujas salieran a jugar sobre la sangre de sus enemigos. Asimismo, se desconectaron las IAs desde la centralita, quedando inactivas en mitad de las calzadas.

			Habían ejemplos de cómo sería el país con el reinado de las brujas en cualquier lugar de Alemania.

			En la ciudad de Ilmenau, los pocos que habían sobrevivido a las rondas de los gigantes robóticos corrían sin parar, huyendo de las nuevas amenazas, y quedaron arrinconados. Entre ellos había una bruja que había adoptado la forma de la víctima que había consumido y los atacó. Le partió el cuello a una mujer y usó su cuerpo para arrojar a otros hacia el terreno. Los agredidos corrían en dirección opuesta con base en adrenalina pura que ocultaba su cansancio.

			Las brujas se acercaban cada vez más por los recovecos. Una de ellas comenzó a escupir ponzoña por su boca, abatiendo a las personas y envenenándolas, obligándolas a convulsionar por aquello que invadía su sangre. Una mujer se arrodilló desesperanzada antes de que le arrancaran las piernas de cuajo y arrebataran  su corazón del pecho.

			La dotada de uñas de cristal que los perseguía, destripándolos a diestra y siniestra entre ruidos inauditos, extrayendo los órganos de sus cuerpos, y enredando los intestinos entre sus manos, fue la que terminó con la puntuación asesinando al último de sus mugrosos rivales.

			Viéndose solas, habiendo silenciado los gritos de la especie inferior que las había reprimido durante toda su vida, las hijas de la hermandad se desnudaron por completo y disfrutaron de la poesía de la muerte en su cántico junto a sus amadas hermanas desprendiendo jugosas algarabías. Ninguna de ellas dejó de lucir una amplia sonrisa de oreja a oreja, relamiendo el sabor de la victoria y el de las vísceras, pulmones y corazones que también saboreaban de aquellos que habían al fin derrotado.

			No hubo bruja alguna que no se deleitara con los trebejos que yacían desperdigados por la metrópolis. Toda Alemania era, en realidad, una gran juguetería para el uso y disfrute de sus nuevas herederas.

			Las primeras horas estuvo muy de moda saltar a la comba con intestinos y cuerdas fabricadas muy sonrientes enredando una infinidad de venas. Saltaban con una pierna, luego con la otra... Los momentos en familia fueron de lo más apasionantes. Muchas veces, cuando se equivocaban al saltar a la comba, se rompían sobre todo los intestinos, pero, complacientes, recogían más entre todas de los restos sangrientos sobre la calzada, encantadas de seguir cantando mientras saltaban.

			Como en cualquier otro lugar del territorio alemán, la ciudad de Berlín estaba vestida de edificios derruidos, cadáveres esparcidos por el páramo apocalíptico, dejando un rastro de sangre y condenación ante un extrarradio donde únicamente podían escucharse a las brujas.

			Los aquelarres se formaban desnudos en grupos, junto a los calderos que habían plantados en media ciudad. La mayoría de las personas que desbordaban los calderos de Berlín eran mujeres víctimas del encarcelamiento en los campos de concentración, culpables de su humanidad.

			Junto a los calderos, ardían enormes las hogueras y las hijas de la hermandad jugaban desnudas brincando sobre la comba. La sangre estaba alternando un pie cada vez que las venas entrelazadas daban una vuelta sobre su cabeza y cantaba eufórica de la emoción de alegría y diversión.

			‹‹La linda brujita,

			tenía un querido,

			se sentía dolida,

			por su amor vivido,

			sus tías se enteraron,

			se encendió el caldero,

			a él lo cocinaron,

			le echaron romero,

			y a ella la encerraron,

			en un baúl oscuro,

			y al mar la tiraron,

			sin el cuerpo puro››.

			Otras hijas cercanas de la hermandad  jugaban al yoyó con los ojos extirpados de los miserables. Lo lanzaban al suelo, lo volvían a levantar, agarrándolos por los nervios ópticos, y hacían toda clase de trucos con ellos.

			—¿A qué no te sale esto? —alardeó una de ellas risueña haciendo el truco del trébol.

			—Yo casi hago la catarata, mira —respondió otra entusiasmada demostrando sus habilidades.

			—Este es el perrito —dijo una paseando el ojo en el asfalto, mientras tiraba de sus músculos rasgados, hasta que el ojo se vio explotado por una cabeza de niño voladora, impregnando su mano de líquido pegajoso. 

			La hazaña le pareció de lo más enternecedora porque, a carcajadas, le devolvió la pelota a una de sus primas, que estaba jugando con otras hijas de la hermandad a pasarse la cabeza lanzándola desde cada vez más lejos. Ahora se la lanzaban a unos doscientos metros. La prima Lilyan lanzó el cráneo extirpado a más de un kilómetro de distancia, y lo dieron por perdido. Pero todas bailaron sobre los desgraciados, hasta que Ácaro, la primera en arrancarle la cocorota a una niña para continuar jugando, más agradable al tacto para el lanzamiento, pasó el nuevo balón a su tía.

			La amabilidad entre ellas nunca había sido tan sana ni el amor entre ellas había latido con tal fragor. Hasta les dolían las bocas de festejar, obligadas a sonreír como los perros, a mover las colas a causa de tanta felicidad.

			Las brujas que no fueron quemadas pasearon por las calles, junto al anciano de pronunciadas arrugas y una larga melena rizada de color cenizo. Junto a ellas no caminaba sino aquel que unió a todo un mundo con el fin de revelarse contra su ejército de resucitados hasta desterrarlo de su planeta, y con ello desprestigiarlo a una vida sin poderes como un vil mortal. Leghio lo llamaron al nacer, pero en su mundo lo conocían como el mago oscuro, debido a sus majestuosos dotes para la nigromancia. Había esperado impaciente durante mil años a que llegara este día, cuando al fin podrá sumergir su mundo en una era de oscuridad.

			Las setenta y una que no quemaron en Puertollano iban conversando sobre la alegría de no necesitar esconderse nunca jamás, mientras iban recogiendo a los supervivientes poco malheridos y los arrastaban por las calles del holocausto cubiertas de seres derrotados en derredor.

			Blutfinsternis

			De este modo, y de ningún otro, llegó inexorablemente al fin el día tan esperado para la Trinidad Oscura, desde que la caza de brujas las obligó a refugiarse en la esperanza de una profecía.

			El primer eclipse de la tétrada de lunas de sangre se alzaba en la noche. La era de sacrificios había concluido. El eclipse estaba a punto de completarse al inicio del 3 de mayo. La dominación era lo que ahora dictaminaba la profecía. Todas las calles de Alemania se vestían de muerte y conquista, pues las hijas de la hermandad clamaban por aquello que se les había prometido y disfrutaban del momento entre los millones de trozos humanos cercenados.

			En esos momentos, el mago oscuro ya se encontraba junto a las brujas supervivientes del último aquelarre de Puertollano y tenían preparado el ritual de sacrificio en lo más profundo de las cavidades de las cuevas subterráneas de Barbarossa, traspasados los estrechos pasadizos prohibidos que nadie había recorrido en siglos.

			Sesenta y seis víctimas permanecían malheridas tendidas sobre la superficie rocosa, bajo una hipnosis que les producía arañarse la espalda hasta arrancarse el músculo y dejar correr la sangre, situadas en mitad de enormes runas antiguas dibujadas con su sangre derramada.

			A medianoche, cuando el eclipse ya cubría gran parte de la luna, Brana Miluša aún estaba con su familia perfecta en el fresco aliento de su morada; que estaba a nombre de su fallecido tío-abuelo por temas burocráticos, ya que así se saltaban el trámite de declararlo como arrendatarios. Estaba en el comedor con su madre y su hermano, escuchando las historias de su abuela, que había regresado a Nitra para visitar a su hija y a sus nietos con su encantador marido.

			Brana estaba sentada disfrutando de una compañía entrañable, pensando en que Aksel llevaba días sumergido en la inmundicia del parque forestal de Bratislava, esperando a que apareciera con una respuesta.

			Por la buena actitud de la nota, se dispuso a tener una agradable charla sobre sus desventuras. Se acicaló un vestido azul celeste con mangas abullonadas, unos pendientes de zafiro y su calzado favorito. Escandalizada por hallar al hombre que la hacía sentir especial, se marchó al parque donde buscaba su cálido abrazo. Y fue más que cálido. El tacto de sus cuerpos  fue purificador. Para Brana fue más profundo que hallar la mejor historia jamás encontrada. Para Aksel lo fue más que destruir cualquier complejo muro de investigación. Toda la oscuridad que había perturbado su mente se desvaneció en un inmenso fulgor esclarecedor que perdonaba todo cuanto le molestara. Solo le importaba amarla. Los dos se disculparon y no sentían más que el amor que hacía brillar sus ojos.

			—Siento haberte hecho sentir mal. No estaba preparada para todo eso —confesó Brana.

			—No. Mi conducta fue deleznable. No te merecías nada de eso...

			Brana acarició el rostro de su amado y el viento levantó suavemente sus mangas abullonadas. De pronto, el rostro angustiado del detective se descompuso por completo . Su cerebro explotó en ese momento. No había en él más que los pensamientos de un hombre traumatizado por la muerte de sus padres, porque todo lo que parecía bonito y hermoso era en realidad caos y podredumbre invadiendo cada uno de sus pensamientos.

			—No. No. No puede ser... Tu herida ya no está.

			—¿Qué herida?

			—Cuando maldije a los demonios y justo te cortaste con una rama en el brazo. Te hiciste una buena herida. Pero ya lo tienes absolutamente curado.

			—No te confundas.

			Aksel no podía apenas respirar, estaba a punto de ahogarse en el manto de tinieblas que impregnaba por completo su mente, y la oscuridad era la única capaz de ofrecerle una solución plausible para mantener su débil cordura.

			—¿Ah, no? Pues yo creo que es porque eres una bruja. ¿Y cómo pudiste escuchar a los perros de los vecinos si no? Si viven a más de medio kilómetro. Si es que es totalmente imposible que no sea así. ¿Cómo iba a olvidar  a Eleonnor tan pronto?

			—Yo no podría hacerte eso. Me amas por todas las cosas que me has dicho.

			—No... Tú me has hecho todo esto. No sé cómo he podido estar tan ciego. ¡Me has embrujado de amor como han hecho con todos esos que están muriendo en la guerra civil!

			Blackwood desenfundó su pistola y le disparó en el pecho. Brana intentó decir algo, pero no pudo.  Se sostuvo la herida abierta con sus manos, pero rápidamente cayó abatida expulsando sangre por la  nariz y la boca. El detective perdió la cordura, desamparado, tan débil, que su pistola se deslizó de su mano y dejó caerla en tierra. Afligido por estar viendo cómo los ojos de Brana permanecían perecederos, la insertó en el maletero de su coche arrojando lágrimas incesantes en un rostro descompuesto por el remordimiento.

			Miles de hijas de la hermandad bailaban en círculos cogidas de las manos en una gran celebración bajo el eclipse, haciendo botar sus pechos con más ímpetu en señal de júbilo en el descampado de Mülhausen de la avenida Induntriestraße.

			—Al fin ha llegado la paz en el mundo. Después de tantas guerras... Por fin hemos superado la última.

			—Pues ahora que por fin estamos en paz, yo montaré mi propio laboratorio de alquimia.

			—A mí me gustaría ir siempre desnuda. Iré en pelotas todo el día sin tener que esconder mi cuerpo.

			—Yo podría hacer una granja de niños. Puede que sea un proyecto ambicioso, pero tengo iniciativa de prosperidad.

			—Eso sería algo muy lucrativo.

			Siguieron dando vueltas en círculos cogidas de las manos hablando de lo bello que es vivir en una hermandad.

			Los aquelarres ya estaban terminando con los últimos encargados de prisión. En la prisión estatal de Neumünster no quedaba resistencia policial alguna. Las asaltantes no paraban de reírse y algunas hasta estaban tiradas en suelo partiéndose por aquello que andaban tramando.

			—Aquí os pudráis de hambre.

			—No. Yo creo que morirán primero de sed.

			—Mejor. Seguro que les duele muchísimo más.

			Otras más se tiraron al suelo porque se ahogaban de la risa.

			—Tengo una idea. ¿Y si abrimos las celdas? Así se comerán entre ellos.

			—Joder, Aero, ¿y se te ocurre ahora que ya hemos ido a todas las cárceles?

			La mayoría ya terminaron por los suelos y se quedaron un rato intentando respirar desternilladas en un ambiente de cachondeo absoluto.

			Un gran aquelarre se había concentrado en la capital del distrito de Ostprignitz-Ruppin, Brandeburgo, donde habían preparado un altar con velas para rendirle culto a la mártir beata Dolores bajo el eclipse de luna roja.

			—Y nos hemos reunido ante ti. Para darte las gracias por tu sacrificio. Has conseguido nuestra libertad. Alabado sea tu nombre.

			—María de los Dolores López. Llena eres de gracia. Acepta nuestras súplicas y adopta en tu reino a las almas de todas las hermanas, que como tú han muerto para otorgarnos la salvación.

			—La sangre de nuestros enemigos ha sido derramada. Los hemos obligado a arrepentirse por sus actos. Pero aún tu muerte no ha sido vengada.

			—¡Aleluya, hermana! Nuestra sangre está bendecida con tu espíritu, y por ello te damos las gracias.

			—Maldecimos la luna por abandonarnos cada amanecer, maldecimos el fuego que abrasó tu carne, maldecimos la espada que te hizo desaparecer, y maldecimos a la estirpe humana por haberse enfrentado a nuestra naturaleza.

			Permanecieron rezando en el altar, fieles a la causa, mientras Escoba Voladora rondaba los cielos desnuda sobre su escoba bajo la luna eclipsada. 

			El detective Blackwood no podía permitirse parar de pensar ni un segundo en si acababa de asesinar a la mujer de su vida. En si se había equivocado uniendo las pistas y realmente transportaba un cadáver en su maletero. Se adentró en una gasolinera repleta de coches abollados o aparcados de cualquier manera. Con la pistola en la mano, se asomó desde la puerta de su coche y observó con quién debía ahora enfrentarse. Diferentes bandas se encontraban divididas por toda la gasolinera. Estaban saqueando los suministros y la gasolina. Todos aquellos presentaban claras intenciones de querer coger lo suyo, y escabullirse de ahí lo más rápido posible.

			Agarró la espada de plata y se dirigió a abrir el maletero de su coche. Allí encontró a Brana respirando tras haberla visto ahogarse en su propia sangre. 

			La arrojó al suelo y comenzó a verter gasolina sobre ella desde la manguera del respostador.

			—¡Ah! ¡Ah! ¿Qué haces? —aclamó Brana despertándose tosiendo con la cara llena de sangre escupida.

			—¿Así que estás bien? ¡Qué sorpresa!

			—En serio, Aksel. Detente. Por favor... ¿Qué te he hecho yo? —pronunció Brana llorando desconsolada.

			—Mentirme en todo cuando me has dicho, y mentir no es proteger, sino engañar. He resuelto el caso. Eres la bruja que suplantó a la traductora después de hablar con ella. Hiciste bien el papel. Sabías que no podíamos destruirlo y que te volvería a llamar. Entonces tendrías la oportunidad de hechizarme.

			—No te he mentido. Todo lo que te he dicho es verdad.

			—Pues explícame esto —respondió por última vez prendiendo su zippo con su espada en alza.

			A las 00:34 el eclipse de luna de sangre se completó y la cabeza en llamas de Brana fue rebanada con la espada de plata, pero no fue azufre lo que surgió de la bruja blanca, sino un ángel reclamando clemencia mientras sus alas blancas se veían chamuscadas y su cuerpo celestial era quemado con las brasas que se tornaban destellos de luz, emitiendo el más desagradable de los chirridos de dolor inimaginables en tono rasposo e irritante, pues solo un ángel puede habitar en el reino de los mortales, ya que un solo nombre falta en el extenso listado de San Pedro.

			El padre de Brana fue una vez hijo de una bruja. Este puso una semilla en la mujer que fue madre y la tuvieron a ella. A la heredera de la luz para custodiar en su interior el poder del ser celestial, que quemado vivo con la maldición de la oscuridad se estaba viendo obligado a desprenderse de la funda que habitaba, en la que se mantenía hospedado gracias a su virginidad y su libre pecado, otorgando a su portadora el don de la sanación natural. La forma del ángel Azhinrael se vio envuelta en las tinieblas, y su forma celestial fue acompañada al averno maldita por el maligno.  El amparo de Dios no podía ahora salvarlo de su condena de eterno sufrimiento. Y así un nombre más faltaría por siempre en la lista de San Pedro, pues un ángel quedará ahora compadeciendo la condena hasta el comienzo de un nuevo universo.

			La luna roja del eclipse comenzó a cubrir su piel con sangre envuelta por magia ancestral de sacrificio y se dispuso a sangrar reflectante goteando el manto de los cielos.

			—No. No. ¿Qué he hecho? —preguntó Blackwood con el cadáver ardiendo de Brana en sus brazos sin sentir escozor en su piel, pues el de su corazón lo sumía en la más profunda desesperación, partiendo su plena existencia en millones de trozos, arrastrando el cuerpo fallecido de su otra amada nuevamente en sus brazos, manchado de la brillante sangre que apretaba contra su pecho y se mezclaba con su mar de lágrimas.

			El manto de Europa occidental se cubrió de una nube rojiza que envolvía continentes, mares y océanos. Fue así como aquel que una vez tuvo el aspecto de un hombre sumergió al planeta Tierra en el abismo de la oscuridad. Aunque no fue el único mundo que destruyó con sus nefastos actos.

			La luna roja se teñía de sangre y en la noche maldita no dejaba de chorrear, sumergiéndolo todo bajo su regazo en un profano ritual, bajo unas estrellas resplandecientes en un cielo tan denso y rojizo como la sangre derramada. Los demonios que permanecían encerrados en las fundas de las hijas de la hermandad resurgieron de sus adentros, pues fueron al fin liberados de su prisión de carne y hueso, libres de los yugos de la oscuridad atraídos hasta la tierra de los vivos, y sembraron el caos por las calles penumbrales con montañas de cadáveres revueltas de haberse divertido con sus restos.

			Las siete brujas que componían la misión de rescate en el cementerio, se encontraban juntas en ese momento, pintándose desnudas los labios entre ellas con sangre, cuando la luna se puso a sangrar al completar su eclipse con la muerte de la bruja blanca, desprendiéndose de las cadenas que mantenían prisionera a la oscuridad que habitaba en ellas.

			Brote permaneció encantada con los brazos extendidos al ver que de su interior surgió un ser de cinco metros con piel de corteza de árbol mágico y un rostro alargado entre los troncos que se desquebrajan en las terminaciones, dejando ver a través resplandecer una luz violeta. De Oído de Loba se reencarnó un demonio gris volador de casi ocho metros. Sus alas negras se encorvaban en la parte superior y lucía una barbilla puntiaguda sin ojo alguno en su rostro. Bruma se reía con su pequeño demonio de cuernos largos, insertado en carne y alma a un gólem de piedra férrea de veinte metros, con grandes brazos. Desde el pecho del ser gigantesco podía controlar sus brazos y las piernas como si fueran suyos. Desde el interior de Sirena surgió un demonio de dos cientos metros con miles de tentáculos saliendo de su cuerpo, moviéndose zigzagueantes desprendiendo un veneno anaranjado. Mutante quedó apoyada con una pierna cuando liberó a un demonio de quince metros, con nariz rechoncha, pequeños cuernos y una larga cola terminada en aleta. El demonio de Bianca era un vigoroso ser blanco de treinta metros que reptaba a seis patas con piel de diamante refractando el eclipse, y una gran cabeza de lobo blanco con los ojos rojos brillantes. El demonio que había permanecido oculto en Murciélago era una bestia voladora con enormes alas de muchos colores y una enorme cabeza con doce cuernos alargados, y un pico negro lleno de afilados dientes por dentro.

			—¡Ha llegado el momento que tanto hemos esperado! —exclamó el demonio de Mutante arrugando la nariz con la cola zigzagueante.

			—¡Os estaremos eternamente agradecidos por habernos cuidado todo este tiempo! —exclamó el diablo surgido de Brote escalonando sus divinas ramas.

			—No tendrás que volver a andar si no quieres. Me has llevado todo este tiempo. Ahora te llevaré yo —se ofreció indulgente el demonio de Bianca recorriendo el terreno adyacente para dejarse aupar.

			—¡Qué bien! Entonces... Si necesito tu ayuda ¿me la prestarás? —respondió Bianca a su tan entregado discípulo.

			—Sí, claro. Te seré leal hasta el fin de los tiempos. Cualquiera que pretenda hacerte daño tendrá que pasar por encima de mi cadáver.

			—Necesitamos de nuestra libertad, pero os ayudaremos encantados en agradecimiento por habernos devuelto —explicó revoloteando alegremente la colorida bestia de Murciélago por el páramo apocalíptico.

			—¿Ya estuvisteis aquí?

			—Sí. Todos nosotros. Desterrados al mundo de los muertos. Yo soy Divjleb. Nací en la tercera era —se presentó el de Murciélago zigzagueando la cola.

			—Yo soy Dathriam. Los animales del bosque obedecen mis órdenes, y me otorgan poder para realizar hechizos de magia verde —continuó el ser demoníaco de piel de corteza.

			Todas ellas, como todas las demás brujas, se pusieron al corriente con sus respectivos huéspedes libres de su destierro como inmortales, y salieron a juguetear por las ruinas del caído imperio alemán, pues apremiados se disponían a dominar la faz de la Tierra.

			Rocco se encontraba en su cama, aún malherido con brechas abiertas por el cuerpo y repleto de moratones en el rostro y la espalda, a causa de la tortura de las hijas de la hermandad, practicando sexo duro y salvaje. Bajo el eclipse total estaba arremetiendo bruscamente sus caderas contra el cuerpo de Lissandra a cuatro patas en una esfera de sexo pasional, cuando de repente emanó de ella un monstruo muy escurridizo de medio metro con cuernos en espiral y una forma rechoncha con cobertura de piel rugosa dando vueltas volando velozmente por la habitación, cambiando el color tanto su piel como el de sus manchas circulares que la adornaban.

			Ambos se quedaron mudos, observando perplejos aquello que no comprendían.

			—No. Tranquilos. Cuando terminéis nos pondremos al día —comenzó el demonio sonriente sobre ellos.

			—¿Qué dices? ¡Cuéntanos! —exclamó Lévita tapando su desnudez con las sábanas.

			—Soy Elap, hijo de Fíromes, heredero al trono de Solstrez. He permanecido veintitrés años en el cuerpo de Lévita desde que el Velo del Alma me permitió adentrarme en ella esperando a que llegase este día.

			—¿Por qué cuando dejas de dar vueltas cambias de color? —preguntó Lévita con las cejas arqueadas.

			—Doy vueltas porque es muy reconfortante y cambio de color porque estoy muy contento.

			—No, claro. Normal. Debe de ser muy emocionante —añadió Rocco perplejo con este asunto.

			—Entonces ya nos ha visto haciéndolo. Sigue, cariño —incidió Lissandra agachando el torso y levantando las caderas.

			Los dos disfrutaron de la penetración, mientras charlaban con Elap revoloteando alegre por la habitación con color cambiante de júbilo.

			En las profundas regiones subterráneas de Barbarossa los ojos del mago oscuro por poco se salieron de sus órbitas. Había terminado su propósito. Nada menos que después de mil años, pues las runas se estaban avivando de energía oscura y, al final, se manchaban con la sangre divina. Las brujas que no fueron quemadas comenzaron a pronunciar antiguos versos perdidos por los siglos entre aquellas superficies rocosas, en pleno ritual de sacrificio para invocar a Evelith, antiguo amigo de Leghio, un ente creado a partir de magia prohibida que dividió su alma en los cinco mundos para sobrevivir a los demonios que gobernaban durante la primera era.

			La sangre de las sesenta y seis víctimas hipnotizadas se derramaba sobre los símbolos demoníacos, mientras estos relampagueaban incandescentes la sangre maldecida del ángel por el sistema cavernoso, abriendo el camino del mago oscuro hacia aquel que un día fue su hogar. Y las brujas cumplieron su parte del trato. Débil e indefenso ante las poderosas reinas que ya tenían cuanto necesitaban, desandó sus pasos entre la oscuridad de la caverna sin que ellas lo detuvieran, pues se había ganado su indulgencia, mientras sus demonios personales resurgían de sus adentros.

			Evelith, gracias al sacrificio, hizo aparecer siete portales uniendo ambas dimensiones por rasgaduras en el espacio por Europa occidental de todas formas, verticalidades y altitudes. A través de las brechas formadas tras rasgar el tejido del universo podían verse siete territorios del norte y noroeste de Aarozhin. Aquel que existía en mitad de los cinco mundos que convergen desde el mismo punto en otra línea dimensional, en cuyo jardín del Edén ni el primer hombre ni la primera mujer ni ninguno de sus descendientes comieron de la manzana prohibida, y los manzanos mágicos crecieron en extensos bosques hasta adueñarse del subsuelo envolviéndolo por sus raíces, antes de convertirse en el cristal sagrado a base de lava y magma, otorgando magia de las fuentes primigenias a aquellos con el don de su nacimiento, a excepción de la magia negra que es otorgada por el maligno o la magia blanca concedida por el magnánimo.

			Las personas y criaturas al otro lado miraron aterradas, viendo a través de esos portales mágicos una luna que sangraba sangre chorreando y un manto rojo que envolvía un mundo maldito distinto al suyo.

			Uno de los catastróficos sucesos a causa de los portales fue en Países Bajos. Las personas se amontonaban por las calles junto a los canales, agrupadas frente a la reluciente puerta que reflejaba las espeluznantes criaturas de la laguna de los caídos en Borgova, preparados para crear conflicto. Algunos paisanos o turistas de Ámsterdam los grababan con el móvil.

			Empezaron a entrar pequeños animales esqueléticos con cabezas anchas, pero cortas, con arrugas y unos cuerpos peludos y pegajosos de color marrón sucio. Sus ojos eran grandes con iris blancos en una cabeza muy pequeña. Aquellos diminutos trisberds iban saliendo de aquel portal y entrometiéndose entre un gentío asombrado de estas pequeñas bestias que les agarraban de los pantalones o los usaban para escalar. Por más que surgían, su enorme manada seguía traspasando incesantemente el pasadizo a este mundo.

			Una viuda ancestral también surgió por aquella brecha entre los millares de trisberds, con una mirada que congelaba de miedo al enfrentarla. Una maldición espectral ahora mantenía oculto bajo su fino velo blanco su rostro pálido y desfigurado, mirando desde unos penetrantes ojos cenizos seis veces más grandes que antes. Para que pueda existir este espectro, alguien antes tuvo que acumular mucho odio y rencor para maldecir su matrimonio. Como todas las afectadas por el sacrificio de Djïmmba, el día de su boda conocería los términos de la maldición que la mantiene ligada a la muerte, pues su vida eligió sacrificar  la de su amado ante el altar. La viuda ancestral flotaba sobre la superficie reapareciendo tras los pobres infelices que se habían presentado a sus puertas e inmediatamente después aparecía su espíritu colgado con una soga en el cuello, con la cabeza caída hacia un lado y un rostro sin vida. Cualquier intento de atacarla fue en vano, pues no disponían de los conocimientos necesarios para combatir monstruos espectrales, y toda arma terminaba traspasando su cuerpo fantasmal sin afligir daño alguno, muriendo, sin embargo, ante su poder. Las calles se llenaban cada vez más de muertos con la horca degollando sus cuellos entre una atmósfera de innumerables trisberds ocupando el territorio en masa.

			La anciana Eneba Surjks se encontraba en su acogedor hogar de París alisando tranquila su largo pelo blanco frente al espejo, mientras su amada pelirroja Liara Delat observaba preocupada por la ventana un cielo rojo teñido de sangre. Las dos se amaban desde el respeto que forja la confianza. Lo cierto es que no fueron meras humanas siempre. Un milenio atrás, como la maga blanca y la maga roja lucharon junto a los pueblos libres de Aarozhin para detener al ejército renacido de la muerte del mago oscuro Leghio, y con él a las fuerzas de la oscuridad. Su tormentosa odisea implantó la semilla del mal en la sagrada áurea primigenia de Liara, tras verse obligada a utilizar la magia negra para derrotarlos, o eso creían, pues bien el alma de Leghio, nacida de las entrañas de un mal de la primera era, negra como la misma oscuridad, marchó a las fauces de su inmortalidad. Afortunadamente, tras la guerra, todo mago fue desterrado a este mundo, pues como magos podrían ser resucitados con magia prohibida y tornar ciegamente serviciales sus prodigiosos poderes a las órdenes de la magia negra, y con ello, libres de realizar encantamientos.

			—Eneba. ¡No vas a creerlo! ¡Ven a ver esto! ¡Corre!

			La antigua maga blanca se estremeció al visualizar por su ventana aquella estrecha brecha dimensional que reflejaba tras ella lo que, sin duda, era un lugar que habitaron durante largo tiempo atrás.

			—La profecía se ha hecho realidad.

			—El final de las eras... Entonces debemos marchar. El mago oscuro regresará. La gran guerra se aproxima, y nos necesitarán.

			—No hay duda de que debemos volver. Pero antes tienes que prometerme que si la oscuridad vuelve a atraparme cuando recuperemos la magia, me matarás. Pase lo que pase. No permitas, bajo ningún concepto, que vuelva a recorrer los caminos de la oscuridad.

			Aksel Blackwood se reconcomía de culpa y lamento. Había terminado de comprender la apología de su crimen, aún procurando asimilarlo en su mente enturbiada, envuelta una y otra vez por el versículo de San Luis confesado por los antiguos secretos de Los senderos de la sagrada Santísima Trinidad. Este se repetía ensimismado cuánto recordaba de sus enseñanzas: ‹‹Su sangre fue derramada por el maligno y su alma fue llamada a los oídos de Dios. El alma pura y limpia del hombre que no conocía pecado alguno no tuvo miedo ni pena ante la amenaza de su adversario, que se impuso ante la cruel oscuridad, y la plena virginidad que había mantenido durante sus veintiséis años reencarnó al ángel Azhinrael, que fue reclamado del reino de los cielos. El alma del demonio se desvaneció hasta extinguir el incendio de sus tinieblas con las llamas de sus pecados, y el ángel se disfrazó de hombre. Por ello otorgó la profecía del ser celestial. Por la gracia del ángel Azhinrael, tras nacer de las entrañas del demonio, un ángel podrá ser engendrado del hombre, pues uno solo existía entre todos sus hijos que a su edad estuviera libre de pecado y nacerá con el don de sanar, y sanará santificando la tierra de los vivos erradicando las fuerzas de la oscuridad. San Juan, maravillado por las gloriosas palabras de Nuestro Señor, preguntó a Azhinrael si podía acompañarlo a las puertas de San Pedro, modesto de Dios por si pudiera sentirse ofendido por el pecado de la codicia. Fue entonces cuando, conmovido por la pureza de su alma, el ángel Azhinrael respondió que no habría sentido de su existencia si no lo acompañara él mismo hasta el paraíso para toda la eternidad. Después, acompañó a su alma hasta el reino de los cielos, sin que San Pedro pudiera apuntarlo en su lista, y si hiciera un recuento de su lista, siempre faltaría uno por siempre jamás, el merecedor de la gracia de Azhinrael››.

			De pronto, una brecha dimensional se abrió en Eslovaquia a la vista de Aksel Blackwood. Este se entumeció ante aquel fenómeno. Pensó que podría estar alucinando. Una odisea formada en su cerebro por matar a sangre fría a una mujer bondadosa que solo intentaba amarlo. Un caos mental generado por la culpa de haber suspendido una sencilla prueba de confianza. Y quedó perplejo ante aquellas plantas y animales proyectadas en aquella grieta, diferentes a todo cuanto había visto. Aun siendo preso de la locura, aquel hermoso lugar acontecía como una nueva razón para sobrevivir. Un enigmático misterio del que nadie más que él sabía, pues sus manos estaban manchadas con sangre de ángel que reflectaba rojiza la luna llena.

			Se levantó angustiado, se secó las lágrimas de sus ojos y fue caminando hacia esta al ritmo de una marcha fúnebre, procurando resolver el rompecabezas que veía ante sus ojos. ‹‹Qué puede ser este fenómeno... Podía acaso ser real... No es una casualidad››.

			Aksel se encontraba finalmente frente a la brecha dimensional. Su instinto de detective insinuó que ahí encontraría la solución a su paradoja, una razón para el sentido de su mera existencia, un desesperado intento por extraer las fauces del arrepentimiento que se aferraban a su corazón herido de gravedad como sanguijuelas alimentándose desde su interior.

			No será el mar que sane sus heridas lo que depare su destino. De igual forma, se adentró en las entrañas de Aarozhin, aquel sin otro continente conocido. Un extravagante paraíso de flora única con otros medios de adaptación natural; perfecta para fabricar pócimas de alquimia, que ahora iba a verse devastada bajo la influencia del mago oscuro. Maldito sea él, pues su destierro ya había concluido. Maldito sea Blackwood por actuar como la mano de la profecía. Malditos sean los dos que segarán la creación con cuya magia por humanos no debe usarse, y malditas sean de paso la luz y la oscuridad, pues la absoluta totalidad permanecía ya corrompida por su gracia divina.

			Las madres de toda bruja oscura repetían los textos de aquel ritual de sacrificio, cuando ocurrió un imprevisto, un hecho que en sí es intrínsecamente común al final de toda profecía que se precie. Las cuevas de Barbarossa se cubrieron con el llanto persistente de dos infantes, nacidos de Evelith, rebotando entre las irregularidades de las estalactitas y estalagmitas de paredes pedregosas.

			Bañados con la sangre derramada, encontraron a dos bebés mestizos recién nacidos de una mujer embrujada en el interior de una de las runas de sacrificio, anunciándose a pleno pulmón, con el cordón umbilical unido al de su hermano mestizo, y una profecía se escribió con sangre maldecida en el interior del sistema cavernoso: ‹‹Sumidos los cinco mundos en  la guerra final, han nacido los encargados de resolver la incansable lucha entre la luz y la oscuridad››.

			Dos marcados habían nacido. Dos dones les tocaba tener, pues una profecía se había escrito con base en su nacimiento. Everith, en cólera, ordenó a las brujas asesinar a aquellos niños, decidido de que sus poderes solo él podía permitirse el privilegio de manipular.

			Las brujas obedecieron sus designios y la primera en llegar aplastó el diminuto cráneo de la pequeña de un potente pisotón, dispuesta a hacer lo mismo con el niño, pero el frío aliento de la muerte venía a llevarse primero este alma al infierno.

			El tiempo se congeló, pues aquel que tiene poder sobre él se presentó en lo más profundo de aquella caverna en el mundo de Aanodard. Así fue como el reciente Señor de La Muerte, heredero al trono de la soberbia del reinado de Satanás y libertador de los siete espíritus enviados por Dios, presenció los designios de los reyes de la luz y la oscuridad, y arrastró sus anchos y negros ropajes por las profundidades de Barbarossa blandiendo su guadaña; protagonista en presente de primera persona de la saga: La Ponzoña Verde.

			‹‹Al comienzo de nuestra primera era, la anciana celeste abrió paso a este nuevo universo y el universo se dividió en cinco copias idénticas otorgando el nacimiento de las cinco madres de la creación. Así pues, nació la luz, sembrando la semilla de la oscuridad. Nació la vida y con ella llegó tras de sí la muerte, y nació el tiempo, con la habilidad de elegir un portador en todo el universo para dominar sobre todas las demás››.

			Transcripción de El códice. Las madres de la creación. 

			Versículo 2. El nuevo comienzo.

			Con el don otorgado por la extinta anciana celeste, la línea blanca y azul celeste que rige el transcurso del tiempo apareció ante aquellos que permanecían atrapados en el mismo momento, y aquel que también absorbió su don a la parca recorrió su sendero para retroceder antes de que la bruja provocase daño a aquella pobre cría indefensa.

			Al principio, no reconoció a la pequeña. El amo del tiempo congeló la totalidad del cosmos, percibiendo a su alrededor una atmósfera de brujas malvadas que eran capaces de partirle la cabeza a un bebé como si fuera una almendra. Arrastrando su negra capa alzó su guadaña contra aquellas que osaban ser viles y despiadadas.

			Ejerciendo una multitud de combos con las dos manos complementándose a la guadaña como una extensión de sí misma, la parca moviendo sus caderas fue cercenando a trozos a aquellos seres inmóviles, mientras calificaba charlatán a la mayoría como hija putas, y se cagaba en sus antepasados muertos usando su extensa arma en espirales por encima de sus hombros rebanando sus cabezas, arrebatando de sus cuerpos muertos sus almas hasta acompañarlas al mismo infierno a recaudo de diablos barat; los más cabrones y retorcidos lacayos de Satanás, donde serán torturadas cruelmente para toda la eternidad.

			Entonces logró divisar a Evelith bajo las sombras de la cueva. ‹‹Mira quién se ha dignado a salir de su escondrijo››, pensó extendiendo una sonrisa en su calavera oculta bajo la negra capucha y se teletransportó a su lado, pero su guadaña no hizo efecto en él. ‹‹Proyección astral... Buen truco. Eso te lo reconozco.›› se dijo a sí misma en voz alta la parca tras atravesar el cuerpo proyectado de Evelith.

			Fue ahí, cuando descansando en el mismo instante durante un vacío temporal, consiguió encontrar una profecía que conocía de primera instancia escrita con sangre: ‹‹Sumidos todos los mundos en la guerra final, han nacido los encargados de resolver la incansable lucha entre la luz y la oscuridad››.

			La parca reposó su guadaña ensangrentada y arrastró su negra capa por la caverna acercándose muy lentamente hasta aquellos recién nacidos, repitiéndose las palabras profetizadas, ensimismándose con aquellos momentos que disfrutaba cuando todavía albergaba su forma humana. Cuando volvió a ver el rostro de aquella niña a la que acaba de salvar, el alma perdida que encerraban los ropajes del Señor de La Muerte recordó algo que parecía haber aparcado, y quedó envuelto en sus pensamientos: ‹‹Blanca como la leche, ojos azules, nariz prominente. Pues sí que se parece a Denisse este bebé... Eso significa que no solo tomará el frente de batalla de Aagasha instando a los últimos supervivientes a que se sacrifiquen para salvar a los animales, sino que liderarán la gran guerra en los otros cuatro mundos... En un futuro, ellos dos deberán provocar la batalla final para que la luz pueda enfrentarse a la oscuridad. Ahora comprendo por qué acabo de acompañar a un ángel al infierno. Por lo visto era el modo de que estos dos nacieran...  Ya sé... Ya sé... Los caminos inescrutables, que de la luz vino la oscuridad y todo esa bazofia››. Entonces se cercioró de algo demasiado obvio. De ninguna manera su personalidad iba a permitir que esos críos terminaran en el infierno. La luz y la oscuridad habían confabulado ya a sus espaldas, puesto que no solo habían previsto ya de su irascible temperamento, sino también su arraigado desdén por desobedecer el orden natural. ‹‹Se van a enterar estos dos. Me tienen aquí haciendo el gilipollas››, y enfurecido se presentó ante ambos tiempo después. Ya sabréis lo insultante y condescendiente que puede llegar a ser el heredero al trono de la soberbia cuando algo no es de su agrado.

			El guerrero Eerashim del consejo de las tinieblas terminó por decapitar la cabeza de cada bruja superviviente de la emboscada de Puertollano, con el arma que únicamente puede empuñar aquel que custodie el derecho tras la vida, y las acompañó hasta el mismísimo averno, en las mismas entrañas volcánicas de Aagasha, el único y verdadero infierno. Siendo así, cuando el amo del tiempo decida que vuelva a transcurrir, liberaría a las personas de la hipnosis del ritual que los mantenía arrancándose los músculos rasgados en carne viva a arañazos, y encontrarían a dos recién nacidos que deberían cuidar junto a una maldición escrita con sangre.

			Y así fue como el Gran Reloj y Señor de La Muerte convocó al dragón primigenio resurgido de su expirado retiro en el universo que converge entre la vida y la muerte. El titánico dragón resplandeciente con escamas rubíes, celestes y doradas sobre la piel púrpura, ojos atroces de fiera bestia, larguísimos bigotes tan naranjas como el ocaso y tan gruesos como el bambú, resurgiendo del alargado cobijo de miles de afilados dientes, y alas tan grandes como rascacielos, zigzagueaba la atmósfera rojiza sobre el horizonte impulsado por su gigantesca cola recubierta con púas de diamante, creando una estela brillante que atravesaba el manto eclíptico execrable, horadando los más densos nubarrones en su danza por el cielo rojo como la sangre, dejando tras de sí una esfera brillante y resplandeciente.

			Esplendoroso de sus poderes de ser celestial surcaba los cielos de Europa Occidental bajo el hechizo del Blutfinsternis, cerrando en su viaje los siete portales. Y todo ser devuelto de las entrañas del inframundo que se acercó a su piel fue reenviado a las mismas tinieblas.

			Las brechas se cerraron cuando el eclipse total terminó y el dragón primigenio volvió al mundo que converge entre la vida y la muerte. El delgado contorno de la luna volvió a resplandecer, habiendo puesto fin a la conjunción de ambos mundos y se extinguió con ella su piel de sangre. 

			Todas las brujas se pusieron al corriente con sus agradecidos seres del averno desterrados. En Alemania, lo que más pareció entusiasmar al principio a los nuevos amos de la faz del planeta fue el fútbol, pues por unas calles cubiertas de seres extraviados del infierno jugaron entre cientos de miles de brujas, formando equipo con los respectivos demonios que habitaban en su interior, echando partidos por todos los pueblos y ciudades alemanes, chutando y haciendo pases con las cabezas de sus enemigos por equipos, puestas hasta las cejas de brebajes de velocidad y creando conexión con sus demonios particulares. Las porterías estaban hechas en abundancia por torsos, brazos y piernas mutilados atados entre sí con sus tendones y encasquillándose con sus huesos. El equipo ganador que llegó a la clasificación y ganó la final fueron las brujas del bosque de Palatinado, junto a los hábiles demonios que las habían acompañado latentes en su odisea, ya desprendidos de los yugos de la oscuridad en la que permanecieron sosegados.

			Evidente pues, en la segunda entrega dominarán el mundo y los seres humanos sobre la faz de la Tierra se doblegarán ante un hostil apocalipsis de oscuridad a manos de las supervivientes de la quema de brujas, junto a sus serviciales seres sombríos de antiguas eras de pánico, tormento y agonía. 

		

	
		
		

		
			Descubre tu próxima lectura

			Si quieres formar parte de nuestra comunidad,

			regístrate en www.avanteditorial.com

			y recibirás recomendaciones personalizadas.

		

		
			
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

	OEBPS/toc.xhtml

		
		Contents


			
						Los caminos de la luz


						Los caminos de la luz


						Los caminos de la luz


						Los caminos de la luz


						Los caminos de la luz


						Los caminos de la oscuridad


						Los caminos de la oscuridad


						Los caminos de la oscuridad


						Los caminos de la oscuridad


						Los caminos de la luz


						Los caminos de la luz


						Los caminos de la oscuridad


						Los caminos de la luz


						Los caminos de la oscuridad


						Los caminos de la luz


						Los caminos de la oscuridad


						Los caminos de la luz


						Los caminos de la luz


						Los caminos de la oscuridad


						Los caminos de la luz


						Los caminos de la oscuridad


						Los caminos de la oscuridad


			


		
		
		Landmarks


			
						Cover


			


		
	

OEBPS/image/los_yugos_de_la_oscuridad_v1_amazon.jpg
.....

uema de
Q libro 1






OEBPS/image/_LOGO_AVANT.png





OEBPS/image/LOGO_AVANT.png





